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“Más de una vez he sentido verdadera tristeza, porque 
las cosas de la vida hacen que las personas se vean bajo 
otro aspecto que el real. Pero por suerte el tiempo colo- 
ca todo en su lugar.” Mucho tiempo ha transcurrido 
desde que Gardel hiciera esta reflexión. En el mismo 
lapso, mucho se ha escrito sobre él: se han elaborado 
teorías, se han dibujado perfiles que no han hecho más 
que ocultar a la persona para darle cada vez mayor vi- 
da al mito. Por eso pensamos que lo mejor es, por una 
vez, dejar que Gardel hable. Que sea él mismo quien 
nos relate algo sobre su vida. 

Y así como el rapsoda tejía relatos con los frag- 
mentos dispersos, con las historias que las personas con- 
taban una y otra vez, así entretejimos este libro, que 
bien puede leerse como una autobiografía que Carlos 
Gardel nunca escribió. 

Tras un trabajo de paciente búsqueda, se han se- 
leccionado los textos entre los reportajes realizados en 
distintas épocas de su vida, declaraciones radiales en 
diferentes países y fragmentos de sus cartas —en un pe- 
ríodo que abarca desde 1915 a 1935—. Procedimos a 
ordenarlos por temas, tratando de compaginar una pe- 
queña historia del gran cantor, como si él mismo nos la 
estuviera contando. Por esa razón se ha respetado rigu- 
rosamente el registro oral. Escuchamos así una voz po- 
tente, segura, por momentos contradictoria, asombrada 
y emocionada, pero sobre todo porteña, que nos viene a 
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contar hoy lo que fue aconteciendo en el ayer, como 
si todo estuviera ocurriendo de nuevo, para colocar 
“todo en su lugar”. 

Lo que aquí se va a leer ya fue publicado alguna 
vez. Claro que en la época en la que las entrevistas 
fueron realizadas no se utilizaban grabadores, por lo 
cual debemos atenernos a aquello que los periodistas 
transcribieron y, por lo mismo, posiblemente en algu- 
nas ocasiones no se ha reproducido con exactitud el 
testimonio del artista. También hay que advertir que, 
en muchos momentos, Gardel no siempre era fiel a 
los hechos históricos. En las notas que acompañan a 
los capítulos, se aclaran muchos de esos dichos en los 
que no fue demasiado riguroso. Otra circunstancia a 
tener en cuenta es que gran parte de esas notas fueron 
realizadas después de la ruptura de su amistad con 
Razzano, por lo que éste resulta omitido con suma 
prolijidad por el Morocho. No obstante, las palabras 
de Gardel son de un notable interés. Es como si estu- 
viéramos conversando con él poco antes de subir al 
avión que lo llevaría a la tragedia que le costó la vida. 

Quienes hoy disfrutamos de las canciones que 
han quedado registradas en sus discos, hubiéramos 
deseado conocerlo. Como decía la milonga: 


Me hubiera gustado verte, 
Carlitos Gardel añoso, 
Con el cabello canoso, 
Pero tenerte... tenerte... 


Yo, Gardel es, finalmente, un intento de resca- 
tar al personaje tal como se presentaba ante quienes 
tuvieron la inmensa dicha de dialogar con él. 
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Diftcil es seguir los primeros años de la vida de Gardel. 
Hasta la fecha, nadie ha podido dar cuenta cierta de ese 
período inicial, que va desde su nacimiento hasta el año 
1911. Todo lo anterior es absolutamente conjetural. Ni 
siquiera se ha logrado conocer con precisión la fecha de 
su nacimiento. Ni el lugar. La historia oficial, que se 
basa en la partida de nacimiento de Charles Romuald 
Gardes, afirma que el cantor nació en Toulose, Francia, 
el 11 de diciembre de 1890. Incluso esa fecha ha sido 
utilizada para la creación del Día Nacional del Tango. 
Carlos sería hijo de Berthe Gardes y padre desconocido, 
y habría llegado a Buenos Aires el 11 de marzo de 
1893, junto a su madre, en el vapor Don Pedro. Sin 
embargo, nadie a podido hasta hoy verificar estos datos. 

José Razzano, compañero de las andanzas inicia- 
les de Gardel —y amigo por muchos años—, afirma en 
Vida de Carlos Gardel contada por José Razzano 
(libro que escribió Francisco García Jiménez sobre tes- 
timonios de Razzano diez años después de la muerte 
del cantor) que había nacido en Toulouse, el 11 de di- 
ciembre de 1887. 

Lsabel del Valle, la novia de Gardel, dijo un día al 
autor de este libro: “No sé por qué dicen que Carlitos 
nació el 11 de diciembre. Había nacido el 10, y ese 
día festejábamos el cumpleaños”. 

Gardel ha dicho en diferentes entrevistas: “Mi 
país es la Argentina... soy rioplatense” (Cancionera, 
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noviembre, 1931); “Ya que insiste, soy uruguayo, na- 
cido en Tacuarembó” (El Telégrafo, 25-6-33); “Nací 
en Tacuarembó” (La Tribuna Popular, octubre, 
1933); “Soy porteño como dicen en mi país. Nací en 
Buenos Aires y no quiero recordar la fecha” (Puerto 
Rico llustrado, San Juan de Puerto Rico, 6-4-35). 

Por su parte, varios investigadores uruguayos, entre 
los que se destaca por su infatigable labor Nelson Bayar- 
do (quien presenta sus hipótesis a partir de las teorías de 
Avlis), sustentan una sorprendente historia: Gardel era 
uruguayo, había nacido en Valle Edén, Tacuarembó, 
entre 1882 y 1884 y era hijo del coronel Carlos Escayo- 
la y de su cuñada María Lelia Oliva. Según esta posibi- 
lidad, el cantor Carlos Gardel y el francés Charles Ro- 
muald Gardes habrían sido personas diferentes. 

Lo cierto es que los primeros años fueron bastante 
duros para Gardel, hasta que su contacto con la músi- 
ca cambió toda su vida. Lo hizo rico y aparentemente 
dichoso. Lo hizo inmensamente popular. Hizo felices a 
los admiradores de sus canciones. Pero la música sería, 
finalmente, ingrata. Le daría todo, y luego se lo quita- 
ría con un golpe fatal. 


Mi fama no es mía: es de mi país, de mi pueblo. A 
quien aplaude el público no es a Carlos Gardel: es al 
arte popular nuestro, al alma nuestra que, por una 
casualidad feliz, me ha tocado interpretar a mí lo 
mismo que hubiera podido hacerlo cualquier otro 
cantor sudamericano. He procedido siempre con el 
corazón en la mano, por lo que las cosas tienen que 
irme bien si es que hay un Dios. 

Cuántas veces me han preguntado dónde nací. 
Un artista, un hombre de ciencia, no tienen nacio- 
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nalidad. Un cantor, tampoco, es de todos, y sobre 
todo, su patria es donde oye aplausos. 

No me gusta olvidarme de mis comienzos. Son 
nobles, porque fueron humildes. Cuando apenas 
contaba diez años y era un pebete ya andaba entre 
bastidores. Me gustaba el canto. En casa, en la calle, 
siempre tarareaba canciones nacionales, canzonetas 
napolitanas y canciones españolas. Y tuve que tra- 
bajar. Hice de cartonero, de relojero, de aprendiz de 
linotipista. Un día no fui más. No quise ser esclavo 
de nadie. 

Desde muy joven en las reuniones y fiestas 
acostumbraba cantar. Me inicié cantando en la casa 
de mis amigos, en ruedas íntimas, en círculos estre- 
chos. Todas las personas me escuchaban con agrado 
y algunos de mis amigos, en vista de mi afición por 


Gardel y su gran amigo Alfredo Deferrari, quien murió veínte días antes 
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la música y de las cualidades que poseía para apren- 
der este arte, me entusiasmaron para que estudiara e 
ingresara en el teatro. 

Me eduqué en un colegio de curas. Ahí hice has- 
ta el segundo año del Nacional, pero el teatro me ti- 
raba, y sin escuchar a mi viejita, que quería hacer de 
mí un abogado, un 
médico, un  inge- 
niero, cualquier co- 
sa menos un actor, 
me vinculé a los 
teatros. ¿Mi afición 
por la escena? Siem- 
pre la tuve, desde 
chiquito. Mi ilusión 
era estar metido en 
los escenarios en 
que actuaban los 


Gardel a los 19 años, junto a la familia Capat, grandes divos que 


1909. 


cruzaban por Bue- 

nos Aires. Me fui 
del colegio en que estudiaba. La vida aventurera, bo- 
hemia y libre, me seducía. Empecé a cantar en mi- 
longas de amigos. 

Comencé en el teatro como utilero. Todavía 
me acuerdo que yo nunca había clavado un clavo en 
mi vida, pero era tal mi entusiasmo por que me de- 
jaran en el teatro que días después clavaba con más 
arte que lo clavo al sastre... 

Hice de todo: desde utilero hasta comparsa, 
desde maquinista a qué sé yo qué... Hacía de multi- 
tud en el Teatro de la Ópera, donde actuaban los 
cantantes más famosos del mundo... y para los mu- 
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chachos del Teatro, imitaba a todos, desde el tenor 
al bajo, desde la soprano a la contralto. No es por 
decirlo ni por vender un boleto, pero para mi pú- 
blico obtenía más éxito yo con mis imitaciones que 
los cantores pagados a peso de oro... Me hice de 
muy buenos amigos entre los maquinistas y utile- 
ros, mis compañeros de entonces. Todavía conser- 
vo buenas amistades entre ellos. Ahí anda el cam- 
peón de la claque, el gran Patasanta, que salió 
tantas veces de comparsa conmigo. Y Fermín, el 
utilero... Y tantos más del sabroso sándwich de 
mortadela y el cinco y cinco de vino y limonada, 
cena magnífica en el almacén de una esquina, ro- 
ciada con romanzas que me fajaba a pedido de la 
selecta concurrencia. 

Sin pretensiones de ser nada extraordinario, 
creo que nací cantor. Por eso, un poco más grande, 
comencé a frecuentar teatros como público cuando 
podía, siendo de mi preferencia el género lírico. Me 
entusiasmaba escuchar a los grandes cantantes de la 
época y yo, cosa de muchacho, soñaba en llegar a 
ser como ellos algún día. Esto, no hay duda de que 
influyó mucho en mí, pero como es lógico no podía 
aceptar la influencia de un gran artista lírico para 
cantar tangos. Ésos fueron mis primeros conoci- 
mientos artísticos, y fue así como conseguí obtener 
aquella voz blanca con que me di a conocer. Des- 
pués todos saben lo sucedido. Insistí, y siempre de 
acuerdo con mi temperamento y mis facultades, se- 
guí cantando, y siempre tratando de superarme. 
Nunca me salí de la ruta que me marcaba mi tem- 
peramento y eso creo que fue uno de los factores 
que determinaron mis éxitos. 
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Raro es el artista que antes del triunfo no haya 
pasado su bohemia, su vía crucis. Yo, como otros, 
no tengo a menos decir que me pasé algunos días y 
algunas noches sin tener ni yerba secada al sol, pero 
eso sí, las pasé feliz y contento porque comía opípa- 
ramente en mi alma tocando la guitarra y cantando. 
¡Porque el canto ha sido el plato más sabroso de mi 
existencia!... 

En mi familia pensaron que mi excelente voz 
de barítono debía ser aprovechada en beneficio del 
arte lírico. Era necesario ponerme un maestro. Si 
era preciso, marcharía a Europa a estudiar el can- 
to. Pero yo no quise, no sentía el canto académico. 
Lo que yo sentía era... otra cosa. No aquello que 
mis familiares pensaban. Buscaba algo más hondo, 
más puro, más popular, menos estudiado, menos 
erudito. Yo sentía el canto de otra manera, de for- 
ma más primitiva pero más sentida. Y empecé a 
cantar porque sí, sin escenario, ante mis amigos, 
sólo por el placer de cantar, de abrir cauce a aquel 
fondo de emoción que yo sentía en mí. Los que 
gustaban de mi voz y de las noches en blanco, me 
conseguían buenas guitarras, y me seguían para 
pasar el rato. Y en el entusiasmo de las grandes fa- 
rras con los amigos y de los copetines, me emocio- 
naba con la fuerza sentimental de las canciones 
gauchas, teñidas de la gran melancolía de la Pampa 
en sus ritmos lentos y tristes. Y cantaba, cantaba... 
cantaba para mis amigos y para mí, estilos, vidali- 
tas, zambas, chacareras... Si tuviera un mango por 
cada canción que canté ante los amigos, para mis 
amistades, por el puro placer de alejar las penas, 
creo que con todo ese vento podría hacer un edifi- 
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Foto inédita de un Gardel jovencito. 


Libreta en la > 
periódicos que comentaban su gira artística, llos. Una vez lo oí a 
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cio de catorce pisos en la Avenida de Mayo... ¡Se 
me fue la davi cantando!... Pero si hubiera de na- 
cer diez veces y en ellas me preguntaran lo que yo 
quisiera ser o hacer en la vida, sólo contestaría con 
una palabra: cantar... 

En 1908 no había en la Argentina cantores, sino 
payadores que improvisaban las letras sobre la músi- 
ca. Nuestras canciones populares, estilos, zambas, vi- 
dalitas, no eran to- 
davía género teatral 
y el tango no existía 
más que como bai- 
le. Yo nunca estu- 
dié. Me inicié con 
verdadera afición. 
Tocaba un poquito 
la guitarra y solo, 
sin ayuda ni consejo 
de nadie, empecé a 
murmurar vidalitas, 
que Gardel pegaba los recortes de los US estilos crio- 
Gabino Ezeiza, el 
payador de la larga 
fama.! Ante su fuerza, su inspiración y su manera de 
hablar a la guitarra, me decidí. Y me largué. Fue una 
manifestación súbita y espontánea mi afición por la 
música. Ya ven lo que ha resultado. 


He dicho que jamás aprendí a cantar y que las mo- 
dulaciones de mi garganta, que los críticos me han 
destacado como la nota buena de mi arte, es innata, 
instintiva. 
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Allá por el año '13 me llamaron para cantar en 
una fiesta de cumpleaños. La guitarra no era mi fuer- 
te, entonces hice que me acompañaran dos descono- 
cidos, que al presentarse ni siquiera paré atención có- 
mo se llamaban. En una canción muy en boga 
entonces, uno de los improvisados guitarristas se po- 
ne parejo con mi tono y seguimos a dúo, con la com- 
placencia del auditorio y de la mía propia. Al final 
quise conocerlo mejor y sellamos nuestra amistad, 
que todos conocieron. Era el gran compañero José 
Razzano.? 

Compañero de aquella bohemia de pobres con 
esmoquin alquilado, sin cartel, con un café con leche 
en el estómago y las cuerdas vocales débiles, pero 
alerta, catalogando canciones, ensayando tangos, so- 
ñando con la liberación económica. Sin embargo, yo 
no aceptaba dinero por mis canciones. Era como 
una ofensa. Trabajaba en duros menesteres para ga- 
narme un manguito en el teatro y me resistía a entrar 
de artista, a cobrar mis canciones, a pesar de que to- 
dos me decían que debía hacerlo. Un día tres amigos 
que cantaban conmigo en los entreveros de la farra 
me convencieron, y formamos un cuarteto para una 
gira: el cuarteto Gardel-Razzano-Salinas-Martino. 

No todo anduvo bien al principio en nuestra gi- 
ra por la campaña. Aquello iba de mal en peor. Las 
salas se encontraban cerradas, o no tenían interés al- 
guno en el número. En esa forma llegamos a Perga- 
mino, a un teatro de esa.ciudad. Comenzamos a con- 
versar con el empresario. Discutimos condiciones. 

—Bueno —expresó el hombre—, para terminar, 
les ofrezco quince pesos por día y me trabajan el sá- 
bado y el domingo... 
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De más está decir que seguí viaje sin enterarme 
del contenido del “Pergamino”. 

Sin embargo, al fin volvimos con una punta 
de manguitos. No me acuerdo bien, pero creo que 
me pude hacer un traje de medida y todo. Pero no 
me gustaba cantar entre gente que pagaba la entra- 
da o compraba una rifa en el teatro que improvisá- 
bamos en algún hotel pueblerino. Cuando el cuar- 
teto tuvo que emprender una nueva gira, le hice la 
pera a los muchachos. Después me perdonaron. La 
segunda gira la hicimos en trío: mi antiguo compa- 
fiero Razzano, Panchito Martino y yo. Fue un ver- 
dadero suceso.? 

Si habremos pateado en aquellos tiempos por 
cines, teatros y espectáculos, ofreciéndonos por na- 
da, con tal de cantar, pero era inútil... No nos cono- 
cían... Por lo que con toda cortesía nos daban con la 
puerta en las narices... ¡Por eso ahora me hago pagar! 

Yo ya era popular entre la muchachada que iba 
al Armenonville,* y Razzano también. Una noche 
nos encontrábamos allí, precisamente, cantando en 
rueda de amigos. Se acercó el gerente. Razzano le 
salió al encuentro. 

—Díganme, ¿ustedes tendrían inconveniente en 
trabajar aquí? 

Siempre que lleguemos a un acuerdo... ¿por 
qué no? —respondió Razzano. 

—Bueno... ¿estarían conformes con ganar seten- 
ta pesos? 

Voy a consultarlo con Carlos —dijo Razzano, y 
retornó junto a mí. 

—Che —díjome al hallarse a mi lado, en tono 


bajo—, nos ofrecían setenta pesos... 


greso. 

—¡Viejo!... ¡Dice que los setenta pesos son por 
día!... 

—Decile que por setenta pesos le atendemos 
hasta el guardarropa... 

Así fue que comenzamos a ganar sueldo... ¡Qué 
tiempos aquellos!... Pero todo no terminaba allí. El 
gerente se acercó y nos dijo: 

—Por si necesitan, aquí tienen el pago de esta 
noche... 

Y ante nuestros ojos atónitos nos alargó setenta 
pesitos, contantes y sonantes. Han pasado bastantes 


El dúo Gardel-Razzano comienza a hacerse popular, 1918. 
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años de este suceso, pero ese instante de recibir mi 
primer dinero como profesional ha sido el más deli- 
cioso de mi carrera...? 

Hoy y mañana quizá cobre cifras fantásticas 
por actuar una hora, pero 
nunca me emocionará lo 
más mínimo, no me harán 
el efecto extraño, mezcla de 
halago y emoción, de esos 
primeros setenta pesos que 
gané junto con Razzano en 
el Armenonville. 

Tras bastantes vueltas, 


conseguimos  imponernos. 


Debut en el teatro Esmeralda. Gardel Cantamos en serenatas y en 
con José Razzano y José Ricardo, 1917. todos los festivales que se or- 


ganizaron en aquellos tiem- 
pos. Luego fuimos al Nacional. El 20 de marzo de 
1913 hicimos nuestro debut en ese teatro, así es que 
siendo aún muchacho hice mi debut en el Teatro 
Nacional.* El público dispensó mejor acogida de lo 
que yo soñaba. Pronto nos vimos solicitados desde 
diversos sitios y haríamos un recorrido por la Patria. 
Nuestro repertorio era “La Pastora”, el “Ay, ay, ay”, 
“Mirala cómo se va”, “Brisas de la tarde”, “Aquí me 
tenés sentao”... Son aires netamente criollos. Can- 
ciones que hemos recogido después de varios años 
de hacer vida errante. Somos amigos de la infancia. 
Nuestra juventud sentimental nos llevó a correr tras 
los cantos criollos. Los hemos sentido, que es como 
si los estudiáramos dos veces. 
Luego se nos ocurrió pulirlos, refinarlos. Jujuy, 
Santiago, San Juan, Buenos Aires, Montevideo... El 
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pueblo es triste, su alma son las canciones. Nosotros 
interpretamos el sentimiento popular, hemos lleva- 
do al salón y al teatro algo bien nuestro. Nos vesti- 
mos de esmoquin pero nuestro corazón se conserva 
todavía primitivo. De ahí nuestro triunfo. 

Nos vieron Pablo Podestá y Carcavallo, que es- 
taba entonces en el Nacional y fuimos contratados 
para los espectáculos de una compañía criolla que 
encabezaban Francisco Ducasse y Elías Alippi, los 
dos galanes del teatro criollo. A ellos vinculé mis 
primeros éxitos teatrales. 

Después figuré en una compañía que marchó 
al Brasil, y en la que actuaban Camila Quiroga, 
Alippi, De Rosas, Muiño y otras primeras figuras... 
Me enorgullece recordar los 
aplausos que me fueron pro- 
digados en el teatro Munici- 
pal de Río de Janeiro y en el 
de San Pablo.” 

En esa gira conocí a 
Caruso... El más grande te- 
nor de todos los tiempos me 
elogió mucho. No quería 
creer que no hubiese estu- 
diado canto nunca... Y a to- 
da costa quiso que me fuera 
a Estados Unidos... “Vas a Gardel con Razzano y Ricardo 
ser rey allí, ragazzo”, me de- — “escuchando” la vitrola, 1917. 
cía el malogrado Caruso. 

Pero iban a pasar todavía veinte años antes de que 
se cumpliera la afirmación del cantante. 

En el regreso de Brasil a Buenos Aires le propu- 
se a Alippi formar una compañía de género típico 
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argentino.* Lo hicimos, y aquello fue en Buenos Ai- 
res un verdadero estallido de entusiasmo. Yo inter- 
preté todas aquellas canciones populares que hasta 
entonces no habían subido al escenario. Treinta o 
cuarenta parejas bailaban el pericón, con un esplén- 
dido acompañamiento de tocadores de guitarra. De 
allí nacieron todos los cantores —-D'Angelo, Petto- 
rossi, Navarrine...— que luego se fueron esparciendo 
por América y por Europa. 


Notas 


1. Gabino Ezeiza, “el Negro Gabino”, fue el más famoso de 
los payadores de improvisación de contrapunto (es decir, 
en competencia con un adversario), así como José Betino- 
ti sería el más conocido entre aquellos que cantaban sus 
canciones solos ante el público —si bien muchas veces 
compitió con otros payadores—. Gabino —un negro muy 
admirado en su época— nació en San Telmo en 1858. Fue 
el payador del radicalismo, y curiosamente falleció el día 
en que asumía el gobierno del país su admirado Hipólito 
Yrigoyen, el 12 de octubre de 1916. 

2. Según declaraciones de José Razzano a Francisco García 
Jiménez (en Vida de Carlos Gardel contada por José Razza- 
no), este hecho ocurrió en 1911 y no en el *13, en una ca- 
sa de la calle Guardia Vieja, detrás del Mercado de Abas- 
to, donde vivía un señor llamado Gigena. La reunión fue 
en una sala baja, con dos grandes ventanas a la calle. Allí 
se conocieron —y cantaron por primera vez juntos— Carlos 
Gardel y José Razzano, integrantes del popularísimo dúo, 
que conformarían hasta el 30 de septiembre de 1925, fe- 
cha en que realizaron su última actuación ante el público. 
Ello tendrá lugar en el cine Colón de Rafaela, provincia 
de Santa Fe. 
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3. Ha quedado documentación de la gira que inició el cuar- 
teto' Gardel, Razzano, Salinas y Martino en una libreta 
que llevó el mismo Gardel donde adjuntaba recortes pe- 
riodísticos de los lugares que visitaban. En julio de 1913 
actuaron en Zárate y en San Pedro. Allí se desvincula del 
grupo Saúl Salinas, y sin él cantan en San Nicolás, Perga- 
mino, Rojas, Mercedes, Chacabuco, Alberti, Bragado y 
General Viamonte. Se separa entonces Martino. Gardel y 
Razzano continúan la gira por algunos pueblos más, fina- 
lizándola en el mes de septiembre. 

4. El Armenonville fue el primer escenario importante de 
Carlos Gardel. El doctor Julio A. Luqui Lagleize, en la re- 
vista La Gaceta de Palermo, hizo una extensa descripción 
del local, de la que extraemos algunos párrafos: “Era un 
elegantísimo restorán que se inauguró al lado del Pabellón 
de las Rosas”. [El Pabellón... y el Armenonville estaban en 
el predio ubicado entre avenida del Libertador —entonces 
avenida Alvear—, Tagle, avenida Figueroa Alcorta —enton- 
ces vías del Ferrocarril del Norte— y Austria.] 

“La entrada del Armenonville por la avenida Alvear estaba 
coronada por un letrero luminoso que en grandes letras 
decía ARMENONVILLE y flanqueada por un gran portón de 
hierro forjado. Por allí pasaban las berlinas, landós y los 
modernos automóviles. Un camino atravesaba el elegante 
jardín cubierto con un rojo pedregullo, entre las bellezas 
botánicas, para llegar a los edificios a cincuenta metros de 
la entrada. El Armenonville ocupaba un elegante chalet 
de estilo inglés de dos plantas, con grandes ventanales 
=cosa no muy frecuente en la época y una amplia escale- 
ra de mármol que daba acceso a una señorial portada, que 
daba acceso al hall, a cuyos lados estaban los elegantes sa- 
lones reservados, y al fondo del mismo el salón que seme- 
jaba una inmensa caja de cristal con sus espejos y sus ara- 
ñas de caireles que resplandecían. Este salón estaba orlado 
por enredaderas y flores y en un extremo estaba el palco 
que alojaba a las orquestas o números de varieté. Bajando 
una escalera y a la izquierda del edificio estaba la gran te- 
rraza a la que se llegaba por una escalera, también de már- 
mol blanco, colocada sobre una elevación del terreno. Es- 
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ta terraza estaba rodeada por una barrera artística de hie- 
rro y de ella bajaban taludes hechos de césped, hasta el 
jardín. En el estanque del jardín pululaban las ranas que 
surtían las cocinas del restorán. Atrás de la terraza donde 
el humo no molestaba a la concurrencia se colocaban los 
asadores donde se doraban los corderitos que a mediano- 
che, junto con el caldo de gallina, hacían la delicia de los 
comensales. La cena se amenizaba con orquestas, solistas y 
cantantes.” 

Allí comenzó la actividad profesional de Carlos Gardel. El 
Armenonville fue restorán y cabaret. Funcionó entre 
1911 y 1919. 


. El hecho ocurrió en diciembre de 1913. Gardel y Razzano 


habían sido convocados a una reunión que un grupo de 
amigos efectuaba en la confitería Perú, de Avenida de Ma- 
yo y Perú. El organizador era Pancho Taruel y se hallaban, 
entre otros, Pedro Carreras, senador y estanciero de Neco- 
chea; Cristino Benavídez, jefe de policía de la provincia de 
Buenos Aires, y el compositor Osmán Pérez Freire. De allí 
fueron a cenar a la Casa de Madamme Jeanne, en Via- 
monte entre Esmeralda y Maipú, y luego de la cena se di- 
rigieron al Armenonville. 


. El 8 de enero de 1914, el dúo Gardel-Razzano debutó en 


el Teatro Nacional —Corrientes 960— en el vodevil El Pa- 
raíso, con la compañía Ducasse-Alippi. El diario La Ra- 
zón del día siguiente refería así el hecho: “En un interme- 
dio se hicieron aplaudir muchísimo cantando algunos 
estilos criollos acompañándose en guitarras, los señores 
Gardel y Razzano. Este número, tan del agrado del públi- 
co, se mantendrá en programa por algunos días”. 


. El elenco se denominó Compañía Dramática Rioplaten- 


se, y estaba integrado por muchos actores de gran nivel, 
entre los que figuraban los mencionados por Gardel. No 
hay testimonio de que haya viajado Enrique Muiño. Se 
embarcaron el 17 de agosto de 1915 en el Infanta Isabel, y 
viajaron hacia Santos. En ese viaje, Gardel y Razzano co- 
nocieron a Caruso. La Compañía se presentó en teatros 
de San Pablo y Río de Janeiro, representando piezas de Ju- 
lio Sánchez Gardel, Enrique García Velloso, Alfredo Du- 
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hau, Iglesias Paz y Florencio Sánchez. Al finalizar las re- 
presentaciones aparecía, como “fin de fiesta”, el dúo Gar- 
del-Razzano, cantando varias canciones criollas, Regresa- 
ron a Buenos Aires el 23 de octubre. 

8. Se llamó Compañía Tradicionalista Argentina. Sus directo- 
res fueron Elías Alippi y José González Castillo, y la inte- 
graban como actores el mismo Alippi, Pepe Petray, Blanca 
Podestá, Juan Sarcione, Carlos Morganti, Pancho Martino 
y, entre otros, además de la actuación especial como “fin de 
fiesta” del dúo Gardel-Razzano, bailarines criollos y veinte 
guitarristas. La orquesta estaba dirigida por Arturo De Bas- 
si, y el repertorio era bien criollo: “Juan Moreira”, “Calan- 
dria”, “Santos Vega” y “Julián Jiménez”. Con gran éxito se 
presentaron en el Teatro San Martín —Esmeralda 255- el 
12 de noviembre de 1915. La labor del dúo Gardel-Razza- 
no habría de interrumpirse sorpresivamente. A la madru- 
gada del 11 de diciembre, Gardel, Alippi y Carlos Mor- 
ganti fueron al Palais de Glace, luego de la actuación 
teatral. Allí se produjo un altercado con otros asistentes al 
local que provocó la retirada de Gardel y sus amigos acto- 
res; el otro grupo salió en su persecución, y el incidente fi- 
nalizó con un balazo que recibió el cantor, que fue hospita- 
lizado. 
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Gardel se dedicó al tango a partir de 1917. Sin dejar 
de interpretar otros géneros musicales, el tango integra- 
rá la mayor parte de su repertorio. Y será un nuevo 
tango. Con su aporte, Gardel clausuró el cancionero de 
la “Guardia Vieja”. De abí en adelante, el tango can- 
tado será gardeliano. El estilo de los cantores, las com- 
posiciones que habrán de escribirse, tendrán la base del 
modelo creado por el Morocho. Era un nuevo reperto- 
rio, una nueva forma cantable. Los personajes de an- 
taño se perdieron así en el olvido. Los compadritos pro- 
tagonistas de los primeros tangos cedieron paso a 
quienes darían vida a las letras sentimentales de la 
nueva época. Ese cambio fue fundamental, por lo que 
se conviene en ubicar a Gardel como el primer cantor 
de tangos, y a “Mi noche triste” —primer tango que in- 
terpretó- como el primer tango canción. Inauguró una 
época gloriosa, qué duda cabe. 


Mi pasión más cara es el tango. No hay nada mejor 
que una buena canción. El tango resurge cada día 
más. Y no sólo entre nosotros, sino en los públicos 
extranjeros, donde gusta como el primer día. 
Cuando empecé a cantar no existía este género, 
que es de Buenos Aires. Se dice que yo he sido el 
creador del tango como canción y es cierto. En mis 
comienzos no se hacía aún este género, no se canta- 


ban los tangos. Eran vidalitas, zambas, estilos. El 
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tango canción es casi reciente. Aunque hable de la 
Pampa, es netamente porteño y... ¿quién si no yo 
iba a ser el primero en cantarlo?... Otros cantores 
me lo dijeron, entre ellos Agustín Irusta, que me 
manifestó que yo era el creador, el mejor cantor, y el 
que lo había implantado en Europa. Al principio yo 
cantaba canciones de mi tierra, casi todas. Luego fui 
notando que el tango se hacía más popular cada día, 
y como sabrán, además de ser mi género favorito, 
hay que darle al público lo que éste quiere. 

Les cuento cómo empecé con el tango. Yo tenía 
en la compañía teatral de Alippi, entre tanto y tanto 
artista, a un muchacho a quien saludaba siempre, 
pero como pasa muchas veces— de quien no sabía 
el nombre. Al cabo de algún tiempo, cuando yo iba 
a inaugurar el Empire, actuando en él como núme- 
ro suelto, pensé poner letras a los tangos, que hasta 
entonces se bailaban. Vi una letra, “Mi noche tris- 
te”, e imaginé que podría ir muy bien con una mú- 
sica lenta y triste de tango... ¡Había tanta emoción, 
tanta melancolía en aquellos versos!... Un mucha- 
cho de la orquesta, Castriota, hizo la música. Estre- 
né la canción, que llegó al alma del público. Y así 
empezó la borrachera del tango... 

Fue mi noche más feliz y de la que tengo gratos 
recuerdos. El tango realmente me dio una oportu- 
nidad. Con él conseguí llamar la atención del públi- 
co y de los empresarios. ¡Qué ironía de título!... Mi 
noche más feliz con “Mi noche triste”. Un día me 
dijeron: ¡Pero si tú conoces a Contursi! Es el autor 
de “Mi noche triste”. Él también te conoce. Yo no 
tenía la menor idea de quién pudiera ser. Cuando 
nos presentaron, le reconocí. Contursi era aquel 
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muchacho que estuvo en mi compañía... Luego fue 
en Buenos Aires un gran autor escénico...! 

En mi vida, los tangos han sido todo. Ya perdí 
la cuenta de todos los que he cantado. A “Mi noche 
triste” siguieron “Ivette”, “Milonguita”, “Tu cuna 
fue un conventillo”...? 

El argentino gusta de su música más que de nin- 
guna otra cosa en el mundo. Nosotros, los del tango, 
sentimos primero la emoción desconocida, cuya le- 
tra nos hace pensar en momentos que siempre ven- 
drán en la vida de todos nosotros, y después, años 
más tarde, es la sensación... y 
a continuación, siempre una 
nostalgia... 

Así vino la canción del 
tango, sentimental o travie- 
sa, arrabalera y pintoresca, 
con penas de ausencia, amo- 
res contrariados, puñaladas 
de guapo y llantos de niña 
engañada. Florecieron los 
poetas de las Hhumildades 
porteñas y en cada barrio se 
oyó un bandoneón modu- 
lando tangos con motivos 
de las canciones venidas de 
todos los puertos. En elmis- Con Guillermo Barbieri y el “Negro” 
mo crisol de razas en que se — Ricardo, 1927. 
fundió el porteño, encontró 
su forma el tango canción, penas de muchacho de 
aquí, que el viento llevó a través de los mares para 
emocionar a inquietas muchachas de París o encan- 
tar a blondas millonarias anglosajonas. No basta 
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con tener la voz más melodiosa para entonar un 
tango. Hay que sentirlo, además. Hay que vivir su 
espíritu. Yo lo vivo, lo siento en la mirada dulce de 
una empaquetada mujer que 
me ve pasar veloz en mi v0í- 
turette, sé que soy el tango 
cuando al salir del hipódro- 
mo me siguen con la vista 
los muchachos de la popu- 
lar, no me engaño cuando el 
sastre se esmera para hacer- 
me su mejor traje o la ven- 
dedora me busca, entre to- 
das, la corbata más linda. Sé 
que el homenajeado es el tan- 
Las múltiples caras de Gardel, que go. Yo soy para ellos el tango. 
resumen el tango. Y me gusta, porque así soy 
más criollo. Aun cuando en- 
tono una dulce canción francesa, aun cuando la 
gente me escucha las bellas notas de *Parlez-moi 
d'amour”, yo sé que soy el cantor de tangos que se 

presta para otras canciones. 

Muchas veces me preguntan sobre mi tango fa- 
vorito... He cantado alrededor de dos mil quinien- 
tas canciones entre tangos, fox-trots, zambas, valses 
y estilos. Canto tangos como canto vidalitas, fox y 
shimmys con el solo punto de vista del artista que 
se esfuerza en complacer todo lo posible al público.? 

He cantado tantos tangos, y he puesto toda mi 
alma en ellos que todos me han gustado igualmen- 
te. Me agrada mucho “Confesión”. Y aunque me 
agradan todas las piezas que adopto, tengo predilec- 


<“ 


ción por “Gorriones”, “Lo han visto con otra”, “Al- 
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ma en pena” y otros que podría citar. Considero ex- 
traordinario “Pan”, del veterano Flores. Casi segu- 
ramente lo cantaré en una de mis próximas cintas 
sonoras.* 

El recitado y el tango no son incompatibles. Y 
no lo son porque es preciso interpretar el espíritu 
del autor y transmitirlo al público. Yo recito cuando 
lo exigen las circunstancias. No he variado en mi es- 
tilo, él sigue siendo siempre el mismo. Pero es preci- 
so comprender que existen canciones que obligan al 
cantor a recurrir al recitado. Y no es que echemos 
mano de esto último porque nos falten nuestras 
cualidades vocales. ¡No! Yo, por ejemplo, lo hago 
debido a que para transmitir la emoción al público, 
para hacerle sentir todo el sabor —digamos así— de la 
canción rioplatense, es necesario interpretar el espí- 
ritu del autor de la letra. La música también hay 
que respetarla, se objetará. Sí, eso es muy bonito, 
pero ante todo primordialmente está la letra que de- 
be ser interpretada de acuerdo con el espíritu del 
autor. “Chorra”, por ejemplo, que es algo así como 
una narración, no debe ser cantado únicamente; es 
preciso dar la sensación más exacta posible del per- 
sonaje que el autor del tango ha utilizado en el mis- 
mo; en este caso, yo lo interpreto como un tipo in- 
genuo, sin experiencia, víctima de una mujer sagaz. 
Y cantándolo únicamente, no se puede mostrar al 
auditorio tal como es el tipo; es imprescindible 
mostrarlo más humano, más real; y en este sentido 
me esmero procurando conciliar con el buen gusto 
del público sino exponiendo un sentimiento y lo 
que creo pueda ser del autor. A mi juicio no hay in- 
compatibilidad entre el tango y el recitado pues en 
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algunos casos la dicción se impone, dejando de un 
lado el canto —que lo utilizan en los tangos can- 


ción— aunque esto sea más bonito.? 


Cuando tomé el piróscafo hacia la villa donde im- 
pera Chevalier, como criollo partí a conquistar ese 
país bacán y copero con nuestro gotán porteño, co- 
mo representante de la muchachada posta de mi 
Buenos Aires querido. 

No puede ni soñárselo uno, hasta que no lo ve 
por sí mismo, la enorme simpatía que goza nuestro 
tango en los principales países europeos. Toda la 
América del Sur, España, Italia, Francia, donde he 
tenido ocasión de visitar y cantarles en varias opor- 
tunidades, aprecian con locura nuestro querido go- 
tán. El tango es la música popular y casi obligada 
de los mejores salones de los países que hablé... El 
tango en España triunfa amplia y decididamente 
como en el Río de la Plata, teniendo innumerables 
cultores. En lo que a mí se refiere, puedo decir que 
actué con singular fortuna. También en los Estados 
Unidos ha alcanzado gran popularidad. Ha tomado 
por asalto al público americano. Dondequiera que 
uno va oye un tango. Lo cantan los americanos y 
los extranjeros. Los más reconocidos compositores 
americanos han probado su suerte en esta música 
genuinamente argentina. Lo que hacen es casi lo 
mismo que nuestro tango; aunque el compás es casi 
el mismo, la composición en sí es más monótona. 
Va sufriendo modificaciones y llegará pronto a la 
perfección a pesar de que es cosa imprescindible 
compenetrarse del sentimiento y espíritu sin el cual 
no hay verdadero tango. 
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Quizá la razón oculta de mis victorias se halle 
en el apasionamiento profundo por todo lo latino 
que me lleva a concentrar, como a través de una 
lente, todos los lances de mi alma en el ritmo de 


mis tangos y el sentido de mis canciones. 


El porvenir del tango lo veo promisorio. En lo re- 
ferente al cantado, creo que no desaparecerá y, apa- 
reciendo temas nuevos y letras acertadas, debe te- 
ner cada vez más firme éxito. Ahí está, por 
ejemplo, Discépolo con “Malevaje”, a quien felici- 
to de todo corazón. Aunque el Flaco no nació ni 
vivió en el arrabal, se dio 
cuenta de que el malevo, o 
lo que entendemos nosotros 
por malevo, es un hombre 
con sentimientos normales 
y no un furbo que sólo 
piensa en hacer daño. Su 
malevo maneado por el 
amor es capaz de confesar 
su angustia ante el miedo 
de perder a la mujer que 
quiere, llorarla si es preciso, 
y no a ponerle el cuchillo 
para que se doblegue. 

Del tango en Nortea- 
mérica, puedo decir que 
creo excelentes avanzadas a Gardel, Barbieri y Aguilar, 1929. 


las orquestas que ya están 

actuando allá. El tango irá ganando nuevos terre- 
nos. Yo estoy haciendo un esfuerzo serio para que 
nuestra música popular se introduzca definitiva- 
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mente en el ambiente norteamericano. Siento devo- 
ción por el tango. Creo en él siempre que se le den 
argumentos reales, porque estos mismos lo hacen la 
música y la canción más linda, más humana, más 
comunicativa para el alma de todos. El tango es una 
música bonita y fácil y accesible a todos los palada- 
res. No soy yo el que triunfa, es el tango el que se 
impone. 


La composición 

He compuesto muchas obras. “Melodía de arrabal”, 
“Cuanto tú no estás”, “Silencio” —éste en colabora- 
ción con Pettorossi-. De mis obras me gusta cantar 
cualquiera porque cada una induce a recordar pasa- 
jes de la vida, siendo imposible referirse a una en 
perjuicio de otra. 

No sé música. Mis canciones son todas de oí- 
do. Las aprendo de memoria. Ensayo mucho para 
no olvidarme, aunque tengo una excelente memo- 
ria. He cantado más de dos mil cosas... No me inte- 
resan los tangos de los grandes maestros, los buenos 
no son ésos... El buen tango lo improvisa el hombre 
común... No son los poetas quienes lo escriben. Es, 
alo mejor, el muchacho del café. ¿Entienden? Así es 
como nace un tango. Ellos me lo dicen; me lo hago 
pasar luego a la guitarra y ya lo canto. Por eso mis 
canciones tienen tanto de popular. Son del pueblo. 
Pongo en ellos el alma de mi Argentina. Son folclo- 
re VIVO, ¿NO?... 

Con harta frecuencia se me pregunta cómo me 
arreglo, qué rutina sigo, para componer tangos. Y, 
en verdad, que mi primer deseo es esquivar la pre- 
gunta, pues temo desilusionar al curioso, ya que 
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muchos creen que para escribir tangos es preciso 


sentirse en ánimo de juerga o de llanto. 

Hoy, como en otras épocas, la música que se 
escribe es producto del ambiente que impera; res- 
ponde a una necesidad social que se siente. En 
tiempos de Beethoven y Bach, lo mismo que cuan- 
do Haydn y Haendel se revelaron como genios mu- 
sicales, el público recibió de esos maestros, ni más 
ni menos, ni diferente de lo que deseaba. El com- 
positor recoge en sí ese sentimiento universal y lo 
que de él emana no es sino la feliz interpretación 
del sentir del pueblo. 

El cambio es la vida, han dicho algunos. Y en 
efecto es así, aunque muchos lo hayan expresado de 
diferente manera; tal como “el movimiento es la vi- 
da” o “la renovación es la vida”. Todo ello es lo mis- 
mo pues lo que pretende eternizarse, desaparece, y 
como la música sólo desaparecerá con el último sus- 
piro del hombre, sigue el fenómeno de la vida, esto 
es, cambia, lo mismo que varían los gustos y se mo- 
difican las modas según el período histórico, al 
igual que la arquitectura, etcétera. Por eso mis re- 
cientes canciones “Cuesta abajo”, de la película de 
igual nombre, y “Sus ojos se cerraron”, de mi nueva 


NS 


hh 


Oscar del Priore 


película “El día que me quieras”, claramente expre- 
san la tendencia actual. 

El gusto del público se simboliza en estos días 
en el vals, en el fox-trot, en el tango, en la rumba, 
etcétera, y he ahí la razón por la cual compongo yo 
esa clase de música, aparte de que también perso- 
nalmente la prefiero. No obstante, si el público sin- 
tiese inclinación por la música clásica, ésta resultaría 
de la inspiración de los músicos. 

Y conforme a aquello de “a otros tiempos otras 
costumbres”, la manera de componer música ha va- 
riado también. En la vida moderna se goza de poca 
quietud, y un triunfo no significa éxito de ninguna 
especie. Hay que correr. Ésta es la causa de la pro- 
ducción copiosa de algunos compositores moder- 
nos. El aplauso es un tremendo acicate, muy hala- 
gador, pero a veces se convierte en un gran tirano; 
lo esclaviza a uno a excesivos esfuerzos. Es lo mismo 
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que cuando aplauden a un actor. Si el aplauso se 
prolonga tiene que hacer bis. 

¿Y dónde hallan los compositores su inspira- 
ción? Si yo fuera capaz de contestar a esa pregunta, 
todo el mundo podría ori- 
ginar canciones. No se pue- 
de contestar categóricamen- 
te a esa pregunta, pues hay 
múltiples factores que se 
alían en la creación de la 
inspiración. Cuando tengo 
que componer un vals o un 
tango para una de mis pelí- 
culas, lo primero que hago 
es compenetrarme bien de Con Barbieri, Riverol, Petorossi y Vivas. 
la situación, de los motivos 


que impulsan la acción, de ello deduzco el grado de 
sentimiento o de alegría que debe inspirar la can- 
ción, y sin pensar empiezo a tararear hasta que doy 
con la melodía que juzgo apropiada para la oca- 
sión. Entonces llamo a mi simpático amigo Alfredo 
Le Pera, el autor de todas mis películas, y con su 
ayuda y la del pianista, poco a poco empiezo a 
componer; a veces ello nos toma una hora, dos... y 
en algunas ocasiones la falta de inspiración nos 
obliga a suspender el esfuerzo para reanudarlo al 
día siguiente. Yo no entiendo mucho de notas ni de 
técnica, pero tarareando aquí y sugiriendo allá, 
compongo con la ayuda de alguien que toque el 
piano. Yo toco la guitarra pero al oído, puramente 
al oído. 

No cabe duda que yo tengo una ventaja sobre 
los otros compositores en vista de que yo compon- 
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go las canciones para mí, pues los otros lo hacen pa- 
ra Bing Crosby, José Mojica, Ramón Novarro, etcé- 
tera, y es evidente que la tarea de ellos tiene que ser 
más difícil que la mía. Es para mí una gran satisfac- 
ción ver que al público le agrada mi música. Ade- 
más, para interpretar ciertos papeles, nadie mejor 
que yo estaría compenetrado con el sentimiento 
que informa la música de tal película.* 


El canto y los cantores 

Estudié yo solito, no más. ¡De tanto oír a los gran- 
des, che! ¡De tanto farrear con Titta Ruffo y con 
Caruso! Canto ópera también, ¡no vayan a creer...! 
Scotti me enseñó en Londres el segundo acto de “La 
forza del destino”. Scotti lo cantaba con Caruso. 
Dicen que es de mal agiiero. ¡No sean sonsos, su- 
persticiosos, che! 


Solenne in questora 
girar mi dovete... 


Ahora quisiera aprender el canto flamenco. 

Hay muchos profesores de canto, y buenos so- 
bre todo, pero como Bonessi no hay ninguno. Él no 
es un comerciante sino un verdadero artista; sus 
alumnos deben recordarlo siempre porque es muy 
digno de esa atención. 

Creo estar ahora mejor que nunca. Mi voz no 
parece que haya sufrido alteración alguna sino 
que, al paso del tiempo, se ha definido de una ma- 
nera rotunda. Esto no tiene características de fenó- 
meno extraordinario, pues se ha producido y se 
produce con frecuencia. Hace poco tiempo habla- 
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ba yo con Galeffi, el buen barítono, y me asegura- 
ba que nunca había cantado mejor ni se sentía más 
seguro de sí mismo que en ese instante, y acababa 
de cumplir los cincuenta años. Lo propio sucedió 
con Titta Ruffo, quien no comenzó a adquirir fa- 
ma hasta después de los cuarenta años. Desde lue- 
go, yo no trato, ni mucho menos, de colocarme en 
el plano de esos eminentes cantantes, pero como 
todo en la vida es relativo, me parece oportuno re- 
cordar esto.” 

A veces pienso en lo que pasaría si perdiera la 
voz... Pienso en lo que le pasó a José... Claro que si 
me pasara a mí, yo me ganaría la vida en otra cosa. 

En 1929 me molestó mucho un catarro nasal. 
Un viejo resfrío pescado en España y que me recru- 
deció con el clima bravo de Buenos Aires. Fue algo 
pasajero. Mi voz está tan bien como en mis mejores 
tiempos. En España y Francia no me había moles- 
tado lo más mínimo. Lo siento, porque en Buenos 
Aires es donde canto con más ganas. Y hubiera 
querido tener mi voz limpia para que no creyeran 
que he cambiado ni que me he puesto viejo. En 
cualquier lado, la cosa no hubiera tenido para mí 
mayor importancia, porque no me empeño tanto. 
Si no estoy bien, canto igual. Puede pasar. Si en 
Buenos Aires se nota algo extraño, enseguida dicen 
“que ya no soy el de antes”. Por eso me preocupó el 
catarro, que es tan general en los artistas. Pero ya 
me repuse, seguro que hay Gardel para rato. Una 
afección pasajera, y no la pérdida de mi voz, como 
alguien dijo. 

¡Listo para empezar de nuevo! En mi casa de 
Jean Jaurés, Yan Yoré como dicen los franceses, hay 
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un bulín para cuando quiera tomarse unos mates y 
aburrirse un poco. Cuando me levanto, el perro la- 
dra. Se cree que me voy. Estoy tan poco en mi casa 
que, cuando llego, no quisiera que me fuera nunca. 


Me gusta cantar cualquier canción bonita, aunque 
sea en japonés. Lo que necesito es que me guste 
cuando la oigo, que “me llegue”, que yo comprenda 
que le va a gustar al público. 
Claro que lo que más me si- 
gue gustando hasta ahora 
son los tangos. 

Las canciones nortea- 
mericanas que van predomi- 
nando ya no son aquellas de 
hace algunos años, típicas 
del jazz-band, nerviosas y 
rápidas. Hoy el público gus- 
ta de melodías suaves, ro- 
mánticas, y las letras que las 


Gardel con sus guitarristas: Ángel acompañan ya no son tan 
Riverol, Julio Vivas y Guillermo 


Barbieri, 1930. 


ingenuas e infantiles: hay en 
ellas mayor profundidad y 
emoción... Por eso cautivan ahora tanto como los 
tangos las buenas canciones norteamericanas de la 
temporada. 

He observado que hay algunos cantores nue- 
vos bien orientados y que cantan en forma que se 
les puede oír. En cambio, no puedo decir lo mis- 
mo en cuanto a originalidad, a estilo propio, que 
es lo más apreciable que existe en el arte. La ten- 
dencia a imitar significa una gran torpeza que mu- 
chos cometen, y que redunda en grave perjuicio de 
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quien tal hace. Si cada cual cantara de acuerdo con 
su temperamento y facultades, no le quepa la me- 
nor duda de que el número de los buenos sería 
mayor. En cambio todos quieren ser lo que no son, 
y pretenden adquirir personalidad dejándose in- 
fluenciar, o mejor dicho, aceptando la influencia 
de los que por haber luchado con armas propias 
lograron imponerse. No quiero dar nombres, 
puesto que eso de que un artista que se erija en 
censor de los demás resulta antipático. Sólo expre- 
so mi opinión y puntualizo aquello que a mi juicio 
obstaculiza el que surjan vigorosamente nuevos va- 
lores de la canción. 

También he observado que algunos cantores 
cometen una terrible equivocación. Hay algunos 
que cantan, no por satisfacer un sentimiento ya in- 
nato del artista, sino buscando crearse una aureola 
de popularidad que podrían encontrarla más fácil 
en otro ambiente. Otros hay que, teniendo algunas 
facultades, se obstinan en cantar fuera de su tesitura 
y ello acarrea graves daños. Son cantores que desa- 
parecen pronto puesto que se basan en cosas ficti- 
cias. Pero además de todo esto, insisto en lo que se 
refiere a estilo propio, que es lo que acredita perso- 
nalidad, y sin lo cual no creo que sea posible pensar 
seriamente en un futuro brillante. 
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Mis discos 


Razzano fue mi representante y mi administrador. 
En mi ausencia se encargaba de todo lo relativo a 
nuestros discos. Grabó también algunos tangos, y 
con bastante fortuna. Más de veinte años estuvimos 
juntos. Es un caso único. Aun los que se casan tie- 
nen sus desavenencias y se separan o se divorcian. 
Entre nosotros hubo una amistad continua por mu- 
chos años. Y es que yo soy un muchacho de ley. De 
otro cuño. Jamás me he mareado por mis éxitos, y 
eso lo pueden decir los muchachos. Plantado en la 
misma huella y sin una palabra de más para quien 
me acompañó desde joven. Juntos nos iniciamos, y 
así seguimos hasta que la suerte lo quiso. El dúo 
Gardel-Razzano dejó de oírse. Sólo Gardel, sólo 
Gardel. Pero en las etiquetas de los discos quedó se- 
llado el dúo para siempre. Intereses y amistad. Yo 
digo que lo primero fracasa sin lo segundo. 

Por el año 1911, más o menos, comencé a gra- 
bar discos. Razzano ya había grabado, antes que yo, 
para la marca Victor, cuatro canciones en los cilin- 
dros que salían entonces. Por eso le dieron cien pe- 
sos. ¡Cien pesos!... Era toda una fortuna. La prueba 
está que, en cuantito vio esos cien pesos juntitos, se 
hizo humo y ni se acordó más de grabar... 

La víspera del día que grabo me acuesto tem- 
prano para tener bien la voz. Ensayo con los guita- 
rristas todas las tardes, de tres a seis por lo menos. 

Debo haber grabado unos quinientos discos, 
entre solo y en dúo. La cifra cobrada debe ser fabu- 
losa: nunca quise hacer números para no asustarme. 
Piense que por espacio de diez a doce años cobra- 


Yo, Gardel 49 


mos junto con Razzano de siete a ocho mil naciona- 
les por mes. En 1928, cuando estaba en París, mis 
discos se agotaron. Durante mi ausencia se vendie- 
ron ciento diez mil. Fue una de las causas de mi re- 
greso entonces. En Europa también grabo. La em- 
presa Odeón de París y su similar en España han 
grabado muchos discos míos y los han vendido por 
todos los países de Europa.” 

En París he grabado unos setenta y dos discos. 
Para darle una idea le diré tan sólo que de “Ramona” 
se vendieron ochenta y dos mil. Entre todos juntos 
no lo puedo calcular de memoria. Diré tan sólo que 
las liquidaciones efectuadas por los discos grabados 
en París me han producido trescientos mil francos 
por derechos de ejecutante. Estoy grabando un pro- 
medio de veintitrés discos por mes, lo que me produ- 
ce entre dieciocho y veinte mil pesos argentinos por 
mes. Soy el creador de más de trescientas cincuenta 


Gardel parte para Europa y lo despiden Razzano, Corsini, Godard, Laurent, 
Canaro y Defino, 1931. La ruptura con Razzano era inminente. 
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canciones. Todas, absolutamente, las tengo impresio- 
nadas en discos. Muchas de ellas las he tenido que 
reimpresionar varias veces. “El Carretero”, por ejem- 
plo, que va con “Ramona” en la edición francesa, lo 
había grabado por primera vez en Buenos Aires. 


En 1933 grabé discos con un sistema desconocido 
hasta el presente en la Argentina: “Gardel canta con 
Gardel”. En ellos canto conmigo mismo a dos vo- 
ces... Se imprime primero mi voz en un tono y lue- 
go, en segunda impresión, grabo el acompañamien- 
to. Tal si fuera un dúo. Interesante, pero difícil... 
Aunque creo que las cosas, cuanto más difíciles, 
mejor... Los discos son una maravilla de sincroniza- 
ción... Lo que se relaciona con las voces, lo debe de- 
cir el público. 

No quiero más grabaciones viejas. Me desacre- 
ditan. Suficiente con las novedades. 


Lamentablemente todo fracasó, y debí desligarme 
de mi antiguo compañero. Ahora Razzano me es- 


El dúo reaparece para grabar “Claveles mendocinos” y “Serrana impía”, 1929. 
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cribe tranquilamente como si no hubiera pasado 


nada y con ganas de hacerse un bolo. Este turro cree 


que hacer películas y negociarlas es como ir a ha- 


blar con un empresario de Boedo. A propósito de 


Razzano, me contó Fresedo algo que lo pinta como 


un tipo de incomparable armadura de cemento: 


Razzano, dice Fresedo de 
buena fe, está indignado 
por el abuso que se hace del 
tango “Cuesta abajo”, que 
se canta veinte veces por día 
en radio, etcétera. Tan in- 
dignado que tenía ganas de 
prohibir el tango a los can- 
¡Sin 


tores de poca categoría 
8 


comentarios! 

Y finalmente comenzó a 
hablar mal de Le Pera. Huel- 
gan los comentarios sobre las 
maniobras del incomparable 
Razzano. Cuando el estóma- 
go sufre, hay siempre lamen- 
tos. Le mostré el recorte a Le 
Pera, quien se lo guardó con 
la idea de que algún día, 
aunque la pierna no vale la 
pena, escribirá en un diario 


lenacio Corsini y Carlos Gardel, en 
Radio Nacional, 1931. 


de Buenos Aires. Lo curioso es que Le Pera lo cono- 
ce apenas de vista y que en toda su vida no habló 
tres veces con el descubridor de fenómenos. Pero el 
que vivió toda su vida sin trabajar no puede perdo- 
nar al prójimo que trabaje. En fin, a otra cosa que 
no hay tiempo para ocuparse de porquerías. En 
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cuanto al venenito periodístico de que todo se lo 
debo a ese sujeto, ya diré algo alguna vez. Ahora me 
las rebusco hablando por radio, además de cantar, y 
soy ya bastante canchero para improvisar. Me estoy 
palpitando que de estas nuevas enseñanzas le van a 
salir granos a Razzano y a los pobres diablos que 
destilan veneno a gotas, quizá porque también a 
gotas cobran unos mangos ensuciando cuartillas. !% 


La radio 

La primera vez que me vi ante un micrófono fue el 
de Radio Prieto.!! Yo creí que después de esa sensa- 
ción no podría ver nada superior. Pero fue superada 
al resolverme a filmar. 


Magaldi, Noda, Gardel, Chela, Fama y Canaro, posando para un anuncio 
de un programa radial, 1933. 


Yo, Gardel 


un 


Por mi familiaridad con el público al cantar 
me parece que estoy haciéndolo en un gran teatro 
donde no veo los espectadores y como de costum- 
bre lo mejor de los sentimientos que me animan. 
En Radio Prieto he obtenido un éxito rotundo a 
juzgar por el número de cartas que he recibido y si- 
go recibiendo gran canti- 
dad, llegando a la suma de 
diecisiete mil en 1928. Al- 
gunas transmisiones han 
constituido para mí muy ín- 
timas satisfacciones. Así, he 
sido oído por el señor Luis 
Gaspar Pierrotti, represen- 
tante de don Jacinto Bena- 
vente el día 26 de julio de 
1928 por LOO a las 21, 
desde Río de Janeiro, a bor- 
do mientras realizaba el via- 
je a Buenos Aires. 

Pero en Estados Unidos 

la cosa cambia. Frente al Con Corsini, simulando que cantan, ya 
micrófono me siento distin- que nunca actuaron juntos, 1931. 
to. No viendo la sala llena 
de gente me extraño, me inquieto, pues una gran 
parte de mi vida y de mi arte es el público mismo. 
Por eso es que sólo en Buenos Aires soy completa- 
mente feliz y canto bien, porque el público de mi 
patria, que me acompaña, que me interpreta y que 
me siente profundamente, me aplaude y me aplau- 
dió siempre, y esos aplausos sinceros valen para mí 
mucho más que los bordereaux de las boleterías. 

Y a propósito de público, ¡qué revista fenóme- 
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no es esta Sintonía! Le juro que me extrañaba enor- 
memente que en nuestro país no existiera un Órga- 
no periodístico de este carácter. Con la cantidad de 
radioescuchas que hay, no se justificaba... aquí cabe 
un lugar común: Sintonía ha venido a llenar un va- 
cío. Su director, ese mozo Eka... ¡fajador como él 
solo! Pero, che, justo. Y yo creo que no hay derecho 
a enojarse cuando a uno le señalan defectos... Ahora 
que este Eka es cruel, a veces... Creo que me he me- 
tido en camisa de once varas... Un crítico se debe a 
su público, y ocultarlo al público es engañarlo... 
Demos vuelta el disco.!? 


Notas 


1. Gardel estrenó “Mi noche triste” en 1917. Se conviene en 
aceptar que es el primer “tango canción”, aunque cabe 
aclarar que no fue el primero que se cantó. Ya desde el si- 
glo anterior se cantaban tangos, aunque sus letras eran 
bien diferentes, como también el estilo musical. Eran lla- 
mados “tangos criollos”, escritos en primera persona y que 
hablaban casi siempre de las hazañas coreográficas o ama- 
torias del protagonista. A partir de “Mi noche triste” todo 
cambió. El tango adquirió una nueva forma. Desde allí se 
inició la evolución del tango como canción, y no es erró- 
neo decir que fue Gardel el primer cantor de tangos del 
nuevo estilo, que son los que hasta ahora perduran. Antes 
de Gardel, cantaban los tangos de viejo estilo: Alfredo 
Gobbi, Ángel Villoldo, Arturo Mathón, Flora Gobbi, Lo- 


la Membrives, Linda Thelma, etcétera. 

La historia de “Mi noche triste” difiere un tanto del relato 
que hace Gardel. Aparentemente Contursi tomó un tango 
escrito por Samuel Castriota y le adaptó sus versos. Tam- 
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bién se hicieron modificaciones a la obra de Castriota 
—que en su origen llevaba como título “Lira”— para la fla- 
mante canción. 

Lo cierto es que Gardel fue el primero en cantar en públi- 
co un tango del nuevo estilo. 


. Al nombrar “Tu cuna fue un conventillo”, Gardel se está 


refiriendo a “Flor de fango”, en cuya letra aparece aquella 
frase. 

Gardel exagera en su apreciación. Según la estadística de 
Nicolás Lefcovich, Gardel grabó en discos setecientas se- 
tenta y nueve canciones diferentes y de muchas de ellas 
realizó dos o más versiones. Esta cifra difiere de la nuestra 
(véase nota No 9). Probablemente, Lefcovich cuenta co- 
mo canciones distintas aquellas que se grabaron con 
otros títulos, siendo la misma obra. Admitiendo que pue- 
dieran existir muchas obras que no llevó a disco, la cifra 
total se incrementaría algo, pero dudo de que pueda lle- 
gar a las mil quinientas que menciona el cantor. En cuan- 
to a los géneros, y tomando la misma fuente, vemos que 
el tango es el más favorecido: Gardel grabó quinientos 
dieciocho tangos. Esta estadística está tomada en base a 
la denominación de las etiquetas de sus discos, donde la 
palabra canción se aplica a géneros de diverso origen, y 
donde las obras folclóricas están separadas por géneros a 
veces no muy definidos al escuchar a Gardel. No obstan- 
te, es interesante ver que grabó cincuenta y cuatro valses, 
cuarenta y ocho canciones —de género no muy determi- 
nado-, treinta y cuatro estilos, treinta y tres zambas, die- 
ciséis tonadas, doce shimmys, ocho fox-trots (no es muy 
clara la diferencia entre estos dos géneros, tal como los 
canta Gardel), siete milongas e igual cantidad de cifras, 
seis pasodobles, cinco rancheras, cuatro fados, cuatro 
chacareras y cuatro gatos, con dos interpretaciones de 
bambucos, rumbas, cuecas, triunfos y vidalitas, y con 
una interpretación para disco de los siguientes géneros: 
balada rusa, marcha, camel-trot, danza, jota, media cifra, 
pasillo, serenata y triste. 

Gardel finalmente no cantó “Pan” en ninguna película. A 
excepción de unos cortos filmados en 1930, en los que in- 
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terpretó obras de diversos autores y muy exitosas en su re- 
pertorio, cuando inició su serie de películas largas con ar- 
gumento, cantó sólo obras escritas especialmente para los 
filmes, y compuestas por él mismo con letras de Alfredo 
Le Pera, salvo algunas pocas excepciones. 


. Gardel utiliza el término “recitado” según su definición 


musical: “canto que imita la declamación”. 


. Gardel fue un gran compositor. Se reveló como tal en el 


último período de su carrera, cuando se dedicó al cine, a 
partir de 1931. Antes, y con algunas excepciones, había 
compuesto gran cantidad de canciones criollas —general- 
mente junto con José Razzano— pero sin llegar al nivel de 
las obras de su etapa final, como “Tomo y obligo”, “Melo- 
día de arrabal”, “Silencio”, “Cuesta abajo”, “Mi Buenos 
Aires querido”, “Soledad”, “Sus ojos se cerraron”, “Por 
una cabeza”, “Volver”, “Volvió una noche”, en las cuales 
la música era de Gardel y los versos casi siempre de Al- 
fredo Le Pera. En los ejemplos mencionados, las excepcio- 
nes son “Tomo y obligo” (letra de Manuel Romero), “Me- 
lodía de arrabal” (letra en colaboración de Le Pera y 
Mario Battistella) y “Silencio” (música en colaboración de 
Gardel y Horacio Pettorossi). 


. Gardel se refiere a cuatro grandes cantantes italianos de 


ópera: Titta Ruffo, toscano (1877-1953), barítono; Enri- 
co Caruso, napolitano (1873-1921), tenor; Antonio Scot- 
ti, napolitano (1866-1936), barítono, y Carlo Galeffi, ro- 
mano (1884-1961), barítono. 


. Se refiere a José Razzano. 
. Carlos Gardel grabó muchos discos. Es el cantor de tan- 


gos que, como solista, grabó más discos (Charlo lo supera, 
pero si se cuentan sus breves intervenciones vocales con la 
orquesta de Francisco Canaro, sólo en los estribillos de las 
canciones). Gardel comenzó a grabar en 1912 para la 
marca Columbia, en Buenos Aires. Volvió a hacerlo en 
1917 para Odeón, período que se extiende hasta 1933. La 
mayoría son versiones realizadas en Buenos Aires, aunque 
hay muchas registradas en Barcelona y en París. En el pe- 
ríodo 1917-1925 muchas de ellas son dúos con José Raz- 
zano. 
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En 1929, en un intento por revitalizar el antes célebre 
dueto, vuelven a cantar juntos dos canciones. Entre 1934 
y 1935 Gardel grabó sus discos en Nueva York para la ca- 
sa Victor. Dado que aún mantenía vigente su contrato 
con Odeón, ambas compañías llegaron a un arreglo y ese 
valioso material de la última época del Zorzal pasó a ser 
propiedad de ambas empresas, que lo editaron cada cual 
por su cuenta. Como compensación, Odeón cedió a Vic- 
tor una serie de matrices anteriores del cantor, que tam- 
bién han circulado con ambas marcas. En total Gardel 
grabó, en discos, 759 canciones diferentes. De muchas de 
ellas realizó varias versiones, con lo que la cifra se incre- 
menta notablemente. 

10.Como se ha dicho, Gardel conoció a José Razzano en 
1911. A partir del debut en el Armenonville en 1913, for- 
maron un dúo sumamente popular. Juntos lograron gran- 
des éxitos. Con el tiempo, la figura de Gardel fue eclip- 
sando la de su compañero. Además del éxito creciente de 
Gardel y de su especialidad —el tango—, las condiciones 
vocales de Razzano declinaron. El 30 de septiembre de 
1925, en el cine Colón de Rafaela (provincia de Santa Fe), 
realizaron su última actuación juntos. Al disolverse el 
dúo, Gardel firmó un poder en el que nombraba a Razza- 
no su apoderado. De ahí en más, Gardel cantó solo y Raz- 
zano atendió todos sus negocios. Volvieron a cantar jun- 
tos el 31 de diciembre de 1929, solamente para grabar dos 
canciones en disco. A comienzos de la década del treinta, 
la relación de los viejos compañeros comenzó a deterio- 
rarse, hasta que Gardel decidió revocar el compromiso 
que tenía con Razzano. No sólo buscó un nuevo apodera- 
do —Armando Defino— sino que por cartas y declaracio- 
nes que se han hecho públicas con el paso del tiempo, 
Gardel demostró un gran resentimiento contra su viejo 
compañero, según diría él mismo, debido a diversos ma- 
nejos financieros que lo' perjudicaron notoriamente. Raz- 
zano era uruguayo, nacido en Montevideo en 1887, y 
murió en'Buenos Aires en 1960. 

11.En cuanto al debut radial de Gardel, está comprobado en 
LOW Radio Grand Splendid, el 30 de septiembre de 
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1924. Gardel afirma que fue por Radio Prieto, emisora 
que saldría al aire recién el 19 de diciembre de 1925, se- 
gún afirma Ricardo Gallo. Esas primeras audiciones de 
Radio Grand Splendid las realizó el cantor junto a José 
Razzano, y parecería que años después quiso olvidar ese 
período, ya que el Zorzal insistía en que sus primeras au- 
diciones fueron por Radio Prieto. Lo fueron en cuanto a 
un ciclo de gran importancia con Gardel como solista. Pe- 
ro, en rigor de verdad, Gardel empezó en Splendid en 
1924 (junto a Razzano). Luego de un breve paso por Ra- 
dio Brusa, inmediatamente sucederá el debut de Gardel 
en Radio Prieto, el 6 de julio de 1928, en un ciclo de dos 
meses, lunes y jueves a las 20,30. Fue su primer gran éxito 
radial. 

12.Eka era Emilio Karstulovic, nacido en Chile en 1895. Con 
su nombre real fue un destacado automovilista, y como 
Eka, un popular periodista. Fundador de la revista Sintonía, 
que se comenzó a editar en 1933, se dedicó fundamental- 
mente a la radio, ocupándose también en la producción de 
cine y espectáculos. Karstulovic falleció en 1961. 
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Parece que fue hacia 1912 que los españoles escucha- 
ron los primeros tangos. Aparentemente, la cantante 
Linda Thelma viajó desde la Argentina a Barcelona 
en ese año llevando el canto rioplatense. En 1922 
desembarcó en España la compañía Muiño-Alippi, 
en la que el actor Vicente Climent cantaba el tango 
“La copa del olvido”. También lo hizo Celia Lou- 
zán. Poco después llegó, el cantor Francisco “Pan- 
cho” Spaventa, integrando la compañía de Catalina 
Bárcena y Manuel Collado. Este santafesino se que- 
dó en aquel país y fue el “Rey del Tango”, hasta la 
llegada de Carlos Gardel. Años después Spaventa re- 
cordaría: “Todo iba macanudo hasta que llegó Car- 
litos y todos los 'canes' que éramos los patrones del 
público tuvimos que rajar de España y no hacernos 
ver nunca más...”. 


Varias veces estuve en España. Debuté en el Teatro 
Apolo de Madrid; también canté en el Eslava, el 
Romea, Maravillas, en Santander, Barcelona y mu- 
chas otras ciudades españolas.! 

En 1925 logré un exitazo, que se puede juzgar 
con este solo dato: mi propósito y mi contrato era 
cantar diez días y tuve que quedarme dos meses... 
El público me tomó lo que se llama verdadero cari- 
ño. El auditorio catalán es admirable. Un público 
inteligente que, cuando se encariña con un artista, 
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es capaz de todos los sacrificios. Público sentimen- 
tal que se desvive por un artista que sabe llegarle al 
alma y sabe recompensar los esfuerzos que por él se 
hagan. El catalán gusta mucho del tango y me 
aplaudió a rabiar. En España fue en Barcelona don- 
de tuve mayor aceptación. Allá la música criolla es 
un delirio, tiene una aceptación loca. A mí no me 
conocían personalmente, sólo por los discos. Mi 
mayor éxito fue el tango “Entrá nomás” en primer 
lugar. El público me lo pedía cada vez que salía al 
escenario. Y aunque mi repertorio consta de más 
de cuatrocientas canciones, no había manera de 
eludirla. Cuando no figuraba en el programa tenía 
que cantarla extra. Nunca se cansaba el público de 
escuchar este tango, una de mis canciones favori- 


Gardel con Barbieri y Riverol en París, donde tuvo tanto éxito como en Madrid 
y Barcelona 1931. 
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tas. Tenía que bisarlo a cada función. También gus- 
taron mucho aquella vez los tangos “Nunca más”, 
“Fea”, “Buenos Aires”... Y entre los estilos, “La Ma- 
riposa” y “La Salteñita”. La verdad es que les gusta- 
ban todas. La temporada terminó como había em- 
pezado: brillantemente. El público salía del teatro 
encantado. Las damas de Barcelona organizaron 
una manifestación en mi honor para la noche de 
mi beneficio que... ¡vamos!... terminé la temporada 
y me quedé descansando unos veinte días. Dos me- 
ses y medio de cantar a toda hora es para fatigar a 
cualquiera. 

En peña de amigos de Barcelona frecuenté a 
Fletta, el gran tenor, con quien entablamos sincera 
amistad. Es un gran tipo, Fletta. Y conserva muy 
buenos recuerdos de sus giras por Buenos Aires. En 
general, toda persona que haya estado por acá se 
muestra siempre encantada de nuestra vida, y hace 
lo posible por recordar nuestras costumbres: le se- 
ducen, sobre todo, el mate y el lunfardo. Y a propó- 
sito, encontré allá a Santiago Rusiñol, el gran escri- 
tor y pintor. Siempre que nos juntábamos, Rusiñol 
recordaba nuestro país y me preguntaba por gente 
de letras y periodistas de su amistad. Y cantaba tan- 
gos... Rusiñol tiene gran predilección por nuestra 
música criolla. Conocí también músicos catalanes, 
entusiasmados, todos se dedicaron a escribir tangos, 
abandonando la tonadilla. Y esto no ocurrió sólo en 
Barcelona: en Madrid observé idéntico entusiasmo 
y traje en mi equipaje algunas buenas canciones co- 
mo “La cieguita”, “Dolor” y otras. 

De Barcelona pasé a Madrid. De Rosas había 
tirado por otro lado y yo me fui contratado al Ro- 
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mea. Tenía un miedo bárbaro porque atravesába- 
mos la “Cuesta de enero”. Durante aquellos días 
Madrid es un cementerio. No se ve un alma por las 
calles, y las mejores compañías tienen que cerrar sus 
puertas por falta de público... El empresario me 
convenció, y como no tenía otra cosa que hacer, 
agarré viaje. Iba por diez días y trabajé un mes, día y 
noche. ¿Para qué les digo más? Aquello fue el acabo- 
se. Estaba terminando la temporada en Madrid, 
cuando recibí un telegrama anunciándome que 
Razzano estaba enfermo. No era cosa grave, pero 
por las dudas había que liar los bártulos. También 
empecé a sentir la nostalgia de mi Buenos Aires y 
me tuve que volver. No obstante, no pude omitir 
una semana en Vitoria que tenía comprometida. 
Fui a estrenar el teatro principal de la Villa, un tea- 
tro coloso para el pueblo, con dos mil plateas... Fui 
por cinco funciones y tuve que hacer diez. Y aun- 
que tenía contrato hasta junio, para seguir a Zara- 
goza y Valencia, tuve que rescindirlo y volverme. Y 
asimismo, tuve que rescindir un contrato en el Ma- 
ravillas, un lindo teatro madrileño, cuya reapertura 
debía hacer. 

Decididamente me han tratado tan bien, que 
de buena gana hubiera prolongado mi estadía allí. 
España es un pueblo que sabe sentir nuestra músi- 
ca. Se emociona fácilmente con las cadencias del 
tango y está saturada el alma de su sentimiento 
hondo y amargo. 

El tango es hoy en España tan popular como 
en Buenos Aires. Verdaderamente el tango hace más 
por la fraternidad de estos dos pueblos, que todos 
los diplomáticos juntos...? 
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A bordo del vapor Conte Rosso, junto a Marguerite Vignou, Víctor Damiani, 


una persona no identificada y un cantante húngaro, 1928. 
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Che, vieja Madre España... Cuántos recuer- 
dos... La vuelta a Barcelona en 1927... Parece que 
fue ayer... El viejo Rusiñol... Lástima no poderle en- 
viar ya un palco para algún debut, por si me hace la 
merced de asistir... Y aquella morena guapa... ¿Y 
Planas? ¿Y el viejo Joaquín Montero, maestrito de 
mis primeras horas de arte?... ¡Qué farra es venir a 
España...! No me hablés de la travesía... Recuerdo 
cuando pasamos por donde había naufragado un 
barco... Vos sabés lo que es llegar con náufragos y 
entender desgracias en todo el camino... No ha- 
blés... La tripulación se salvó, sabés pero ¡el pobre 
pasaje qué pena! Si hubieras visto a un compatriota 
mío llorar en Montevideo y gritar como loco... 
¡Qué bromas tiene el mar! Fue una cosa de pena, de 
dolor... Y cuando pasamos por el lugar del naufra- 
gio los pasajeros echaron una corona al mar en ho- 
nor de las víctimas. Fue trágico, doloroso... ¿Com- 
prendés? Mas no hablemos de todo esto. Volvamos 
a Barcelona. ¡Qué bonita plaza han hecho! Es como 
Buenos Aires. ¡Qué bien se está en esa tierra!... La 
manzanilla, nada más que la manzanilla, vino dora- 
do y santo. Huele a rosa y te deja en la garganta un 
sabor de sequedad dorado y santo, que te paladea 
una canción triste... Allí me pongo muy contento. 
Lo triste es que no haya carreras de caballos. Soy 
burrero. No puedo más. Me gasto la plata en la pe- 
louse. Cómo me gusta ver correr el caballo que me 
traerá la suerte o la desgracia. Casi, si hubiera carre- 
ras, me quedaba allí. ¡Qué mujeres que pasan!... con 
una estela perfumada... 

He hecho una gira de siete meses entre 1927 y 
1928,* pero hubiese podido permanecer veinte 
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años; tal es el favor que me dispensa el público de 
los escenarios europeos. Me fui porque sentía una 
gran necesidad de volver a ver a los míos, a nuestro 
Buenos Aires que tanto ex- 
trañamos estando lejos de 
ella. Y finalmente para gra- 
bar discos, y estudiar y pre- 
parar novedades que no co- 
nozco antes de presentarme 
ante el público de París. 
Firmé contrato por una 
temporada de un año, inau- 
gurando el nuevo cabaret 
Florida, en los altos del Ca- 
sino de París. Luego, una 
gira por Niza, Cannes y 
Biarritz. Tenía interés en 
ed Buenos Aires, Pancho Spaventa (el primer intérprete de 
para agregarla a mi núme- tangos en tierra catalana), recibe junto 
ro, una pequeña orquesta, — con su esposa a Carlos Gardel. 

que me acompañara en los 

tangos cantados. Para aquellos que sólo tienen dic- 

ción, seguiré con las guitarras. Pero volvamos a Es- 

paña. Toda ella y en especial Madrid, Barcelona, 
Santander, San Sebastián y Bilbao, me han brinda- 

do su aplauso rotundo. Sobre todo en Barcelona 

puede decirse que uno se encuentra en su casa. 

Con compañeros tan gentiles y distinguidos como 

Samitier, el gran delantero, no es posible tener ni 

siquiera un momento de añoranza. Samitier y Pie- 

ra son, no sólo dos perfectos caballeros, sino tam- 

bién dos colosos del fútbol; el día del partido con- 

tra el Real Sociedad por la final de España, 
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lastimado en la cabeza y con el cuerpo golpeado, 
realizó el mejor partido del que quede memoria. Y 
hablando de fútbol, recuerdo que hice lo posible 
por hacerles menos triste la ausencia a los mucha- 
chos del cuadro argentino. Les acompañé lo que 
pude y, en París, de despedida para su partida a 
Amsterdam, les di una cena en lo de Frascatti, que 
terminó con una champañada en el Palermo, de 
Montmartre.* 

El regreso tiene cosas felices... Volver a los 
teatros de Buenos Aires... ¡Siempre tengo ansias 
de ver a mi público porteño! Traje un automóvil 
Graham Paige, modelo 1928, modelo que no 
existe en Buenos Aires. Me lo regalaron los catala- 


Filmaba Gardel “Melodía de arrabal”, cuando el “mago” Samitier, uno de los 
más grandes futbolistas del mundo, fue a visitarlo a Joinville. 
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nes, ¡figúrese si no es cosa de guardar lindo re- 
cuerdo de ellos! ¿Sabe una cosa, amigo? Que Sa- 
mitier se pasa el día cantando “Dandy”, “No te 
engañes corazón” y “Adiós muchachos”... Y lo ha- 
ce bastante bien... 


Notas 


1. El primer viaje de Gardel a España fue como integrante de 
la compañía teatral de Matilde Rivera y Enrique De Rosas. 
Lo hizo integrando el dúo Gardel-Razzano. Actuaron en el 
teatro Apolo de Madrid entre el 10 de diciembre de 1923 
y el 7 de enero de 1924. Luego estuvieron algunos días en 
el teatro Price de la misma ciudad, donde acompañaban al 
dúo los guitarristas José Ricardo y Guillermo Barbieri. Los 
cantores actuaban al finalizar la representación de cada 
obra con lo que se conocía como “fin de fiesta”. 

2. El segundo viaje de Gardel a España fue en 1925. Lo hi- 
zo nuevamente con la compañía Rivera-De Rosas. Ya no 
lo acompañaba Razzano: el 30 de septiembre de ese año, 
en el cine Colón de Rafaela (Santa Fe) habían realizado 
su última actuación pública cantando juntos. Sólo fue 
con Gardel el guitarrista José Ricardo. El cantor actúa 
con la compañía teatral del teatro Goya, de Barcelona, 
entre el 5 y el 23 de diciembre. Entre el 26 de diciembre 
y el 9 de enero de 1926, Gardel grabó varios discos en 
Barcelona, y luego como bien cuenta el Zorzal- cantó 
en el teatro Romea de Madrid —ya separado de la compa- 
ñía Rivera De Rosas entre el 18 de enero y el 7 de febre- 
ro de 1926. 

3. Por tercera vez Gardel vi viaja a España en 1927; en este 
caso sólo con sus guitarristas José Ricardo y Guillermo 
Barbieri. Allí debutó el 12 de noviembre en Radio Ca- 
talana de Barcelona y luego en el Principal Palace de esa 
ciudad, entre el 13 y el 27 de ese mes. En diciembre ac- 
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tuó en su ya conocido teatro Romea entre los días 5 y 
29. Volvió a Barcelona donde grabó varios discos. Lue- 
go se presentó en el teatro Campos Eliseos de Bilbao, en 
el Príncipe de San Sebastián y en el Gran Cinema San- 
tander. 
En 1929 Gardel vuelve a cantar ante el público español. 
Sería luego de actuar en Francia, presentándose a partir 
del 23 de abril en el teatro Principal Palace de Barcelona. 
A continuación se presentó en Madrid —Teatro Aveni- 
da— del 16 al 26 de mayo. Ésta fue la última vez que 
cantó en público en España. En un viaje posterior que 
realizó a Francia, para la filmación de películas, pasó fu- 
gazmente a Barcelona y grabó algunos discos en julio de 
1932, acompañado por el pianista Juan Cruz Mateo, el 
violinista Joaquín Solsona y el guitarrista Rafael Iriarte. 
El episodio al que se refiere Gardel con respecto a los 
futbolistas argentinos ocurrió el 19 de mayo de 1928. El 
seleccionado argentino viajaba a Amsterdam para parti- 
cipar en las Olimpíadas, he hizo escala en París, donde 
se hallaba el cantor desde el 17 de abril, con motivo de 
sus actuaciones en la capital francesa. El 14 de junio de 
1928, Gardel regresó a Buenos Aires. La mención que 
hace Gardel de llevar una pequeña orquesta en su gira, 
no llegó a concretarse. Viajó a París sólo con sus guita- 
rristas, a pesar de haber tenido una conversación con el 
bandoneonista Carlos Marcucci, a quien le había habla- 
do acerca de la posibilidad de formar un conjunto para 
dicho viaje. 

4. José Samitier y Luis Piera fueron famosos futbolistas del 
Club Barcelona. 
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El tango fue desde siempre muy bien recibido en París. 
Llegó en los años previos a la Primera Guerra Mundial 
y alcanzó su primer momento culminante en 1913. 
En aquel entonces tanto fue el éxito logrado por el tan- 
go, que en Buenos Aires se derribaban las resistencias 
que existían en su contra. Si París aplaudía al tango, 
¿cómo podía negarlo Buenos Aires?... Y luego, entre la 
Primera y la Segunda Guerra Mundial, vuelve el tan- 
go a encantar y seducir a los parisinos con mayor fuer- 
za. Famosos artistas argentinos decidieron viajar hacia 
allá con su música. Y entre ellos, Carlos Gardel. Su ac- 
tuación en Francia fue verdaderamente providencial 
para su carrera. Allí su figura se hizo conocer en las 
pantallas cinematográficas y posibilitó su triunfo final 
en los Estados Unidos. No hay duda de que ése fue el 
paso previo a su consagración mundial. 


París... es siempre una ciudad maravillosa. La guerra 
pasó sobre aquello sin dejar ninguna herida. Hablar 
de “eso” es charmant. Se baila, se ríe, se divierte la 
gente. Cuando luce un cachito de sol, el buen pari- 
siense deja todo y se va con su familia al campo. Es 
decir, hasta el trocito de verdura que clarea los alre- 
dedores de la ciudad fantástica. Y de día y de noche 
la multitud ávida de gozar la vida, derrochando di- 
nero a manos llenas por sobre el huraño consejo del 
previsor Poincaré.! Por eso los extranjeros viven en 
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París encantados y maravillados. Pregúntenle a Ar- 
teche, Guibourg, si quieren irse y les dirán: ¡Jamás! 
Sería condenarlos al destierro. Arteche —que es un 
tipo rico— me dijo: “Pues mira, chico, aún con dos 
pesos me quedo aquí y me sobran uno y noventa y 
cinco”... 

Y claro. Se pasea, se divierte, se vive en fin de 
una manera muy diferente. Hay una institución 
dentro de las costumbres sociales. Se llama el Cock- 
tail Party, o sea partida de cocktails. Cada ciudada- 
no más o menos acomodado tiene allá un bar ame- 
ricano en su casa. Se invita al Cocktail Party de seis 
a ocho, por ejemplo, se baila, se conversa y, luego, 
se cena en la casa del anfitrión o se acude a los mil 
restaurantes que ofrecen la incomparable comida 
francesa por un precio realmente irrisorio. Y des- 
pués se baila tango. Oh! Le tangó!, como dicen 
ellos. 

Así, se me propuso ir a París, nada menos... Tu- 
ve un poco de miedo, pero todos me animaron... 
Fui y tuve la suerte de gustar... Hasta hubo una viu- 
da millonaria que me mandaba al hotel gardenias 
en floreros de oro... aunque son cosas que no deben 
contarse... era una vieja muy simpática pero un po- 
CO... Cargante. 

Fue en París donde, merced al trato cotidiano 
con brillantes figuras del arte y de las letras, mi espí- 
ritu aquilató su sensibilidad, logrando obtener reso- 
nantes triunfos en la Ópera y participar en varias re- 
vistas que se presentaban en los primeros teatros y 
cantar en los mejores cabarets. En esa época, en 
unión con un amigo, montamos un lujoso cabaret 
que, en breve, se tornó en un centro predilecto de 
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los millonarios, mereciendo también ser visitado 


por los nobles de Europa y muchos príncipes de 


Oriente. 


No he hecho otra cosa que acumular éxitos, lo 


cual no dejaba de tener su parte molesta, por la in- 


sistencia de admiradores en verme. 


una concierge que era una 
fiera. Tomaba a su cargo la 
puerta y el teléfono. Por la 
puerta no dejaba entrar a 
nadie. Y en cuanto me lla- 
maban por teléfono, con- 
testaba, en cuanto oía una 
femenina: “El 
Gardel ha salido anoche pa- 
ra Pekín”. 

Mi presentación en el 
Fémina de París importó de 
por sí una consagración. Fue 
un festival de beneficencia y 
por intervenir yo en el es- 
pectáculo se fijó el precio de 
la butaca de platea en dos- 
cientos francos y el palco en 
mil. Lo mejor de París con- 
currió, figurando entre los 
espectadores el presidente 
de la República. Al éxito del 
Fémina siguieron los. del 
Florida, Empire y Ambassa- 
deurs de Cannes. Su públi- 
co, siempre compacto, era el 
de las grandes fiestas artísti- 
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cas. No escapaban a las audiciones ni los políticos 
más brillantes, ni los artistas más mimados, ni los 
escritores de mayor significación. Fui la atracción 
del momento, el artista de moda. Mi nombre servía 
para prestigiar un cartel y tal es así que fui solicitado 
por el Moulin Rouge para cubrir la privilegiada pla- 
za que había dejado la Mistinguett, que se halla ac- 
tualmente en relache y que a pesar de sus años sigue 
todavía atrayendo miles de espectadores al conjuro 
de su voz nasal y sus piernas perfectas. No pude 
aceptar tal invitación porque otros compromisos 
me lo habían impedido.? 

Otra idea de lo que ha sido mi actuación en Pa- 
rís —y vaya este agregado, pese a mi modestia— lo da 
este detalle: en la fiesta de Les lits blancs que allí se 
realizó con el con- 
curso de veinte es- 
trellas de primera 
magnitud, mi inter- 
vención suscitó tal 
estado de ánimo en 
los demás que mu- 
chos hicieron cues- 
tión de turno de pre- 
y sentación para no 
Carlos Gardel, Goyita Herrero y Jaime Devesa en poner en peligr o su 
el film “Espérame”, París, 1932. notoriedad. Este es 

uno de los festivales 
de beneficencia más importantes, por su significa- 
ción artística y social, al que concurre todo París, 
desde el presidente de la República al jefe de gabi- 
nete abajo, y que dio un millón cuatrocientos mil 
francos. Anualmente se realiza en la Ópera a benefi- 
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cio de Les lits blancs. Sólo toman parte los artistas 
más afamados, los que están en el cartel del mayor 
éxito en ese momento porque, como fácilmente se 
comprenderá, son tantos los artistas y la selección 
tiene que ser tan reducida que siempre se eligen 
aquellos que son segura atracción en el público. So- 
bre la sala del Ópera se tiende, de un extremo a 
otro de la platea, un puente, que tiene ya su nom- 
bre clásico de Pont d'argent, y por el que desfilan 
las ocho o diez vedettes primerísimas que toman 
parte de la velada, y aunque me cuesta decirlo, se 
hizo una verdadera cuestión al prepararse el pro- 
grama, pues ningún artista quería ir detrás mío. Y 
cuando terminé mi parte, el Presidente me mandó 
pedir “El carrerito”, que seguramente lo conocía a 
través de mis discos. Éste, como el beneficio que di 
en el Fémina, a favor de las víctimas de la catástro- 
fe de Guadalupe, donde también estaba presente 
todo París, como el dinner de gala que me ofrecie- 
ron en el Palermo, como una fiesta fastuosa dada 
por un aristócrata francés que anduvo veinte días 
interponiendo influencias para que yo cantara en 
ella, y me mandó luego un cheque por cinco mil 
francos. Puede decirse que mientras estuve en París 
no se hacía ninguna fiesta sin buscar que yo fuera. Y 
como eran tan amables, porque no he recibido más 
que atenciones yo, siempre que me era posible, con- 
curría gustoso. 

El éxito no pudo ser más halagador. Diez fun- 
ciones en el teatro Fémina, y luego al dancing Flori- 
da (ambos en París); tras cumplir quince funciones 
en Cannes regresé a París, actuando en el Empire. 
Pasamos a Barcelona para después terminar en Ma- 
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drid en cuyas salas llevé a cabo quince funciones. Mi 
rápido regreso se debió al llamado urgente que me 
hizo Razzano, motivado por asuntos que teníamos 
pendientes, en especial las grabaciones de discos. 
Muchas canciones han gustado en Europa, pero no 
cabe duda sobre la preferencia del público por “Ca- 
minito”, “El carretero” y “Por el camino”. He debi- 
do repetirlas, en ocasiones hasta el cansancio. Puedo 
asegurar que fue una temporada interesante. 

También he podido presenciar el éxito de Sofía 
Bozán, que supo imponerse a la atención del públi- 
co que la escuchó. Allí también triunfó su persona- 
lidad de cancionista. 
Mi carrera en la Ciudad Luz fue de trabajo, aunque 
bien remunerado, pero trabajo al fin. Tenía mi pro- 
pio cabaret, el Florida,? adonde iba después de haber 
cantado en el Empire. Además tenía un contrato con 
la empresa Odeón para imprimir discos. No es que 
me jacte de ello, pero tantos años deben haber con- 
tribuido en mucho para popularizar el tango en Eu- 
ropa. Por algo Odeón ha impreso tres mil trescientos 
discos míos, la gran mayoría de ellos tangos argenti- 
nos. ¿No creen ustedes eso un récord de récords? 

Recuerdo el momento de cantar en el teatro de 
la Ópera de París, del que, desde muchachos hablá- 
bamos tanto con Razzano... ¡Quién pensaría, por 
aquellos pagos, que dieciséis años después llegaría a 
cantar en la Ópera, ante todas las personalidades, 
empezando por el presidente de la República y sus 
ministros! 

Estuve catorce años en Europa, casi todo el 
tiempo en París, a excepción de mis cortas tournées 
por Inglaterra, Alemania, España y Austria.Í 
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Yo he ganado mucho en París. Muchísimo. Pe- 
ro tenía también que actuar entre la gente mejor, 
más suntuosa, que sabe darse una vida más regala- 
da. Por mi éxito, porque me tomaron simpatía, por 
lo que sea, me llevaron a sus reuniones y me hicie- 
ron actuar no sólo con sus artistas más importantes, 
sino con cantidad de personas adineradas y aristo- 
cráticas que, por diversión, viven alrededor del 
mundo de la escena. Entonces, no era cuestión de 
hacerse el pequeño, de andar con miserias y de que- 
dar mal por unos pesos sin importancia. Había que 
hacer el gran señor y se hizo. Si ellos daban cinco 
días de la semana sus Cock- 
tails Parties yo daba los que a 
mí me correspondían. Con- 
curría a mi casa lo mejor de 
París, por lo menos lo mejor 
que actuaba en el ambiente. 
Había que hacer las cosas 
bien y se hicieron: había que 
hacer el gran señor y se hizo. 

El éxito que logré me 
ató, casi enseguida a un 
nuevo contrato. El público 
escucha mis canciones sin 
comprender el idioma. Me 
aplaude y ovaciona. Fui la 
sensación de la temporada Gardel esperando su turno para actuar, 
en 1928. Es el teatro. que París 1928. 
constituye la catedral de las 
varietés del mundo. Asisten muchos argentinos, ca- 
si todos los que viven o pasean por la Ciudad Luz. Y 
los que no comprenden el castellano, saben lo que 
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digo en un tango porque lo interpreto con mi senti- 
miento. Lo sienten porque saben adivinarlo a través 
de mi voz. Les comunico la emoción que un tango 
porteño tiene, porque también soy yo un poco de 
esa emoción del tango. Ha nacido dentro de mí y la 
echo afuera al primer bordoneo milongón de las 
guitarras. Y el público de París me ha llamado “rey”, 
como aquí me dicen los muchachos de la barra. 
Quizá la razón oculta de mis victorias se halle en el 
apasionamiento profundo por todo lo latino que me 
lleva a concentrar, como a través de una lente, todos 
los lances de mi alma en el ritmo de mis tangos y el 
sentido de mis canciones. 

París me ha honrado con su admiración y su 
aplauso. Siente mis canciones como si fueran fran- 
cesas. Le han tomado un profundo cariño a nues- 
tra música popular, como a ninguna otra. Ha sido 


“Melodía de arrabal”, París, 1932. 
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muy consolador mi triunfo en París y lo recordaré 
toda mi vida. Pero tampoco olvidaré la nostalgia 
que tenía de mi Buenos Aires, los deseos de volver, 
que ni pude ni quise acallar, y que me trajeron 
nuevamente para estos pagos, cuando tenía ante 
mí los más fabulosos contratos para Londres, Ale- 
mania e Italia, de películas y de canciones. Es que 
lo de París fue enorme, y sobre todo inesperado. 
En el Palace sólo ha habido, en calidad de vedette, 
figuras como Mistinguett, Raquel Meller, la Baker, 
Chevalier, y finalmente, yo. ¿Cómo no voy a estar 
contento con eso? Así es como, a poco de debutar, 
los autores de más fama me enviaban sus canciones 
para que yo se las prestigiara; y en una reunión de 
críticos, autores y escritores, alguien dijo que desde 
Frackson nadie había cantado las canciones como 
lo hago yo, inclusive en francés, y digo esto que 
puede parecer inmodestia porque me dicen que en 
Buenos Aires no se han enterado de la labor que yo 
he hecho allá. Las revistas que he estrenado en el 
Palace se han escrito especialmente para mí y he al- 
canzado la máxima categoría con que podía soñar 
en aquel país. 

París es sol y es rosa, che... Y es sol y rosa aun 
bajo la nieve... Hay que haber visto Niza para com- 
prender el halago inmenso de sentirse argentino y 
triunfador en medio de toda esa belleza... Creo que 
además del turf, mi gran emoción fue mi triunfo en 
París. Fue hermoso, ante un público cosmopolita. 

Voy a hacer una confesión: el alma de París la 
encuentro al poner distancias. Llega un momento 
en que aplausos, empresarios, periodistas, me se- 
can... Pero cuando el barco parte, ya comienzo a 
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pensar en París. Recuerdo “Follies”... y mis ojos se 
nublan. Pienso: qué lindo era... Es que he puesto 
distancias, una vez más. 

Cuando regreso a mis pagos, estoy encantado. 
Deseo con el alma hallarme entre criollos, pero en 
Francia he hallado mi segunda patria. Además en 
Buenos Aires no hago más que trabajar... en cambio, 
aguantando un tiempo en París, espero que saldré de 
mis deudas y tranquilo, y es la única manera de ha- 
cer unos pesos y quedar libre. 

Tengo idea de comprar una casa en Vincennes, 
para que puedan venir los amigos a recrearse. 

Si hay algo en la vida que me guste, que real- 
mente sienta, es el placer de viajar... Eso sí, cada 
ocho o nueve meses me gusta darme una vueltecita 
por mis pagos... Ver mi Buenos Aires, che, que es 
como una amante que nos permaneciera fiel a pesar 
de la distancia y del tiempo. 

Amo la Riviera, donde paso todo el tiempo dis- 
ponible que puedo conseguir. Amo la Costa Azul 
por su luz brillante. Por su magnífico sol, por el azul 
del Mediterráneo y por la vida indolente que la pro- 
pia naturaleza exige de cada uno... Solamente el ce- 
rebro trabaja, admirando la belleza del ambiente y 
soñando. 

Estoy encantadísimo del éxito de París, y con 
ganas de volver. Mistinguett me ha hecho proposi- 
ciones para actuar en el Moulin Rouge; tengo tam- 
bién otros ofrecimientos, pero aún no he decidido 
nada en concreto. 

En París hice teatro, cine y... multitud de ami- 
gos con mis canciones. Hasta una revista se creó en 
torno mío, en un teatro especial, y que atrajo clien- 
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Con Pedro Quartucci, durante el descanso del rodaje del film “Luces de Buenos 
Aires”, 1931. 
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tela y aplausos durante largos meses. Cuando llegué 
a Francia, no llevaba más que mis camaradas —los 
mismos que me acompañaban en mis conciertos en 
Buenos Aires— pero poco a poco me popularicé en 
París y a últimas fechas creo que me conocían tanto 
como en la América del Sur. Por eso se me ofreció la 
oportunidad de filmar. 

Todo ha sido para mí tan halagador, de tanto 
aprecio personal, respeto y cariño, que se me ha he- 
cho inolvidable. Imagínense que cruzaba una calle y 
la gente me reconocía y murmuraba cariñosamente: 
C'est Gardel... 

Y al concurrir a un restaurante se llenaba mi 
mesa de invitados espontáneos. Y tal es así que 
cuando frecuentaba con alguna asiduidad algún res- 
taurante, aquello parecía acreditarlo y el dueño no 
dejaba de colocar en el menú: “Con la concurrencia 
de la vedette sudamericana Carlos Gardel”. Y al pa- 
sar por un barrio, dentro de mi anonimato de tran- 
seúnte francés, arrebujado en mi sobretodo, partía 
de alguna ventana la voz de alguno de los cien mil 
discos que impresioné allí, y al sentir corear en la 
casa por una voz fresca y joven las palabras de “Ca- 
minito” o de “Esta noche me emborracho” que de- 
cía en el disco, una extraña emoción, grata y buena 
me dominaba, pues aquello tan espontáneo y tan lí- 
rico me decía que yo había llegado a tocar el cora- 
16n de París. Y ésta es mi fortuna única y mi orgullo 
mejor... 

En el ambiente nocturno de París es ya cos- 
tumbre aplicarle a todo el rótulo de argentino. Esto 
no proviene de su mal nombre sino, al contrario, 
de su prestigio. Un hombre tiene una aventura rui- 
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dosa con una mujer de fama en el demimonde, en- 
seguida se dice que es un argentino, y después re- 
sulta que es peruano. Un grupo arma un escándalo 
en un cabaret, al momento se asegura que es un 
grupo de argentinos y luego sale averiguándose que 
son españoles. Yo he conocido hasta un argelino 
que frecuentaba los dancings y se hacía pasar por 
argentino. Y esto proviene de que en París, en el 
París nocturno, la situación del argentino es la más 
envidiable. Todos buscan su amistad, las mujeres se 
lo disputan, los maítres les sonríen porque gustan, 
porque son los que visten mejor y porque son can- 
cheros. La mayoría son ricos y hacen correr bien su 
dinero. Hasta los que no lo son se imponen. Cual- 
quier muchacho es medio diablo que se escapa de 
su casa apenas cumplidos los diecisiete años; se va a 
París, y sin saber cómo, tiene una posición. Y, so- 
bre todo, tiene el tipo, que es lo que conquista a las 


París se rindió como una mujer seducida por el arte de Carlos Gardel. 


89 


90 


Oscar del Priore 


mujeres y lo que le envidian los otros. Quieras que 
no, el argentino es el que viste mejor, el que es más 
elegante, el que llama la atención en cualquier sitio 
y se lo distingue a la distancia. Esto es lo que los in- 
dividualiza en París. Esto es lo que les da su posi- 
ción privilegiada. Y esto es lo que hace que los que 
no son, se hagan pasar por argentinos. 


Mis películas en París 

En el año 27 me fui nuevamente a Europa, obte- 
niendo un éxito ruidoso, a punto de filmar en el 31 
la popular película “Luces de Buenos Aires”. La pri- 
mera vez que filmé me emocioné mucho, pero lue- 
go me acostumbré y ya me parecía estar en mi casa. 
Además me encontraba rodeado de mis buenos 
amigos y amigas de la compañía de revistas argenti- 
nas, que trabajó también en dicha película. ¡Eso no 
era trabajar!... ¡Era estar en familia!... 


Estaba en París actuando en el Empire... Me habla- 
ron de la Paramount y esa misma noche firmé un 
contrato para actuar en “Luces de Buenos Aires”. Se 
necesitaba un actor para representar un joven cam- 
pesino argentino y en mí recayó la selección. Fue mi 
primera aparición en la pantalla. Esta cinta, como 
las siguientes, fueron hechas en los suntuosos estu- 
dios que la casa Paramount tiene en Joinville, espe- 
cialmente destinados a la producción de películas 
en lengua española. 

“Luces de Buenos Aires” fue una película im- 
provisada. Con todo, no me desagrada como salió. 
Reconozco que a mí no se me dio un papel tan 
apropiado como el de “Melodía de arrabal”, donde 


Padula. 


En “Melodía de arrabal”, el Zorzal junto a Vicente 
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hago el rol de muchacho criollo milonguero, bacán 
y derecho, papeles que puedo desempeñar mucho 
mejor. Para interpretar el Anselmo de “Luces de 
Buenos Aires”, debía actuar con varias tricotas 
puestas una sobre otra y maquillarme con pintura 
morocha sobre la cara para dar idea de hombre de 
campo: fuerte, bien plantado, algo rústico y que- 
mado por el sol de las pampas. Lo de la barriga lo 
exigía el argumento de la producción y recordarán 
ustedes que ahí salía yo con unos cinturones de 
gaucho inmensos. 

Luego de “Luces de Buenos Aires” filmé dos 
películas para Paramount en los estudios de Joinvi- 
lle y algunas intervenciones fugaces en radios de 
Londres y París. Estas películas fueron “Melodía de 


En París, durante la visita al maestro Ostewerd. Con ellos la cantante de tangos 
Teresa Asprella y músicos de la orquesta de Bianco-Bachicha. 
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arrabal” y “Espérame”. Han sido trazadas por los 
libretistas de la Paramount pero la primera, por su 
ambiente netamente crio- 
llo, ha sido arreglada por 
nuestro compatriota, el au- 
tor Alfredo Le Pera. Su mú- 
sica (la de “Melodía...”) es 
casi toda original mía. La 
canción “Cuando tú no es- 
tás” ha sido escrita en cola- 
boración con el celebrado 
maestro francés Marcel Lat- 
tés; otro motivo, titulado 
“Silencio”, en colaboración 
con Pettorossi, y el leitmotiv 
de la película, titulado “Me- 
lodía de arrabal”, es exclusi- 
vamente mío. Son improvi- Partitura de “Silencio”. 
saciones mías que han sido 

muy elogiadas. Se las dictaba a Pettorossi allí en 
pleno estudio. El trabajo fotográfico es sencilla- 
mente magnífico. Los intérpretes en su mayoría 
son paisanos nuestros; Imperio Argentina, que está 
insuperable, Vicente Padula, Manolo París, Deve- 
sa, y el escritor y autor peruano Felipe Sassone, 
otra revelación de la pantalla en un papel de em- 
presario. Gloria Guzmán debía intervenir con un 
papel muy interesante y como a último momento 
no pudo concurrir la reemplazamos con Helena 
D'Algy. Hasta Battistella, el autor de tangos, parti- 
cipa en un papelito episódico. Se echó mano de lo 
mejor que había en Joinville con referencia a nues- 
tro idioma. 
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No pueden ustedes imaginarse lo que significa 
para ciertos temperamentos intervenir en la filma- 
ción de películas. Yo creí que después de la sensa- 
ción experimentada la primera vez que me vi frente 

a un micrófono, que fue el 

de Radio Prieto, no podría 
Melotka. de Arrabal haber nada superior. Pero les 
aseguro que al resolverme a 
filmar películas esa sensación 
volví a experimentarla, y tal 
vez más acentuada. En “Me- 
lodía de arrabal” he puesto 
toda mi alma. Mi interven- 
ción ha sido destacada y he 
tratado de hacer honor a la 
deferencia que se me ha he- 
1 Aliredo Lo Pera y M. Bates Stella 1 cho. Canto en ella diversas 
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e ¿¿SARLOS GARDEL canciones muy nuestras que 
p< = AS === las he sentido con la misma 
intensidad que si hubiera es- 
Partitura de “Melodía de arrabal!” tado en Buenos Aires. Ya lo 
ven. Aquí personifico al pe- 
quero. He tratado de identificarme todo lo posible 
con ese personaje de nuestro ambiente, y creo ha- 
berme puesto a tono. Luego éste cambia, desaparece 
el pequero para dar paso a un verdadero high life. Ya 
ve con qué facilidad se realizan las transformaciones 
en el cine. Es igual que en la vida real, 
De lo que filmé en Francia prefiero “Melodía 
de arrabal”. Es la película que hice con más placer, 
y en la que más me satisfizo mi trabajo. En todas 
las películas en que he intervenido me he encontra- 
do con directores muy aptos y, cada uno por su es- 


El Morocho, pintón y con su clásica sonrisa 
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tilo, los he encontrado igualmente preparados. 
“Melodía de arrabal” es de más médula, en cambio 
“Espérame” es sentimental y frívola. Alfredo Le Pe- 


ra fue muy útil a la Paramount para ambientar am- 


bos films. 


“Melodía de arrabal” es muy superior a “Luces 
de Buenos Aires”. En ésta hacía un papel casi secun- 


En Marsella, Gardel despide a la actriz 
mejicana Rosita Moreno, con quien 
después filmará en los Estados Unidos. 


dario, pero en “Melodía de 
arrabal” y las siguientes, son 
argumentos escritos especial- 
mente para mí. Hay más ar- 
gumento y más situaciones. 
A pesar de todo, tengo 
una gran preferencia por 
“Luces de Buenos Aires”, 
por ser la primera que filmé. 
A pesar de no estar familiari- 
zado con la técnica del cine, 
y habiendo tenido muy po- 
co de teatro, traté de ser, por 
lo menos, natural. Pero sé 
que fueron mis canciones la 
causa principal de que yo 
gustara. Carlitos Chaplin me 
aconsejó que me dedicara de 
lleno al cine. Al principio 


dudé ya que no estaba satisfecho de los resultados 
que mi figura había producido en la pantalla. 

Tengo un recuerdo que —aunque no haya sido 
testigo de ello— confieso que el relato me impresio- 
nó grandemente. Al pasar por Barcelona, algunos 
amigos fueron a bordo a saludarme y me lo conta- 
ron. Se trata del cariño con que el público de Barce- 


Yo, Gardel 


lona recibió la exhibición de “Luces de Buenos Ai- 
res”, que culminó con una manifestación entusiasta 
cuando yo termino de cantar el tango “Tomo y 
obligo”, que el público, aplaudiendo frenéticamente 
=según me contaron mis amigos—, obligó a inte- 
rrumpir la exhibición haciendo que se volviera a pa- 
sar la película en la parte que contiene el tango. 

Con “Melodía de arrabal” y “Espérame (An- 
danzas de un criollo en España)” he cobrado un mi- 
llón de francos. 

En una sola palabra querría expresar todas las 
sensaciones que he probado en Europa. Pero esa pa- 
labra no existe. Sin embargo, me he enterado que 
ha sido creada una Academia de la Lengua: habrá 
que pedirle que la invente... 


Notas 

1. Raimond Poincaré, político francés (1860-1934), fue mi- 
nistro de Finanzas de Francia entre 1925 y 1929. 

2. Mistinguert era actriz de music-hall y cantante francesa. Se 
llamaba Jeanne Bourgeois (1875-1956). Fue sumamente 
famosa en escenarios de París. 

3. Con respecto a la afirmación de Gardel de que era propie- 
tario del cabaret Florida, no hay ninguna evidencia de que 
esto haya sido así. 

4. La primera actuación de Gardel en París fue el 30 de sep- 
tiembre de 1928 en el teatro Fémina, de los Campos Eli- 
seos de París, en un festival que se realizó a beneficio de 
las víctimas de una catástrofe ocurrida en Guadalupe, una 
colonia francesa. Cuentan que tantos fueron los aplausos, 
que el Zorzal decía a sus compañeros: “¡Che!... ¿Estamos 
en París o en Buenos Aires?”. 
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Luego, las actuaciones de Gardel se sucedieron en el caba- 
ret Florida, a partir del 2 de octubre durante cuatro meses. 
El 5 de febrero de 1929 Gardel intervino en el Bal des pe- 
tits lits blancs. En el teatro Ópera, el Morocho actuó —con 
la orquesta argentina de Osvaldo Fresedo— junto a varios 
artistas internacionales. 

Entre febrero y abril de ese año cantó en el Casino de 
Cannes, en el teatro Empire de París y nuevamente en el 
Florida. Se fue a España y volvió a París a fines de 1930. 
El 26 de diciembre debutó en el Empire y allí continuó 
con sus actuaciones hasta el 8 de enero de 1931. Durante 
enero y febrero actuó en Niza, en el Casino Palais de Me- 
diterranée donde conoció a Charles Chaplin. Entre mayo 
y julio se presentó en el Palace y en el Armenonville, en 
París. 

En ambos viajes realizó muchas grabaciones en la capital 
de Francia: sesenta y dos canciones diferentes, aunque de 
varias de ellas hizo más de una versión. En mayo filmó en 
Joinville la película “Las luces de Buenos Aires”. 

En 1932 encontramos nuevamente a Gardel en París: pri- 
mero de paseo y luego filmando —entre septiembre y no- 
viembre— las películas “Espérame”, “La casa es seria” (que 
Gardel no menciona en los reportajes) y “Melodía de 
arrabal”, en Joinville. 

Entre noviembre y diciembre de 1933 pasó fugazmente 
por París, sin actuar. 

No hay referencias de actuaciones de Gardel en Inglaterra, 
Alemania o Austria. Al Morocho se le fue la mano... Nun- 
ca pudo estar catorce años en Europa. 
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En los Estados Unidos de Norteamérica Gardel logró 
el mayor de los triunfos y su consagración a nivel mun- 
dial. El 31 de diciembre de 1933 debutó en la radio 
de Nueva York. Los éxitos no dejaron de sucederse y su 
labor en el cine comenzó a ser internacionalmente ce- 
lebrada. Gardel pensaba y sentía que su futuro estaba 
en las realizaciones fílmicas y se dedicó entonces de lle- 
no a esa actividad. Con Alfredo Le Pera como estrecho 
colaborador (fue quien continuó escribiendo las letras 
de las canciones y los argumentos cinematográficos) y 
Alberto Castellano y Terig Tucci en la producción mu- 
sical (eran acompañantes, directores de orquesta y 
quienes tuvieron a su cargo la armonización de las 
melodías), Gardel conformó un equipo sumamente 
eficaz que le permitió realizar varias películas exito- 
sas. Sería una labor incesante, que terminó abrupta- 
mente con la gira fatal. 


En Nueva York trabé amistad con muchos de los 
que allí viven y por ello me di cuenta de que es un 
ambiente alegre y original, por ser ésta una ciudad 
completamente cosmopolita. ¡Todo tan rápido, 
tan sistemático, tan preciso, che! No creí que hu- 
biera una población hispana tan numerosa. Fue 
muy papa la recepción que me brindó el público 
de Nueva York la noche del estreno de mi cinta 
“Cuesta abajo”.' 
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Hollywood es un país casi fantástico. Brillante cla- 
vado en el centro de Norteamérica, ciudad poblada 
de chalets pintorescos y hermosos, donde habitan 
las estrellas máximas de la pantalla, más bien parece 
un país habitado por hadas, que por mujeres como 
las demás... Ya pueden figurarse el desfile de hermo- 
suras que se verán por sus avenidas principales... 

Mucho se habló que andaba complicado en 
amores con una condesa y una popular estrella de 
Cinelandia, y que entre las dos hubo un encuentro 
que casi se matan. Muchas veces se hablan cosas que 
son verdad y otras tonterías, globos que inflan los 
periodistas para rodear la personalidad del artista de 
cierto ambiente de Don Juan. Pero, muchachos, 
¿no les parece hablar de cualquier otra cosa que no 
sea de mujeres? Porque, créanme, que por ellas los 
hombres nos metemos en cada lío, que como para 
recordarlas... Pero que precisamente son las mujeres 
las que no me dejan vivir... 

A Estados Unidos viajé originalmente contra- 
tado por la National Broadcasting para cantar por 
radio. La Paramount requirió mis servicios y filmé 
“Cuesta abajo”, “El tango en Broadway”, “Tango 
Bar” y “El día que me quieras”. “Cuesta abajo” fue 
mi primera película realizada en los Estados Uni- 
dos. Se trata de un asunto muy dramático, que me 
ha costado enorme esfuerzo interpretar, pero estoy 
satisfecho por la impresión que mi cambio inter- 
pretativo hizo en el director Gasnier, que fue quien 
controló nuestras películas hechas en París. Las 
canciones que interpreto son un vals, “Amores de 
estudiante”; una cifra criolla, “Criollita decí que sí” 
un tango patético, “Cuesta abajo” y un tango nos- 
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tálgico, “Mi Buenos Aires querido”. Hasta el últi- 
mo maquinista de los estudios, después de oírlas, 
salía tarareándolas. 

Lamentablemente, luego de terminarla, “Cues- 
ta abajo” fue mutilada en parte, cosa que no ocurrió 
en mi segunda película de la serie norteamericana, 
“El tango en Broadway”, que es mucho mejor. Es 
cuestión de laborar con paciencia y demostrar nues- 
tra mayoría de edad, artísticamente hablando. 

Pensaba irme a Europa a descansar un mes, pe- 
ro la Paramount me pidió suspender el viaje, ya 
que el 10 de agosto de 1934 se estrenaba “Cuesta 
abajo” en el teatro Campoamor de Nueva York y 
debí presentarla, y unos días después hice una 
transmisión por radio de mis canciones a todos los 
países hispanoamericanos. El estreno de “Cuesta 


Gardel, Tito Lusiardo y Rosita Moreno, en “El día que me quieras”. 
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abajo” en Estados Unidos fue un gran éxito. Llena- 
zos en los cines. 

La Paramount me hizo intervenir también en 
un film con estrellas americanas, “The Big Broad- 
cast of 1935”. Aparecen varias de las personalidades 
más célebres del mundo de la radio. Luego vino 
“Tango Bar”, que también fue mutilada en parte. A 
pesar de la carnicería resultó un formidable éxito. en 
una privada dada en Nueva York. Por primera vez 
en una privada de películas en español el público 
aplaudió y yo recibí infinitas felicitaciones. La Para- 
mount de Nueva York me mandó un cable diciendo 
que era mi mejor película. 


Sé que hubo en Buenos Aires críticos que no trata- 
ron bien a “Cuesta abajo”. Tienen que comprender 
en la Argentina nuestras vacilaciones, más aparen- 
tes que reales. Yendo por un camino apenas transi- 
tado, los primeros resultados nos dan la razón, el 
aglutinamiento de nuestros públicos en cuanto a 
predilecciones. Son deficientes los argumentos de 
estos primeros films y me adelanto a justificarlos. 
Sirven a nuestros propósitos de envolver en efusivi- 
dad, en calor popular, a nuestros mensajes. Ya ven- 
drán otras etapas. Espero encontrar en Hollywood 
elementos en mayor escala que en Francia, para ha- 
cer películas de importancia. Me gusta filmar. Y 
aunque de los franceses estoy muy contento, pien- 
so que en Hollywood se pueden hacer cosas más 
completas, más importantes, de mayor éxito, ¡y hay 
que aprovechar! 

Por de pronto, los argumentos los leeré de pe a 
pa... Nada de gauchitos con aros y sombrero anda- 


Gardel durante un descanso de la filmación de la película “Tango Bar”, 1935. 
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luz... Nada de exageraciones... No tengo pretensio- 
nes literarias, pero sí tengo la pretensión de que se 
respete mi patria. Y aceptar cualquier asunto signifi- 
caría complicarme en un delito de lesa irrespetuosi- 
dad. Por lo demás —no hay vanidad en mis pala- 
bras=, ya pasó para mí la época de los ensayos... 
Tengo un nombre, muchas simpatías por el mundo 
y me creo con derecho a tener ciertas exigencias. No 
es engrupimiento ni cosa por el estilo. No soy pe- 
dante, pero sé lo que valgo y lo que puedo dar. Por 
el momento estudio inglés con ahínco, para no en- 
contrarme en Hollywood como sapo en pozo ajeno. 
I want very much come to America. Oh, its wonderful 
country! 


La cuestión de las películas dio un vuelco formi- 

dable. Eliminamos el intermediario que se había 
cruzado entre la 

do e, Paramount y yo. 

*- HER igNaa Ahora el arreglo, 
que es definitivo y 
que abre para mí un 
rumbo estupendo, 
es el siguiente: he- 
mos fundado una 
sociedad de produc- 
Caplas ción que se llama 
Exito's Spanish Pic- 

Carta desde Nueva York escrita por Carlos Gardel tures y de la cual 
a Ernesto Laurent, 8-12-34. soy el director. Esta 
sociedad está finan- 

ciada por la Western Electric y distribuida por la 
Paramount. A mí me darán por dos películas la 
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cantidad firme de veinticinco mil dólares y el vein- 
ticinco por ciento de las ganancias, siendo yo, co- 
mo decía, quien tiene en sus manos el control total 
de los negocios. He elegido como metteur en scene 
a Gasnier. En principio, deseamos la intervención 
de los artistas argentinos me gustaría la Guzmán 
pero comprendemos que la cosa se hace dificultosa 
por lo largo del viaje y lo costoso. Por dos o tres se- 
manas de trabajo hay que hacerles viajar cuarenta 
días. De todos modos trataremos de traer alguno 
para ayudar al mayor éxito de la producción. Si 
hubiera una producción permanente sería otro 
cantar, ya que podría contratárseles por seis meses. 
En las dos películas siguientes cobraré treinta y sie- 
te mil quinientos dólares íntegros, o poco menos, 
libres, sin gastos de manager y abogados. La cosa 
vale la pena. Yo quisiera que entre películas me 
dieran tiempo para poder prepararlas como Dios 
manda. Hay que vencer gran cantidad de inconve- 
nientes. Estoy a bronca diaria y sigo estando. La 
tremenda dificultad son los actores. Es imposible 
hacer un buen reparto y conseguir los dos o tres 
elementos argentinos centrales para dar a un film 
un carácter porteño. Hasta ahora hemos salido del 
paso decorosamente, pero también a costa de 
broncas rabiosas. 

Claro que esta gente quiere hacer películas con- 
migo hasta el año 2000, si siguen dando dinero, pe- 
ro el contrato es muy complicado. Cuando se firmó 
no estaba la situación para ponerse demasiado exi- 
gentes. Quiero para las próximas películas artistas 
argentinos y españoles y mayor dinero para prepa- 
rarlas. Quiero matar el punto en las próximas y es- 
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pero que lo conseguiré, sin apuro y con mucho de- 
tenimiento. 

Me gusta Enrique De Rosas, y quisiera traer a 
Gloria Guzmán. Trabajando con artistas creo que yo 
mismo estaré mucho mejor. Es terrible hacerlo al la- 
do de principiantes que acaban por achicarlo a uno, 
cuando yo tengo necesidad justamente de que me 
agranden. En este sentido, fue una lucha encarniza- 
da la sostenida en los dos primeros films norteameri- 
canos. Mirando “El tango en Broadway” se ve lo di- 
fícil que resulta hacer películas honorables sin 
argumentos. Me dice Le Pera que cuando se pasó en 
privado para los directores ingleses de la Paramount, 
éstos dijeron que era lamentable la gente que me ro- 
deaba y que yo merecía bastante más. Se ha hecho lo 
imposible para que yo tenga ahora gente que yo ne- 
cesito alrededor mío y hemos demostrado con nú- 
meros en la mano la baratura de los elementos que 
es posible traer de la Argentina y España. Es muy 
importante el mercado español y la justa exigencia 
de esta gente que desea verme cantar algo en español 
y de que uno de los argumentos pase en España, por 
lo menos en parte. Si yo, con ser el artista hispanoa- 
mericano que gana más, tengo que romperme la ca- 
beza para llegar a hacer contratos y películas más o 
menos decorosas, ¿qué no pasará con los otros?... 
Por eso, cuando leí un proyecto de Romero? de ve- 
nirse con una murguita y pidiendo para hacer el via- 
je nada más que cien mil pesos, no pude menos que 
reírme. Para Paramount la producción española soy 
yo. Cuarenta millones le costó en París la produc- 
ción española y creo que había dos películas dirigi- 
das por Romero entre ellas. Veo ahora que Pierotti* 
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ha encontrado por fin lo que necesitaba: Romero. 
Entre taitas anda el juego, diría Vaccarezza. Pierotti 
le pide nada más que la tercera parte del “negocio” 
como comisión y Romero generosamente... lo bo- 
rra de la lista. Y todo esto cuando el negocio tiene 
tantas posibilidades de hacerse como Razzano de 
cantar. ¡Qué pasaría si hubiera realmente plata para 
repartirse! Pero les aseguro que de las dos fieras me 
quedo con Pierotti, pero si alguien tiene mucho in- 
terés se lo regalo para su uso privado. En cuanto a 
Romero, ni a misa, lo que no quiere decir que si su 
argumento es bueno no lo aproveche. La Exito 
Productions soy yo mismo y mis colaboradores. 
Acerca de toda combinación para traer a Anchart y 
otras yerbas y para direcciones criollas, no entro. 
Lo único que puede interesarme es un buen argu- 


Junto a Rosita Moreno y Tito Lusiardo, en una escena de 


“Tango Bar”. 
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mento y esto sea de quien sea. No necesito un li- 
breto completo, sino una sinopsis de cinco o seis 
páginas, ya que la adaptación técnica habría que 
hacerla aquí, lo mismo que el diálogo y las cancio- 
nes de acuerdo con los técnicos y con quienes fi- 
nancian el negocio. 

Hace poco recibí dos argumentos: uno de So- 
fovich y otro de “Parra”-Dedico.? Los hicimos tra- 
ducir y están por ser leídos por el comité de Exito 
Productions. Tomar una decisión por mi cuenta so- 
bre estas dos historias era imposible. La de Sofovich 
toma un poco en broma la parte española, cuando 
justamente se busca un argumento donde yo tenga 
una vinculación dramática o sentimental metida 
hondamente en la trama. Habrá que esperar hasta 
que los técnicos den su opinión. Y es que si yo pue- 
do influir en no aceptar un argumento, en cambio, 
cuando propongo uno tengo que atenerme también 
al juicio de la otra parte. Además, existe el factor 
económico y a veces hasta la imposibilidad técnica 
de hacer un argumento por bueno que fuera. El de 
Parra y Dedico está, creo, en este caso. Me gusta, 
pero es complicado. Le Pera pide asuntos simples. 
Hay que comprender que no estamos en Buenos 
Aires y que si abundan las cámaras fotográficas y si 
hay dinero para gastar, no existe en cambio sol, 
campo, gauchos, etcétera. Todo el prólogo de ese 
argumento es irrealizable acá. ¿De dónde vamos a 
sacar un muchacho medio centauro que ande a ca- 
ballo y que se vincule a la actividad de un haras? ¿Y 
de dónde vamos a sacar el haras? Es un argumento 
que necesita sol y campo de verdad y aquí sólo tene- 
mos el sol del estudio y un poco de pasto que hasta 
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cuesta trabajo encontrar. Hay que hacer argumen- 
tos que puedan filmarse en el estudio, sin exteriores. 
Otra cosa, en Estados Unidos hay nieve. ¿Qué po- 
dríamos hacer? Hay que insistir ante los autores so- 
bre la simplicidad de los argumentos y sobre el ca- 
rácter, que no tiene que ser absolutamente porteño. 
Esto hay que hacer comprender: que las películas 
son para todos los artistas de habla española. 

Además de Tito Lusiardo, me gustaría contar 
con Quartucci. Son dos cómicos jóvenes y ágiles y 
creo que con ellos me arreglo. También me gustaría 
la Vignoli. 

Tengo miedo de que el globero de Parravicini 
haya agitado el avispero con sus milanesas. Le quie- 
ro contar al viejo Guibourg lo que pasó. De Buenos 
Aires, al hacer el comentario de “El tango en Broad- 
way”, la Paramount de allí aludía a lo grande que 


Gardel con Anita del Campillo en “Cuesta abajo”, 1934. 
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hubiera sido el papel del viejo con un actor como 
“Parra”. Nos preguntaron si lo conocíamos y diji- 
mos que sí. Nos dijeron que iban a pedir precio y 
aunque no nos sirve para nada en nuestras pelícu- 
las, dejamos que lo hicieran, con toda alevosía. 
Queríamos que se ensartaran con la respuesta y que 
comprendieran que si la Paramount contrata, todo 
el mundo pedirá diez veces más. Además, repito, la 
Paramount no puede contratar. Parravicini contes- 
tó pidiendo dos mil dólares por semana y quien re- 
cibió la respuesta quiso contestar a Buenos Aires 
pidiendo aclaraciones. Querían saber si Parravicini 
se ofrecía por ese precio con toda la compañía y 
asimismo era caro. Ni se molestaron en contestar, y 
veo ahora que dice que está esperando argumentos 
y otras fantasías, cuando ni respuesta le dieron. Me 
parece bien que Parravicini se haga toda la publici- 
dad que quiera, pero lo lamentable es que marea a 
otra gente a la que le hará perder oportunidad de 
trabajar aquí y hacerse un viaje aprovechando el ve- 
rano. Le Pera dice que no sabe cómo haría reír “Pa- 
rra” si no le dejaran recurrir a esa provisión de chis- 
tes malolientes de su repertorio. Hay que 
explicarles a los cómicos que lo de “Parra” es un 
cuento chino. Quisiera que Guibourg haga un 
sueltito poniendo las cosas en su lugar. Éste es un 
país como todos y el dinero no se regala. Si a veces 
parece que un artista gana una fortuna, traducido 
su sueldo en moneda argentina, no hay que olvidar 
que aquí los gastos son en dólares. Yo pagaba cerca 
de trescientos dólares por un departamento de tres 
piezas. Por mil doscientos pesos argentinos te al- 
quilás un palacio.* 
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Aquí un contrato hay que padecerlo. Las pelí- 
culas son el pan de cada día, por lo fácil, al lado de 
lo que cuesta firmar un contrato. Le Pera tiene ra- 
zón cuando dice que el día que se empiezan a pre- 
parar los argumentos y músicas, estamos más fatiga- 
dos que si hubiéramos hecho cincuenta películas sin 
parar. Cuatro meses de conferencias diarias discu- 
tiendo los mil detalles de la Exito y toda la maroma, 
con las consiguientes broncas, para conseguir que 
las tres compañías firmen. ¡Y el turro de Parravicini 
pide treinta y dos mil pesos por me 


Si supiera có- 
mo hay que rascarse aquí para encontrar aceite! El 
contrato está ahora suave como vaselina. Es para las 
nuevas películas que nos hacen falta argumentos 
buenos y sencillos. Le Pera los aceptaría con todo 
gusto, ya que a él le pagan lo mismo sean o no suyas 
las historias. Me contaron en Paramount la proposi- 
ción de Romero. El argumento no les gustó y yo no 
quise enterarme sabiendo que se trataba de cosa de 
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Gardel con Rosita Moreno y un grupo de mujeres de embajadores sudamericanos 
que fueron a saludar al Morocho en un alto del rodaje. 
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turf, que aquí no podemos hacer por el momento. 
La proposición le pareció a Paramount ridícula; te- 
nían razón. 

La Paramount tiene el deseo firme de hacer al- 
go en inglés. Tengo un convenio para filmar diez 
películas en inglés. He comprado el Linguaphone y 
todos los días tomamos una hora de lección. Fil- 
maré películas en inglés... ¿Quién dijo miedo?... 
pero las canciones se harán en nuestro idioma. 
¿Cómo voy a cantar palabras que no entiendo, fra- 
ses que no siento? Hay algo en mí que vibra al so- 
nido de las palabras que me son familiares, que es- 
tán hondamente arraigadas en lo más íntimo de mi 
ser, palabras que aprendí en mi niñez, que tienen 
el significado de cosas muy nuestras, imposibles de 
traducir... Mi idioma, señores, es el español... o me- 
jor aún, el porteño. La pregunta “¿me quieres?” no 
contiene para mí la emoción que vuelca la misma 
pregunta porteña “¿me querés?”. El pronombre vos 
en lugar de tú, el verbo vení en lugar de ven... ¡Qué 
pena que no pueda satisfacer los deseos de quienes 
me quieren oír cantar en inglés! ¡Yo sé solamente 
cantar en criollo!... Soy criollo y no hay nada que 
hacerle con los demás idiomas. A mi juicio, las pelí- 
culas habladas para el Río de la Plata debieran ser 
interpretadas por rioplatenses. Nuestra manera de 
hablar es típica, más dulce, y hasta me atrevería a 
decir que más perfeccionada que el español, que 
nos resulta siempre seco y de difícil comprensión 
para los pueblos del Plata. 


Vicente Padula es como una mascota de mis pelí- 
culas. Siempre lo he tenido conmigo, por lo menos 
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Impecablemente peinado, Gardel siempre cuidó su pinta 
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cada vez que he podido. Para mi primer trabajo pa- 
ra la Paramount en sus estudios norteamericanos 
(“Cuesta abajo”) lo mandé buscar a Europa. Sólo le 
mandé un telegrama que decía: “Te necesito para 
una película. Ven a Nueva York en el primer vapor. 
Gardel”. Por entonces Padula se encontraba en Es- 
paña, trabajando en una película. Consiguió que el 
estudio apresurara la filmación de todas sus esce- 
nas, y tomó el primer navío, sin saber siquiera cuál 
sería su papel ni cuánto ganaría. ¡Así somos de 
amigos! Cuando necesito de él, lo ocupo y él nun- 
ca rehúsa, porque sabe que siempre puede contar 
conmigo.” 

Nueva York aplaude nuestras películas y nues- 
tras canciones. Hago todo esto pensando en un pró- 
ximo gran futuro de nuestra cinematografía. Haré 
muchas películas más. 

“El día que me quieras” es, según la opinión de 
muchos compañeros y según mi propia predilec- 
ción, mi mejor cinta y en ella he podido hacer una 
caracterización que me satisface por completo. La 
gente de Bogotá quedó loca con este film, y lo lan- 
zaron en cinco teatros al mismo tiempo en una ciu- 
dad donde apenas hay quince cines. A mí me causa 
una impresión inmejorable, creo que es mi mejor 
trabajo cinematográfico y creo que hemos matado el 
punto con las canciones. Sé que se estrenará en julio 
en Buenos Aires. Espero llegar con los laureles fres- 
quitos. Creo que (las canciones) pegarán el gran 
golpe y que “Cuesta abajo” pasará al olvido. Lo mis- 
mo digo acerca de los discos. “El día que me quie- 


ras” es fenomenal, es la película que quiero de todo 
corazón. 
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Proyectos y realidades... ¡como siempre! Acabo 
de terminar la película “El día que me quieras”. No 
oculto mi buena impresión. Asunto, intérpretes, 
música. Todo, creo, se ha juntado para realizar un 
buen film. Varios directores, entre ellos Martínez 
Sierra, han dado su opinión francamente favorable. 
Son semáforos y nunca encuentran nada bien. Pues 
bien, el mañoso don Gregorio, no ha ocultado la 
impresión óptima, y sobre todo, la admiración a un 
tangazo bárbaro que me canto en ella. Creo que las 
musas se acordaron de mí, inspirándome para escri- 
birlo. Es bueno, derecho. Veo que los muchachos 
de Buenos Aires se prenderán y lo cantarán hasta 
con ocarina. También dicen las malas lenguas que 
mi interpretación es muy superior a las anteriores. 
Sin hacerme mayores ilusiones, debemos aceptar un 
progreso natural, ya que me encuentro más familia- 
rizado con la cámara, y que me gusta mucho el rol 
que hacía. En resumen, que ésta es una buena pelí- 
cula... o yo no sé nada. 


Para el porvenir ¡Dios sabe! Pero pienso consagrar- 
me completamente al cine. Es lo que más me agra- 
da y me divierte. Y me halaga, singularmente, de 
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crear algunas películas con asuntos de mi tierra, 
con temas gauchos. Quisiera sentir en ellas, como 
yo lo siento, la atracción de la Pampa con sus cos- 
tumbres semibárbaras pero llenas de una poesía 
agreste y bravía. Es una veta que no se ha explota- 
do aún, a pesar de que en mi país la industria cine- 
matográfica cobra cada día más incremento y pu- 
janza. 

Amo también el teatro. Cada especialidad guar- 
da para mí emociones distintas, por lo tanto me es 
igualmente interesante el cinema que el teatro. 

Pero creo que para mí el teatro se acabó. Ya no 
estoy para estos trotes y la idea de ponerme las 
prendas gauchas me hace caer el pelo. Voy a dejar 
las botas y lo demás para los innumerables Petto- 
rossis de ocasión que rascan por el mundo. La ra- 
dio sí me seduce por su comodidad y descanso y a 
eso y las películas me dedicaré. Yankelevich me ca- 
blegrafió desde Hollywood preguntándome dónde 
estaría a fin de mes. Le contesté que en La Habana 
y “el Sorru” no dio más señales de vida. Cuando 
llegue a Buenos Aires ya veré con qué estación me 
decido, sin tener en cuenta milongas sentimenta- 
les. Ya me la han contado demasiado para que aga- 
rre viaje a estas alturas.5 

Volviendo al porvenir del cine sonoro soy opti- 
mista, pero siempre que él no sea sujetado a la sim- 
ple escena como en el teatro, lo que significa su de- 
caimiento y ruina a corto plazo. Para mí, lo esencial 
del cine sonoro es que siga siendo siempre cine, que 
se haga en primer término cinema, como dicen los 
franceses, y que se varíen los paisajes de interiores 
con los de panoramas, movimiento amplio y cam- 
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bios como en el viejo arte-mundo, pues no debe ol- 
vidarse que esos factores constituyen la base pre- 
ponderante de sus éxitos. 


En el verano pienso recorrer México y la América 
Central, que no conozco. Y mis nuevas películas 
son un hecho que requiere reflexión. Las que filmé 
en Europa siguen exhibiéndose por ahí hasta la fe- 
cha, no obstante que están muy lejos de ser perfec- 
tas. Quiero progresar, mejorar, y, en resumidas 
cuentas, interpretar películas superiores —y no infe- 
riores— a las que hice antes. Mis exigencias sin duda 
dificultarán los arreglos cinematográficos; pero lo 
probable es que en Estados Unidos o en Europa 
vuelva yo a la cámara.” 

Los yanquis son macanudos para el forme. Yo 
estoy dispuesto a trabajar de firme y a no ahorrar sa- 
crificio alguno, con tal de asegurarme el porvenir. 
Una vez que haya hecho la bolsa, cacho el piróscafo y 
pianto para Buenos Aires. 

Sobre proyectos cinematográficos, esta gira sir- 
ve de mucho. Sabemos ahora cuánto da cada uno 
de estos países y estamos en condiciones de hacer 
una película pagando el gasto con lo que asegura- 
rían estas repúblicas, quedando España, Argentina, 
Uruguay y Chile para noialtri. Pero antes de deci- 
dirme hay mucho que estudiar y que ver. Desde 
luego, nada de combinaciones con tiburones loca- 
les. No hace falta mucho para hacer un film —a di- 
nero me refiero, ya que las condiciones técnicas 
quiero verlas sobre el terreno— y no es el caso de dar 
participaciones porque hay alguien que quiera po- 
ner cuatro pesos. En Colombia trabajamos con la 
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empresa Cine Colombia, que tiene más de ciento 
cincuenta cines en todo el país. 

No he descartado la posibilidad de concluir mi 
contrato con la Paramount. A raíz de varias cartas 
que yo mandé quejándome de algunas cosas y di- 
ciendo que prefería que Paramount renunciara a la 
opción, esa gente se ablandó como manteca y me 
cablegrafió diciéndome que no querían sujetarme a 
ningún contrato y que me darían amplia satisfac- 
ción en los arreglos futuros. Por eso resolví extender 
mi opción hasta mi llegada a Nueva York. De lo 
contrario, mis películas las hago yo. Ya sé lo sufi- 
ciente de estudios y de todas estas mañas para com- 
prender que no necesito protección de la Para- 
mount ni de nadie. Si para algo me ha servido la 
gira, es para esto. Lo que no quiere decir que pierda 
la oportunidad de ganar cincuenta mil dólares si las 
cosas se hacen bien. En Nueva York se despejará la 
incógnita. 

En cuanto a las condiciones que me puedan 
ofrecer, veremos si me conviene aceptarlas. De lo 
contrario filmaré por mi cuenta, con algunos ele- 
mentos de los estudios que son amigos míos y que 
conocen al dedillo el secreto de la impresión de pelí- 
culas. Por otra parte, si me propusiera hacer alguna 
obra de ambiente criollo, no aceptaré imposiciones 
que puedan perjudicar o desvirtuar la verdad de sus 
características en ningún caso. Espero poder ofrecer 
a la consideración del público argentino, que quiero 
tanto, películas que sean bien criollas en su fondo, y 
al mismo tiempo de factura moderna, bien cuidados 
los menores detalles técnicos. Llevo del público ar- 
gentino, y especialmente de los oyentes de radio, una 


Yo, Gardel 


impresión hondamente grata. Las satisfacciones que 
me han proporcionado las distintas giras realizadas 
por el interior son imposibles de olvidar. Por ello tra- 
taré de superarme cuanto pueda en mis películas pa- 
ra compensar siquiera en parte esta estimación que 
se me ha demostrado con tanta efusividad. En cuan- 
to a mi regreso, aún no sé cuándo podré realizarlo. 
Tengo una labor grande que cumplir, mientras tanto. 
Después pensaré en volver, para juntarme con mis 
amigos, para ver caras conocidas que me son gratas, 
para seguir cantando aquí con el entusiasmo con que 
lo he hecho siempre. Quiero que las películas que in- 
terprete sean muy superiores a “Las luces de Buenos 
Aires”. En la filmación de dicha película hubo que 


En el film “El día que me quieras”, Gardel junto a Tito Lusiardo 
y Manuel Peluffo. 
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salvar múltiples inconvenientes. Imagínense que mi 
parte, en el argumento en cuestión, estaba escrito en 
pizarra, que yo leía y repetía a través de su desarro- 
llo... pero lo que es esta vez, trataré de saber inglés... 


Toda la amalgama de cosas que envuelve la vida de 
Estados Unidos, haciéndola febril y aguda, no hace 
que yo olvide a los amigos. Gracias a quienes desde 
lejos alientan a los que, como yo, todos sus actos son 
con miras a nuestro querido Buenos Aires. Ni Euro- 
pa ni esto me cambian. Trabajo mucho, pero una so- 
la cosa alienta este esfuerzo, haciéndome tesonero y 
cuerpeándole todos los días a la tentación: mi vuelta 
al pago. Porque, mi viejo, yo también creo que me 
habré ganado a pulso la tranquilidad, pero no la 
tranquilidad del burgués, que sólo piensa en comer y 
dormir bien, sino la tranquilidad en compañía de 
mis mejores afectos, las reuniones en buena compa- 
ñía, las tenidas mano a mano, las grandes cantadas 
para esos cuatro amigos, que siempre estarán a mi la- 
do, las bromas y alguna que otra palmera para des- 
puntar el vicio... Como siempre, como siempre. Si 
no fuera por estas esperanzas, alguna vez ya habría 
largado, pero sería un error de mi parte. La suerte 
me acompaña. No puedo quejarme de nada. Mucho 
es mi entusiasmo por ganarme la tranquilidad, pero 
no por eso sacrificaría nada que fuera desdoroso o 
penoso para mí. Buena gente y buenos dólares que 
multiplicados por cuatro son muchos pesitos. 


Ahora estoy en una rápida tournée por Cuba, Puerto 
Rico, México y Venezuela. La Paramount me ha da- 
do unos meses de descanso y yo aprovecho para co- 
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nocer esos países y traerme algunos dólares, creo 
que el éxito me acompañará, pues hay verdadera ex- 
pectativa, perceptible en el interés de los empresa- 
rios. Me acompaña un profesor de inglés, puesto 
por la misma casa Paramount, pues debo regresar 
sabiendo el idioma de Shakespeare. ¿Para qué? Para 
la filmación de una serie de películas americanas. 
¿Qué le parece? ¡A mis años prendido como en mis 
mejores tiempos! Esto representa mucho: dólares y 
éxito; la tranquilidad se aproxima... la vuelta defini- 
tiva. Otra vez amigos, otra vez Buenos Aires, otra 
vez mi vida. Cuántos motivos entonces de reunir- 
nos, cuántas cantadas en petit comité. ¡Entre copetín 
y copetín un cuento... un abrazo... un tango!, una 
fija y una palmera. 

A mi casa, en Estados Unidos, los buenos ami- 


Gardel y Tito Lusiardo, en “Tango Bar”. 
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gos la llaman “la Embajada argentina”. Le Pera, En- 
rique de Rosas, Tito Lusiardo, Ernesto Giménez, 
mis guitarristas, algunos otros argentinos, forman 
un grupo de amigos que tratamos de —unidos— 
mantener latente, en franca camaradería, el espíritu 
porteño. Mucha música, alegría entre mate y ma- 
te... y alguna noche whisky y alguna g7r/ americana 
para estrechar lazos americanos... y siempre el mis- 
mo final, cuando nos encontramos otra vez reuni- 
dos allí... Me dicen que Buenos Aires está cada día 
más linda. Tengo tantos deseos de volver que me 
asalta una pequeña tristeza recordando tantas co- 
sas... toda mi vida. 

Hace poco canté desde Nueva York, por radio, 
para la muchachada de La Canción Moderna." 
¡Con qué satisfacción lo hice! Muchachada linda 


Gardel ensayando una escena de “El día que me quieras”. El director Reinhardt 


está agachado, pronto a hacer alguna sugerencia, y a su izquierda, de pie, Alfredo 
Le Pera escucha. 
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que nunca olvido. Me pareció que a través de la dis- 
tancia, por medio de la radio, estaba con todos mis 
amigos y con ese público para quien tengo siempre 
a flor de labios una palabra de agradecimiento y un 
recuerdo grato. Cuando los vea les voy a dar un 
abrazo que van a sonar los huesos. 


Notas 


1. El estreno de “Cuesta abajo”, primera película norteame- 
ricana de Gardel, está relatado en el libro de Terig Tucci, 
Gardel en Nueva York. Tucci estuvo junto al cantor como 
director musical en ese último período. Dice así: “El 
anuncio del estreno de “Cuesta abajo” en el Teatro Cam- 
poamor, de la barriada latina, tenía al avispero latinoame- 
ricano en pleno revuelo. Todo el mundo quería ver la pri- 
mera película de Gardel rodada en los Estados Unidos. 
Era obvio que el teatro, con sólo 1.500 localidades, resul- 
taría chico ante la demanda popular. 

” Agréguese a esto la propaganda que la Paramount había 
desencadenado en la radio y en la prensa, y se tendrá una 
ligera idea de la ficbre que existía en el ambiente. 
La función se había fijado para las 9 de la noche. Dos ho- 
ras antes era absolutamente imposible acercarse al Cam- 
poamor, invadido ya por una ola humana sin precedente 
en la historia del barrio. Cuando se hizo evidente que la 
muchedumbre amenazaba el éxito de la velada y para apa- 
gar los ardores del público, muy apropiadamente se resol- 
vió llamar al cuartel de bomberos para reforzar a la policía 
- y mantener el orden. Policías y bomberos abrieron final- 
mente un sendero en la masa humana para que los invita- 
dos y los felices poseedores de entradas pudieran llegar a 
las puertas del teatro, 
”A la hora de la función había mil quinientos asientos 


o] 


Oscar del Priore 


ocupados, mil personas paradas en los pasillos laterales, y 
diez mil más que se agolpaban a las puertas del teatro 
pugnando por entrar, y que se desbordaban en la acera y 
la calle, imposibilitando el tránsito de peatones y vehícu- 
los. La empresa hizo colocar altoparlantes en la calle, en 
deferencia a quienes no habían podido entrar, para que 
fuera posible escuchar las canciones y los diálogos de la 
película. 

"La entrada de Gardel y su comitiva hubiese sido mate- 
rialmente imposible de no mediar la ayuda de la policía y 
los bomberos, que a fuerza de súplicas y empujones abrie- 
ron un camino entre el denso mar de gente. Los saludos, 
gritos y los “Viva Gardel” eran ensordecedores. Con su 
más afable sonrisa e irradiando satisfacción y felicidad, 
Gardel agradecía las demostraciones de afecto. Su plana 
mayor, entre los que me encontraba yo, pasó directamen- 
te al palco de honor. 

”La aparición de Gardel en el palco cobró caracteres apo- 
teóticos. El público, de pie, aplaudía frenético. La demos- 
tración duró más de quince minutos. El empresario tuvo 
que salir al proscenio y suplicar al público que se tranqui- 
lizara para dar comienzo a la función. 

”Por fin, se oscurece la sala, se ilumina la pantalla, y a los 
pocos momentos se oyen en los altosparlantes los acordes 
de apertura. La pantalla anuncia con imponentes letras: 
PARAMOUNT PICTURES PRESENTA A CARLOS GARDEL EN “CUESTA ABAJO”. 

” Hacer un relato de las innumerables interrupciones al fi- 
nal de cada canción, en que las explosiones de aplausos 
eran tan espontáneas, ruidosas e inevitables como un alu- 
vión, sería punto menos que imposible. Una demostra- 
ción seguía a otra, con el mismo entusiasmo, con igual ve- 
hemencia. La función, que debió terminar a las once, se 
prolongó hasta la una de la mañana. 

"La demostración de admiración y cariño, que al terminar 
la película le tributó el público, nuevamente de pie, raya- 
ba en idolatría. Los gritos de ¡Viva Gardel!” sonaban en 
todos los ámbitos del teatro. A pedido del público, Gardel 
dijo unas pocas palabras y agradeció con frases sencillas, 
muy bien dichas porque eran sinceras, el cálido recibi- 
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miento de que había sido objeto. Esto desató más demos- 
traciones, con renovado entusiasmo. El pandemónium se 
prolongaba interminable, el revuelo no menguaba. 

”Un capitán de policía nos hizo señas de que lo siguiéra- 
mos. Salimos del palco, que ya estaba invadido de gente, 
descendimos por una escalera interior al sótano del teatro 
y, siempre guiados por él, salimos a la calle por la parte de 
atrás, donde nos esperaba un taxi. Entramos ocho perso- 
nas en el coche. No quedaba espacio para una alfiler. Gar- 
del no cabía en sí de júbilo, y no hacía más que decir y re- 
petir con su acento criollo: 

”-¡Qué fenómeno, viejo; qué fenómeno! 

Había sido, en verdad, una noche de triunfo. Y si bien 
Gardel esperaba un buen éxito de su primera película en 
Nueva York, nunca había soñado que tendría la extraordi- 
naria, colosal aceptación que el público le dispensó. Y 
continuaba con su monólogo criollo: 

"¡Qué fenómeno, viejo; qué fenómeno! 

”Le Pera, no menos feliz, proclamaba su contrapunto por- 
teño: 

"¡Qué cañonazo! ¡Qué cañonazo! 

”—¿A dónde vamos? —nos pregunta el chofer—. Todos es- 
perábamos que Gardel, extenuado después de tan larga 
jornada, quisiera regresar a su casa. Nos sorprende cuando 
ordena, en cambio, al restaurante Santa Lucía. ¡Casi nos 
caemos de espalda! Pero no había espacio para caerse.” 

2. Resulta curioso que Gardel hable de Hollywood, cuando 
no hay testimonio alguno que afirme que el cantor haya es- 
tado en la famosa meca del cine. Las películas que Gardel 
filmó en los Estados Unidos se realizaron en los estudios 
que la Paramount tenía en Long Island, Nueva York. Sin 
embargo, en más de una ocasión aparece la mención de 
Hollywood. Es posible que deliberadamente el cantor cam- 
biara la denominación ante la certeza de que sería más claro 
al mencionar así el lugar donde filmaba sus películas nor- 
teamericanas. Lo cierto es que Gardel no filmó en Holly- 
wood, ni siquiera hay datos ciertos de que la haya visitado. 

3. Manuel Romero (1891-1954), autor de tangos, argumen- 
tista y director de cine. 
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4. Luis Gaspar Pierotti (1888-1946), empresario teatral. Au- 
tor de tangos con el seudónimo Luis Garros Pé. Estuvo 
vinculado a los primeros éxitos de Gardel, en París, al par- 
ticipar en la organización de sus espectáculos. 

5. Quienes enviaron esos argumentos a Gardel fueron los 
autores Manuel Sofovich, Florencio Parravicini, “el Parra” 
(actor), y Carlos Dedico. 

6. Edmundo Guisbourg, periodista, amigo de Gardel. 

7. Vicente Padula (1898-1967), actor argentino. Trabajó 
con Gardel en las películas “Las luces de Buenos Aires”, 
“Melodía de arrabal”, “Cuesta abajo” y “El tango en 
Broadway”. 

8. Jaime Yankelevich era director y propietario de Radio Na- 
cional. Es el mismo al que Gardel llama “el sorru” (ruso) y 
tenía interés en contratar al cantor para su emisora radial. 

9. La gira de junio de 1935 se interrumpirá por el accidente 
fatal en Medellín. 

10. La Canción Moderna fue una revista dedicada a canciones 
e intérpretes de las mismas. La fundó en 1928 Dante A. 
Linyera. Con el tiempo cambiaría su nombre por Radio- 


landia. 
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Aquí Gardel cuenta algunos recuerdos sobre varias 
mujeres. El Morocho nunca quiso revelar historias ro- 
mánticas con nombre y apellido. Es por eso que estas 
historias no resultan muy precisas. Su única relación 
conocida fue con Isabel del Valle, su novia “oficial”. En 
el ambiente se habló mucho de sus vinculaciones senti- 
mentales con Loreta Dartés, con “la Ritana”, con la 
Nata Gaucha (Azucena Maizani), entre otras, pero 
no están suficientemente probadas. Lo que se extrae de 
este capítulo son opiniones y comentarios del gran can- 
tor acerca de las damas. Es sabido que Gardel era muy 
prudente en lo que concernía a su intimidad amorosa, 
lo que ha dado lugar a diversas y confusas conjeturas. 

Debido a su gran popularidad, no le resultaba di- 
ficil la conquista de mujeres. Sin embargo, dada su in- 
tensa actividad artística, era consciente de la necesidad 
de cuidar su salud, necesidad que lo fue llevando a 
priorizar cada vez más su trabajo sobre las relaciones 
amorosas . Ésta era la opinión de Juan Carlos Maram- 
bio Catán, quien lo había conocido de cerca. 


Hablemos de las mujeres. Prefiero las latinas, indu- 
dablemente, por ser de-mi misma raza, y por lo 
tanto comprenden más a mi temperamento, pero 
todas las mujeres atractivas, inteligentes, me agra- 
dan. Encuentro igualmente bellas, buenas y encan- | 
tadoras, a las mujeres latinas. No encuentro ningu- 
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na diferencia, por ejemplo, entre la mujer argenti- 
na y la colombiana. Se comentó que pensaba casar- 
me con una artista norteamericana. No es así. A 
fuerza de cantar el amor en nuestro idioma, o en el 
lenguaje popular criollo, siempre pensando en 
nuestras pibas, no concibo el amor sino con una la- 
tina... Y además será una regia pebeta que ya tengo 
en vista. 

No obstante, las mujeres sajonas, que tienen fa- 
ma de frías y calculadoras, cuando encuentran un 
hombre que las enamora y comprende, son tan sen- 
sibles y apasionadas como las latinas y, por lo tanto, 
también me seducen. 

Me gustan las mujeres españolas, que son de 
una belleza suprema, pero de belleza que huele a 
flores, no a instituto de belleza. 

Me interesa la influencia que posee el tango en 
la mujer, debido a lo rítmico y cadencioso de sus 
notas que concuerdan fielmente con el tempera- 
mento argentino. Creo que la Argentina posee el 
don de prestigio sobre las mujeres. 

He triunfado en los Estados Unidos muchos 
años después de iniciada mi carrera... Sin embargo, 
cuando cantaba con Razzano, fue el mismo Enrico 
Caruso quien me alentó para viajar a Norteamérica. 
Guardo todavía dos cartas de Caruso que eran otras 
tantas recomendaciones a figuras de Nueva York. 
No me fui porque en Buenos Aires dejaba algo 
que... una mujer... estaba enamorado... eran cosas 
de muchacho... 

He amado muchas veces en mi vida y conservo 
de ello gratísimos recuerdos; como que en todos 
mis amores he sido feliz. En ellos he querido de di- 
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ferente-manera, según el temperamento de la chica, 
las circunstancias y el ambiente. Sin embargo, cada 
vez que me enamoro creo ser ésta la única ocasión 
en que verdaderamente he querido. ...Fueron en mi 
vida muchas, muchas mujeres... Hay que querer, en 


todas ellas, la mujer... 


Debido a mis múltiples viajes y a los amores de mi 
carrera, numerosísimas han sido mis aventuras, y en 
ellas he experimentado tantas sensaciones intensas, 
que me es imposible definir cuál de ellas ha llegado 
a impresionarme más. 

Sin embargo, hubo ciertos momentos... En Eu- 
ropa, tengo inolvidables recuerdos de Francia y Es- 
paña, al respecto... 

De Francia recuerdo un pequeño romance con 
una marquesita de la auténtica aristocracia francesa, 


joven y bonita. Cuando me conoció, dijo que que- 


Carlos Gardel es recibido por un grupo de admiradoras en Puerto Rico, 1935. 
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ría aprender español para poder comunicarse mejor 


conmigo. Se compró libros, diccionarios, tomó pro- 
E 


fesores, llegando a escribirme en un español perfec- 
to, con las más bellas palabras del idioma, unas car- 


tas que son un modelo. Me parece que de todo mi 


paso por París es algo de lo que más vale la pena re- 


cordar. 


Las chicas de España... una maravilla, mi vie- 


jo... Recuerdo una chamberilera que conocí cuando 
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Foto clásica de la “Nata Gaucha”, 
Gardel dijo de ella: “Cuando ella canta, 


siento una emoción profunda”. 


estuve en el Apolo con Raz- 
zano... Su retrato me acom- 
pañó por dos años... 

Una vez, en una ciudad 
de España, donde terminé 
de cantar, que dicho sea de 
pasada estaba llenísimo de 
gente el inmenso teatro, salí 
para el vestíbulo del mismo 
disponiéndome a tomar mi 
auto, cuando me veo rodea- 
do de una crecida cantidad 
de chicas que me apretuja- 
ban, que me pedían un re- 
cuerdo, una dedicatoria, 
cualquier cosa mía... Cuan- 
do me pude liberar de ese 
batallón de mujeres, me fal- 
taban botones del saco, me 
habían llevado hasta el pa- 
ñuelo y no me llevaron tam- 


bién a mí porque me escapé, que si no... Pero no 
me engaño. No les interesa el hombre para nada... 
Sólo se sienten atraídas por el cantor... Y sin em- 
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bargo tengo un corazón como el de cualquier ser 
humano, y por lo tanto, también tuve lágrimas en 
los ojos por el amor de una 
mujer... No me avergiienzo en 
decirlo. Los hombres de mi 
temple, los varones con alma 
como la mía contiene, modes- 
tía aparte, un alma sensible de 
artista, también la tiene para 
querer... me olvido del mun- 
do para adorar... quiero, con 
toda mi alma y vida... y a lo 
mejor cuando al Emperador, 
como muchos me dicen, le 
pareció que con su poderío 
podría encontrar la felicidad, 
aquella dicha que él anhelaba 
para sí, jamás la pudo hallar, 
porque todo fue un loco sue- 
ño del pobre corazón... que se 
disipó así... como el humo de 
un cigarrillo... 

No obstante, muchas ve- 
ces el triunfo me acompaña... 


Con Azucena Maizani, “la Nata 


Gaucha”, en el hall de una emisora 

Debido a mi carrera no soy  deradio. 

partidario del matrimonio... 

El amor se gasta, como las pilchas. Tenía una cor- 

bata que me gustaba muchísimo. Ya no me la po- 

dré poner más porque de tanto usarla se empezó a 

raer. Me mataría estar al lado de una mujer que al 
transcurrir algunos años se aburriera de mí. En 

fin, mujeres no me faltan, pero tampoco me so- 
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bran. Soy yo, sin embargo, el que no quiere avan- 
zar un paso más allá de lo prudente con ellas. Hay 
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Carta de Carlitos a su novia Isabel Del 
Valle, cuando todavía había amor. 
(4-11-1927) 


Isabel ? 


tres cosas que tengo en 
cuenta para no bandearme: 
cuido la salud, cuido la gola 
y cuido la tranquilidad. Si 
le dedicás más tiempo de lo 
indispensable, la farra ter- 
mina aplicándote la furca al 
físico, te arruina la voz y 
perdés la libertad, sos escla- 
vo del metejón. Piano, pia- 
10, entonces... aunque me 
gusten más que el arroz con 
leche.? En realidad, no ten- 
go tiempo para los amores. 
El trabajo, los ensayos y la 
tregua dedicadas al descan- 
so me hacen estar pendien- 
te del arte. 


Para mí es asunto terminado, definitivamente termi- 
nado. Le mandé una carta rajante que espero sea la 
última. Si quieren conservarme como amigo, está 
bien, de lo contrario le corto la respiración sin man- 
darle más nada. Si siguen cargándome, se quedarán 
sin el pan y sin la torta. Que elijan... 

Hay que convencer a la prepotente Isabel que 
me deje en paz, que bastante he hecho y hago con 
dejarle una casa y manteniéndola, se entiende hasta 
que se acomode, que si tengo que hacer el cretino... 
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No recibí todavía cartas de doña Braulia,* estoy es- 
perando a ver lo que pasa. Mi decisión de terminar 
es firme y no quiero ninguna clase de contempla- 
ciones con esa gente. 

Recibí cuatro líneas con protestas de amor y 
otras tonterías. Pero mi resolución es inquebranta- 
ble. Preferiría no ganar más un solo peso que volver 
a tratar con esa gente... Se acabaron las subvenciones 
mensuales. En cuanto a la casa que le compré, la iré 
pagando poco a poco sin que me pese para no per- 
der lo que ya pagué y para devolver gentilezas por 
sinvergiienzadas. Y nada más. No aceptaré comenta- 
rios ni ruegos. No hay como el rigor. Estoy dispues- 
to a no hacer más tonterías. La de Isabel y Cía. será 
la última. Frunzamos y a otra cosa. No quiero volver 
a ocuparme nunca más de toda esa gente. El herma- 
no que se las arregle por su lado, como todos. Es ne- 
cesario que me separe de esa familia. 


Notas 

1. El dúo Gardel-Razzano actuó en el teatro Apolo de Ma- 
drid entre el 10 de diciembre de 1923 y el 7 de enero de 
1924, junto a la compañía teatral Rivera-De Rosas. 

2. Gola, en el repertorio lunfardo es garganta, y por exten- 
sión, voz. Furca es un golpe que, generalmente, dan los 
asaltantes por detrás a su víctima. Piano, piano es poco a 
poco. 

3. Es sabido que Carlos Gardel mantuvo una prolongada 
unión amorosa con Isabel Martínez del Valle, a quien se 
conoció como “la novia de Gardel”. Isabel era porteña, 
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nacida el 16 de marzo de 1907 en Constitución. Muerto 
su padre a los seis años, la familia se mudó a Sarmiento 
y Carlos Pellegrini. Allí se habrán de conocer Isabel y 
Carlos. El cantor estaba con Francisco Martino, que era 
amigo del hermano de ella. Se dice que cuando Gardel 
la vio, le preguntó a Martino: “Che, viejo... ¿esta papusa 
quién es?”. Al conocerse, ella invitó a Carlos a su casa a 
comer arroz a la valenciana. Según contaba Isabel, ella 
tenía catorce años, y él, treinta y cuatro. La relación 
tendría su punto culminante hacia 1925, y luego co- 
menzaría a deteriorarse. Según parece, la familia de Isa- 
bel comenzó a invadir la vida del cantor, queriendo 
aprovecharse de su fama y del dinero que ganaba. Sin 
embargo, Gardel no logró —a pesar de sus evidentes in- 
tentos— cortar su vínculo con Isabel, que haría que el 
cantor le comprara una casa en la calle Directorio 585. 
Hay varias cartas, a partir de 1927, dirigidas por Gardel 
a José Razzano primero, y a Armando Defino luego, en 
las que expresaba su deseo de romper con Isabel (y con 
toda la familia) y pedía ayuda a ambos para que lograran 
desanimar a Isabel de su relación. 

Isabel fue la única mujer con quien Gardel se mostró en 
público, fotografiándose incluso con ella en varias oportu- 
nidades. Isabel formó una familia a poco de morir Gardel. 
Se casó, tuvo un hijo y vivió muchos años en el Uruguay. 
Murió en Villa Ballester, provincia de Buenos Aires, el 4 
de mayo de 1990. También se mencionan otros romances 
en la vida de Gardel, aunque de ellos no hay información 
precisa. 


4. Madre de Isabel. 
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El anecdotario gardeliano es sumamente amplio. Sus 
amigos y conocidos han contado una y otra vez situa- 
ciones graciosas, curiosas o sentimentales que han con- 
tribuido a delinear la figura del personaje que hoy to- 
dos conocemos. Muchas de estas cosas son, quizá, fruto 
de la imaginación. Sin embargo, lo que aquí cuenta 
Gardel no es lo que habitualmente se recuerda de él. 
Estas anécdotas tienen el encanto de haber sido relata- 
das por el mismo protagonista. 


En Brasil me pasó un caso lindo de contar. Estaba 
en Río de Janeiro y esa noche era mi presentación 
en el teatro. Un atraso del reloj me hizo cruzar la ca- 
lle casi corriendo, sin atender a las señas de un vigi- 
lante... Me detiene por el brazo... Discuto... Me 
quiere llevar... Me indigno y le largo el piropo más 
castellano que pueda imaginarse... no apto para fa- 
milias... 

¡Qué desaforo!, ¿vos te creés que no sé lo que 
me has dicho?... Soy muy argentino, hermano... 

Y así abandonó la parada, siguiendo mis pasos, 
rápidos, y enternecido de recuerdo. 

Soy Gardel —le confesé al dejarlo. 

=¡Oh, Gardel! ¿Y dónde vas a cantar? 

El encuentro me costó una platea y los días de 
Río de Janeiro me dieron un amigo vigilante, que 
después del éxito de mis canciones, cada vez que lo 
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vi conmigo, respiraba ancho y daba vuelta la cabeza 
en todas las esquinas. Y, quiere que le diga que esto 
me enorgullece, me llena de cariño a la tierra y a las 
gentes que siempre han sido buenas conmigo. 


Muchas fueron las fiestas dadas en Buenos Aires en 
honor del Príncipe de Gales cuando su visita a la 
Argentina, en agosto de 1925. Muchos también los 
malos ratos pasados por la Comisión de Fiestas al 
ver el fondo de indiferencia o de aburrimiento con 
que el heredero inglés aceptaba el programa prepa- 
rado. La mejor de todas las fiestas fue la de un día 
de campo en Huetel, partido de 25 de Mayo, pro- 
vincia de Buenos Aires, donde los señores Martínez 
de Hoz poseían una espléndida estancia. Yo fui in- 
vitado especialmente por el Presidente de la Repú- 
blica, pues en el programa, netamente criollo, figu- 
raban danzas y canciones típicas. Cuando por la 
noche me retiraba a descansar después de un día de 
emociones camperas, el secretario del Príncipe se 
acercó a mí y, en nombre de Su Alteza, me pidió 
que subiera a un departamento donde el heredero 
quería oírme, con algunos de sus íntimos. Accedí 
encantado. Yo quería mostrarle también un poco 
del arte que “oficialmente” había oído. No me arre- 
pentí. Fue una noche inolvidable. La pasamos can- 
tando, bebiendo, riendo. El Príncipe reía a carcaja- 
das, lleno de verdadera y fuerte alegría. Cogidos del 
brazo cantamos él y yo una, dos, diez veces- “La 
canción del Ukelele”. ¿Me perdonarán una inmo- 
destia? El Príncipe me dijo que desde que estaba en 
la Argentina ésa era la primera noche en que verda- 
deramente se había divertido... Estrechó mi mano 
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con fuerza, como un camarada. Y me regaló una 


medalla con su retrato, que llevo desde entonces. 


Me elogió con cariñosas palabras. El día de su mar- 
cha tuvo para mí un saludo de despedida. Gesto 
cordial que seguramente no habrá tenido con quie- 


nes a lo mejor estaba más obligado.' 


Esta es de novela romántica. Fue en una carretera 
que no nombro y con personajes que tampoco saca- 


ré de la incógnita. Abril 
de 1929. Viajaba sil- 
bando y mirando, co- 
mo se viaja siempre. 
Salía de París rumbo a 
España. A mi lado, dos 
personajes de distinta 
edad y sexo llamaron 
mi atención, al punto 
de sentir la necesidad 
de hablarles. A veces, 
en los viajes, dos esta- 
ciones bastan para una 
presentación. Los dos 
eran franceses, jóvenes 
y audaces, como se verá 
después. En cada pun- 
to que nos deteníamos 
los adivinaba nervio- 


sos, ocultándose a mi- * 


radas indiscretas. Los 
dos me conocían de 


Última foto de Gardel antes de viajar a 
Europa, 1931. 


París, me habían oído cantar. De pronto, en un alto 
del camino, el jefe de la estación los detiene, por or- 
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den expresa llegada por teléfono. Él, desesperado, 
acude a mí. Muestro las credenciales. Mis papeles 
en regla, mi nombre en el cartel luminoso del caba- 
ret de moda... El jefe de la estación, un admirador 
desconocido... La pareja instalada cómodamente en 
su compartimiento del tren. La curiosidad no me 
deja estar... ¿Delincuentes?... No, más lírico era el 
asunto. Ella casada, él soltero... Un rapto muy a la 
francesa. Mi pasaporte les aseguró la libertad en la 
frontera. No sabían cómo agradecerlo. Yo, con este 
corazón criollito que tengo, tan inclinado a los ac- 
tos quijotescos, nunca bendije más la popularidad 
del tango argentino y de Carlos Gardel. 


Tengo recuerdos inolvidables de Barcelona, una be- 
lla ciudad, y muy moderna, por cierto. Edificación 
magnífica, grandes avenidas, calles espléndidas. Y, 
sobre todo esto, un panorama encantador. 

Barcelona está como metida en un pozo, ro- 
deada por las colinas, entre las cuales se destaca 
Montjich. Sobre la famosa Rambla, tengo que con- 
tar una anécdota. En Buenos Aires conocía a un 
mozo de café, un catalán muy simpático, a quien 
todos le decíamos el Noy. Me dijo: 

—Si vas a Barcelona no dejes de ir por la Ram- 
bla. Pero, ten la seguridad de que los pájaros no te 
van a dejar limpio... 

—¿Por qué? —le pregunté intrigado. Pero el Noy 
se mantuvo en su mutismo. Llegué a Barcelona y 
fui a la Rambla. Y no bien había caminado una me- 
dia cuadra, cuando ¡zas!, siento que algo cae sobre 
mi sombrero... Me lo quito y, justo: lo que me ha- 
bía dicho el Noy. Sigo caminando intrigado, y des- 
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pués de un rato ¡zas!, nuevamente aquello... La ver- 
dad que era para morirse de rabia. Y, lo que más me 
molestaba, era que los pájaros parecían ensañarse en 
mí. Marchaba malhumorado cuando me encontré 
con Juárez, el actor, un excelente amigo y gran ca- 
marada. Le conté mi contratiempo. Y con ese buen 
humor suyo, que no le abandona en las situaciones 
más difíciles, lejos de tomar en serio lo que me ocu- 
rría, limitose a largar una carcajada: 

—Es lo que les pasa a todos los extranjeros me 
dijo por toda respuesta. Es claro que una respuesta 
así no me sacaba de dudas. 

—Bueno —le dije, amostazado—, ¿qué debo hacer 
para evitar esto? ¿Sacar carta de ciudadano? 

—¡No, hombre! ¡Simplemente agarrá por el me- 
dio! —me respondió en criollo. Y entonces advertí 
que todo el mundo, lejos de buscar la sombra ama- 
ble de los árboles, tapizados de pajarillos, tomaban 
por el centro. 


En Hollywood, en honor a la verdad, me recibieron 
con muestras de simpatía. Tuve ocasión de apreciar 
que en casi todos los países a los argentinos nos reci- 
ben cordialmente, aunque un poco maravillados de 
que no llevemos plumitas en la testa como los in- 
dios que de tanto en tanto nos suelen pintar algu- 
nos dibujantes extranjeros, que deben tener menos 
sesos que un mosquito... Hollywood no podía esca- 
par a ello, y estoy satisfechísimo del entusiasta reci- 
bimiento que me hicieran la primera vez que pisé 
esta ciudad llena de encantos y divinidades... 

En una fiesta, una popular actriz, cuyo nombre 
por razones obvias mantengo en el anónimo, estaba 
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intrigada con eso de los indios. Mantuvimos el si- 
guiente diálogo: 

—Pues entonces, ¿es cierto que no hay indios en 
Buenos Aires? Porque hace poco vi un dibujo en 
una revista yanqui, que hablaba, ¡si viera! Decía que 
hasta trataban a las mujeres con brutalidad. 

Un tanto picado por la insistencia de la estrella 
que había estado toda la noche con lo mismo, repuse: 

—¡Ah, sí, de tanto en tanto suelen aparecer ma- 
lones, indios grandotes y terribles que después de 
saquear todas las casas se llevan a las mujeres para 
sus Carpas... 

—¡Oh! Pero no las matan, ¿verdad?... 

—Matarlas, no, pero... pero... 

Y, esos indios, ¿son como usted? 

—¡Igualitos a mí! Figúrese, pero no le diga a na- 
die, que yo soy cacique de una toldería indígena... 

—¿De veras, Gardelito? ¡Entonces me voy para 
Buenos Aires!... 

Hasta aquí el diálogo. Yo no sé, pero cualquiera 
hubiera creído que esa actriz estaba deseando que la 
secuestrase algún indio... ¡No sé si vocé me entende! 
Y ahora una anécdota un poco sentimental. Traba- 
jaba yo en una ciudad del norte de España. Era una 
noche de frío intenso, doloroso. Al llegar a la puerta 
del teatro vi en ella, ante un retrato mío, un pibe 
que miraba atentamente la fotografía. Para que no 
me conociese me subí aún más el cuello del abrigo y 
le pregunté: 

—¿Por qué no entrás a oír cantar a este artista? 
¿Te gustan los tangos? 

—Es que no tengo dinero, señor. 

—Pero, si lo tuvieras, ¿te gustaría oírlo? 
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—Mucho, ya lo creo. Como Carlos Gardel es ar- 
gentino y mi padre marchó hace tiempo allí... 

—Bien, tomá entonces estas perras y entrá. Des- 
pués yo haré que él te dé una fotografía igual a ésa, 
¿Quieres? 

Sus ojos me miraron asombradamente, gozosa- 
mente. Entré a trabajar. Y no había dado diez pasos 
cuando oí que el chiquillo me llamaba: 

Señor, señor... 

—¿Qué quieres? 

—¿Me permite, usted? 

—¿Qué es, di? 

—Que, si no se enfada, yo preferiría darle estas 
perras a mi madre, aunque no oyese cantar a Gardel... 


Entre mis recuerdos más gratos se encuentra el día 
en que me presentaron a Charles Chaplin: es un 
hombre bajito, muy simpático, y es casi completa- 
mente igual al “Charlot” que nos hacía reír hace po- 
co en un cine de la calle Anchorena. Me vino a salu- 
dar al hotel, y le canté varias canciones. Se 
emocionó mucho cuando le tradujeron los versos 
de “Pobre mi madre querida”. 


Notas 

1. Ocurrió el 24 de agosto de 1925. Gardel omite como lo 
hace sistemáticamente en la última etapa de su carrera=, 
toda referencia a José Razzano. Lo cierto es que participa- 
ron de la fiesta el dúo Gardel-Razzano y los guitarristas 
José Ricardo y Guillermo Barbieri. Faltaba poco más de 
un mes para que el dúo dejara de actuar. Eduardo de 
Windsor, príncipe de Gales, había llegado a Buenos Aires 
el 17 de agosto. 
A la fiesta concurrieron entre otras autoridades el doctor 
Ángel Gallardo, ministro de Relaciones Exteriores; el doc- 
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tor Tomás Le Breton, ministro de Agricultura, y el Maha- 
rajá de Kapurthala, que se hallaba en la Argentina. El 
Príncipe de Gales fue Rey de Inglaterra en 1936, como 
Eduardo VIII. Su reinado fue breve. Debió abdicar para 
poder casarse con una norteamericana divorciada. La rea- 
leza no admite esas actitudes. 
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Haciendo a un lado las controversias acerca de su ori- 
gen real, la ciudad de Gardel ha sido indudablemente 
Buenos Aires. Gardel le cantó, le escribió canciones, ca- 
minó sus calles en los momentos de penurias y de glo- 
ria. A pesar de no haber nacido en Buenos Aires, ¿qué 
porteño fue más porteño que Gardel... 

El Morocho amaba la ciudad pero, amante con- 
flictivo e indeciso, hubo momentos en los que necesita- 
ba poner distancias. Y cuando lo hacía, más extrañaba 
la calle Corrientes... 

Algo de lo que Gardel sentía por Buenos Aires se 
rescata en las páginas que siguen, donde intenta expli- 
car sus sentimientos por la Reina del Plata. También 
vamos a escuchar lo que su "Viejita" representaba en 


su vida. 


Quisiera vivir en España porque es muy lindo aque- 
llo y muy lindas sus mujeres; quisiera vivir siempre 
en Francia, porque tiene ese país algo que atrae irre- 
sistiblemente al latino, y quisiera vivir siempre en 
Buenos Aires porque están aquí los amigos de la in- 
fancia y las amigas que se conquistan cuando gran- 
de... porque no sé si usted me ha mirado bien. 
Buenos Aires me tendrá siempre consigo; aquí 
he nacido a la popularidad y aquí dejaré algún día 
de cantar... Es sólo mi espíritu bohemio, ansioso de 
levantar vuelo, el que abre este breve paréntesis... Yo 
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soy viajero por vocación; quiero mucho a Buenos 
Aires y a mi público, pero necesito viajar; recorrer 
mundos. En París o en Nueva York aprendo todos 
los años lo fuerte y latente que es ese sentimiento 
cuando se está lejos de aquí. Alguien dijo que “par- 
tir es morir un poco”... Para mí, es vivir más... En 
esta forma llevo cada vez más lejos el estandarte del 
alma nacional, a través de nuestra canción. Soy una 
golondrina, pero mi nido está siempre en esta que- 
rida ciudad de Buenos Aires. 

El ansia de viajar puede más que todo... A los 
pocos meses de estar en Buenos Aires, tengo unas 
ganas irresistibles de marcharme... Del mismo mo- 
do, cuando falto de la ciudad bruja, no sé qué me 
ocurre... Parezco un vagabundo, que no estuviera 
conforme con su destino. Buenos Aires es muy lin- 
da, che... Su Corrientes y Esmeralda tiene un en- 
canto indefinible y poderoso que nos ata un lazo de 
acero... Pero cuando se ha conocido París, cuando 
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se ha visto lo que es la Costa Azul, cuando se han 
gustado los aplausos de reyes, no satisface del to- 
do... No es que me disguste ni mucho menos... Pero 
cansa... ¡Es terriblemente monótona nuestra ciu- 
dad! Y la culpa es de los mismos argentinos, empe- 
rrados en una seriedad funeraria... Aquí la gente se 
ríe con vergúenza, pidiendo perdón por el abuso... 
En Europa, en cambio, todos son más dados, no 
hay tanto estiramiento... Se divierten todos mejor 
allí... Pero Buenos Aires está muy adentrada en mi 
corazón y si estas mismas palabras de reproche las 
escuchara en el extranjero, me sabrían a herejía... 
¡Haría un zafarrancho con quien así se expresase! 


No es bueno vivir de viaje en viaje, hablando en yoni, 
alimentado a jugos de fruta y pollo frito. Cada vez 
que se hace la tarde, cuando parece que se hace la no- 
che y estoy lejos de Buenos Aires, siento que me aho- 
go sin poder andar por la calle Corrientes, tomar un 
café en el Magyana o una copa en el Tabarís o cenar 
en la madrugada el puchero de gallina en la calle Ca- 
llao, o el bife Imperial en la Terraza... No hay studs 
para ir a pasar las horas, entre guitarreadas de los 
peoncitos que cuidan al crack, chistes porteños y pál- 
pitos para el domingo. No, querido. Ya está bien. La 
Vieja se está arrugando con los años y necesita que yo 
esté a su lado. No hay en Nueva York hotel como la 
casita del Abasto, con su vestíbulo angosto, su vitraux 
sobre el patio, las dos piezas del altillo para ensayar, el 
comedor donde siempre la Vieja recibe a las visitas. 
Siempre me tiró Buenos Aires. Aquí está lo 
mío. ¡Mi Buenos Aires querido! La llevo en el alma. 
En el tango que lleva ese título, Le Pera y yo dijimos 
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lo que sentimos cuando estamos lejos. Hice la mú- 
sica despacito, de a poco, y la puse en una película 
como si fuera un mensaje a los muchachos de la ca- 
lle Corrientes, del Abasto, de Pompeya, de los ba- 
rrios porteños. 

No puedo resistir por mucho tiempo la nostal- 
gia de este Buenos Aires, que no sé qué embrujo po- 
see para nosotros. No es 
que me hayan tratado 
mal en el exterior. No. 
Por el contrario, mi ca- 
rrera ha sido triunfal. 
Pero, vamos, a uno le ti- 
ra Buenos Aires. Estoy 
sencillamente encanta- 
do de Europa. Cada 
nuevo viaje renueva mi 
Gardel en su casa de Jean Jaurés. amor por aquellas tie- 

rras donde tantas y tan- 
tas satisfacciones he obtenido. Ahora, que cuando 
pasan seis meses ya comienza a hacerme cosquillas la 
nostalgia y ya tengo ganas de rajar para el pago. Me 
dan ganas de cachar el piróscafo y verme otra vez en 
la calle Corrientes, en Palermo, en el Hipódromo, en 
el Tigre... Palpitar un poco el arte de Leguisamo, a 
ver nuestras mujeres y luego a preparar el nuevo via- 
je. Me siento muy bien. Admirablemente. Para con- 
seguir tranquilidad y alegría existe para mí un reme- 
dio infalible: venir a Buenos Aires. 


Se preguntarán ustedes por qué no resido en la ave- 
nida Alvear, en el mejor chalet que se pueda hacer, 
pero les diré que vivo en este modesto barrio obrero 
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del Abasto, porque es mi querido barrio donde yo 
cuando purrete pasé momentos de felicidad que hoy, 
con todos los pesos que tengo en el banco, no puedo 
comprarme una hora de aquellas... Además, quiero a 
este barrio mío porque es reo como el mismo tango. 

Hace algunos años no pensaba ir a Estados Uni- 
dos. Me gusta la buena vida; trabajar, sí, en lo que a 
uno le agrada, vivir tranquilo tomando buenos co- 
petines con buenos amigos, fumar buenos cigarros, 
que me hacen mal pero 
¿quién es capaz de dejarlos?, 
comer a gusto, cantar cuan- 
do me venga en gana y no 
supeditar mi existencia a la 
labor... Vida hay una sola y 
en la otra no te aceptan la 
moneda que aquí vale. Tra- 
bajando más gano el doble, 
pero esto vale para asegurar 
mi porvenir, ya que con lo 
que ganaba bastaba y sobra- 
ba para mí y mi viejita... En 
Buenos Aires vivo contento, 
me hago mi buena hora dia- 
ria de ejercicios físicos, estoy Bertha Gardés, la querida viejita. 


en línea y con el ánimo sere- 
no... Lo demás son musas, che... Para dolores de ca- 
beza bastantes los que tiene uno de por sí. 


La Vieja 

Cuando necesito de paz, de tranquilidad, de sosie- 
go... cuando muchos copetines y muchas farras me 
han cansado, vengo a ver a mi viejecita y a su lado 
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recobro fuerzas... Y es que en Buenos Aires, che, las 
cosas son duras para un tipo que sabe que la vida es 
corta y que un día perdido no vuel- 
ve más... Y aparte de todo eso, ¡qué 
amigos ni qué amores, ni copetines, 
ni gloria, ni triunfos, ni burros, ni 
nada por el estilo, al lado de una 
madre!... El más modesto pucherete 
hecho por sus manos vale más y es 
más sabroso que el más caro de los 
platos del mejor de los hoteles del 
mundo... Son muy agradables los 
aplausos del público... pero ¿de qué 
valen al lado de un “has cantado 
El dolor de una madre. Bertha muy bien”, de la viejecita?... 


junto a Armando Defino y A mí dejame de historias... 
Roberto Bonalpech. 


Cuando vivo en Buenos Aires lo ha- 
go en casa de mi viejecita... Todo el 
oro del mundo no puede hacerte cuidar como la vie- 
jita, che... Mi madre, che, todas las tardes, me des- 
pierta con un mate... Te regalo los grandes hoteles al 
lado de eso... Esta casa de la calle Jean Jaurés es la ca- 
sa de mamá, no la mía. Tengo el proyecto de com- 
prarme una casa en Niza para la viejita y nosotros. El 
clima es ideal para ella y yo la encontraré de manera 
que tenga comodidades para todos. Las cosas son ba- 
ratas allí. Esto es un proyecto, pero ya lo estudiare- 
mos. Pasé momentos estupendos con la viejita, que 
está muy bien, y conocí una familia que nunca hu- 
biera pensado; toda gente muy buena y amabilísima. 

Yo, amigo, no soy tan joven. ¡Bah!, ni tan viejo 
tampoco... Tengo más de diez y no he llegado a los 
ochenta... ¡Qué esperanza! Yo soy, sí, el creador del 
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tango, de esa canción que apasiona a mi tierra y que 
tanto gusta en el mundo. Mi triunfo y mi populari- 
dad hicieron salir miles de cantores nuevos. Pero, 
compadre, soy un punto alto de matar y no me en- 
trego así nomás. Qué diría mi viejita si le mataran el 
punto a su Carlitos... No, no. 

Es cuestión de amor propio. Primero yo, mien- 
tras pueda y aunque ya no pudiese más, siempre me 
quedaría algo para cantarle a esa viejita que está en 
Buenos Aires. 

Mi madre es francesa. Y a pesar de su edad 
muy avanzada, se conserva sana, alegre y vigorosa. 
Tan vigorosa, que viaja sola en su buquecito, al que 


le ha puesto el nombre de Massillia.? 


Una madrugada, en la fonda El Pajarito, escribí es- 
tos versos, que conservé inéditos: 


Próxima su partida a Europa, Carlos C sardel está reunido en el Centro “Leales y 
pampeanos”, donde le organizan una despedida, 1933. 


164 


Madre mía, si algún día 
Dios me privara de verte 
mi vida estará en la muerte 
tras una corta agonía. 
Porque la esperanza mía 

es estar siempre a tu lado, 
para animarte a vivir 

que para mi porvenir 
bastante que has trabajado. 


Es en esta madrugada 

antes de ir a casita 

que te escribo, mi viejita 

con el alma entusiasmada. 
Seguro estoy que, cansada 

de esperarme, te has dormido, 
pero tu hijo querido 

no te olvida ni un momento, 
te lleva en su pensamiento 
como pichón en un nido. 


Porque te adoro, viejita 
porque sé cuánto has sufrido 
que siempre grito: ¡bendita! 
La esperanza es infinita 

y nunca te he de olvidar 
después de tanto luchar 

en la vida transitoria 

Dios me condujo a la gloria 
ayudándome a triunfar!? 
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Yo, Gardel 


Notas 


1. La casa de Carlos Gardel estaba ubicada en Jean Jaurés 
735, en la ciudad de Buenos Aires. Gardel la compró el 9 
de junio de 1926. Muchos años después, con el nombre 
“La casa de Carlos Gardel”, funcionó como local de es- 
pectáculos. 

2. Es bastante difícil creer que la madre de Gardel tuviera un 
barco propio. 

3. Argentino del Carril, en su libro El Rey del tango (1945), 
aporta este dato y transcribe los versos. 
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Aparecen aquí ciertas curiosidades de la vida del Zor- 
zal, que nos resultan sorprendentes mientras él nos las 
cuenta. Interesa sobre todo confirmar su pasión irrefre- 
nable por los caballos de carrera, y una costumbre lla- 
mativa: su afición por escribir con la mano izquierda. 


La gente cree que gano el dinero sin hacer nada. Y 
lo gano, es cierto, pero trabajo también muchas ho- 
ras al día. Basta este dato, cuéntense los ensayos, 
instrumentación y modificaciones que siempre hay 
que introducir para que canto e instrumentos mar- 
chen de acuerdo, y se tendrá lo que es mi vida. Muy 
agradable, no puedo quejarme, pero de trabajo con- 
tinuo. : 

De mi primera etapa, no me quedó nada. He 
llegado a cobrar, en 1929, setecientos pesos por au- 
dición de radio, que creo que es lo que más se ha 
pagado en una larga serie. Pero pueden hacerlo. Les 
aseguro que los avisos dan para eso y mucho más. 
Hay que aprovechar el momento. Mientras haya 
voz y esté de moda. 

En cuanto a los derechos de autor, para cobrar 
en Estados Unidos hay que arreglar con la gente del 
país. Derechos de ejecución ni Dios cobra en estos 
pagos y todos los criollos van bien muertos. Ahora 
bien, si el Círculo de Autores! cobra los derechos 
que van perdidos por estos mundos, mejor. Yo soy 
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socio de la Sociedad Italiana y hay que evitar líos... 
Si el Círculo ha firmado el pacto, quiere decir que 
automáticamente la Sociedad Italiana pasará los de- 
rechos. Ojalá los cobre... 

Al llegar a Nueva York le giraré a Defino el paco 
íntegro y copioso de la gira. Hay que ubicar ese di- 
nerito ganado a fuerza de cuerpear negros y de ha- 
cer piruetas en el espacio. 

Allí los verdugos son las empresas de cine y los 
editores, hay que cuerpearles el pellejo a la horca. 
Pero no somos mancos y se van a escapar si son bru- 
jos, aunque sea en inglés les voy a sacar los dollars. 


En París, todo lo que gané lo dejé en “gastos de re- 
presentación”, para emplear una expresión hecha. 
Pero lo pasé tan bien, disfruté de días tan agrada- 
bles, y sé que todos conservan de mí tan buen re- 
cuerdo, que no me arrepiento. Al contrario. Todo lo 
que gasté lo doy por bien empleado. Y más todavía, 
si hubiera tenido. 

En 1930 podía decir: Carlitos Gardel no tiene 
un centavo y ha ganado millones. Gané mucho, 
mucho. Pero, como todo buen criollo, me quedé 
sin nada. Pensaba: el porvenir es el presente. Quien 
lleve sangre criolla en sus venas no se asustará jamás 
del porvenir. 


Desde que canto hasta la fecha, contando teatro, ci- 
ne, radios, discos y lo que voy cobrando con las pe- 
lículas, he ganado alrededor de cuatro millones de 
pesos... con el tingui tin tingui... No niego que po- 
sea una renta apreciable pero toda mi vida he ayu- 
dado a todo el artista que necesitó mi mano... yo fui 
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para todos, aunque para mí son pocos... Ahora, 
acepten una copita de coñac que tengo para los 
amigos... 

Trabajo y estoy bien de salud y de espíritu, ha- 
go una vida tranquila y no pienso en otra cosa que 
en guardar un mango, ya que la suerte ha querido 
que todavía esté a tiempo de recuperar algo del 
tiempo perdido, que yo no lamento, pues lo bailado 
nadie me lo quita. Pido un poco de tiempo, nada 
más, y después ya veremos. 

La locura que significó París en mis años de ju- 
ventud, adonde iba en procura de un poco de alegría 
y olvido, se va transformando en un es- 
cenario de teatro. Debo cantar para ha- | 
cer lagrimear a alguna muchacha con la H% 
flor de un tango, o hacerle un altar a y 
sus ojos que me miran desde la platea, 
prendidos a mi voz como un cardo. La 
vida linda se está transformando en tra- 
bajo. Hasta me olvido de los burros y 
voy perdiendo la mano para el póquer. 
Y no es que esté viejo, ni que me sienta 
amargado. Es que de repente me he 
vuelto juicioso. Yo, que he tirado hasta 
el último cobre, no me olvido ahora 
que me sobre algo para jugarme mi úl- 
tima carta. Me he dispuesto a ser metó- — Con su querido amigo 
dico, y lo he conseguido en parte. ¿Me — /rineo Leguisamo. 
durará la racha? ¡Quién lo sabe! Por lo 
pronto hay perspectivas nuevas para mí. Me tengo 
que entrenar para lograr el triunfo. Por lo menos en 
Hollywood no se toman copetines. Y, desde ahora, 
ya no bebo para ir acostumbrando el cuerpo. 
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El romanticismo es necesario para idealizar la 
vida, para embellecerla, pero mi romanticismo está 
siempre ceñido a la realidad y a la oportunidad, es 
decir, que soy idealista cuando debo serlo, mas sin 
extralimitarme nunca. 


Los amigos 

Mis amigos y colaboradores en Estados Unidos... 
los pastenacas que me traje desde Buenos Aires para 
hacerles conocer mundo y desasnarlos, están bien y 
contentos. El buen amigo Castellanos se corre cada 
garufa que arde Troya y su departamento es una su- 
cursal de La Martona. En este país, aunque parezca 
mentira, las gentes sin pelo tienen una atracción 
perversa para las mujeres. Para las películas, claro, 
me es de gran ayuda. A Castellanos, le hice sacar 
pasaporte como inmigrante, para poder trabajar 
con más facilidad. Aquí estuvo quince días sin sacar 
un traje y el gris que llevaba se lo conocía hasta 
Lindberg. Le pedí que si ve alguna música intere- 
sante que consiga la autorización del autor, siempre 
que sea inédita. Le pido que prepare algunas melo- 
días para relleno de película y que hay que hacer 
buenas partituras para poder dar un acompaña- 
miento musical brillante a los films. En cuanto a 
los tangos, sólo si tratara de algo fenómeno debe 
traerlo. Yo prefiero hacerlos, caso contrario. En 
cambio, un buen vals o una buena canción criolla, 
sí puede pedir. El autor de la música debe invaria- 
blemente autorizar de una manera amplia la utiliza- 
ción de su trabajo en películas reservándose otros 
derechos. Bien entendido, por las películas no co- 
brará nada. Tendrá, en cambio, la oportunidad de 
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que su música se haga popular. Cuando vuelva, le 
pedí a Defino que le saque pasaje de ida y lo aprovi- 
sione con media docena de tubos de fenoaspirina y 
tres o cuatro frasquitos de alofena. También le pedí 
que le compre un perfume para que se le vaya el 
olor a naftalina de la ropa. Sabíamos que Antúnez 
acabaría por secarlos. Castellanos es bien gil para 
las carreras y estará siempre a merced de los dateros. 
No hay ningún musicante que haya salido vivo pa- 
ra el turf. Ahí lo tenés a Razzano. Para el tano su 
asunto no está en las carreras sino en el trabajo. Y el 
día que la pasión por el turf lo apriete es mejor que 
se compre un burro. 

Aquí Le Pera está triste sin Castellanos. Dice 
que sin ese plato no puede vivir. Con la plata de los 
derechos que va acumulando, Le Pera piensa com- 
prar un chalet en el Tigre. 


En Nueva York alquilé un pequeño departa- 


Con el amigo Calegari, en la ciudad de Rosario. 
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mento muy lindo y barato. Le Pera tomó otro al la- 
do. La casa es flamante y no tengo los gastos terri- 
bles de la otra. ¡A economizar tocan!... A Castella- 
nos le reservamos un altillo con baño... con baño 
María, porque está al lado de la cocina.? 

Está ahora conmigo el viejo amigo Perico Ber- 
nal. El hombre yiró por toda América con Sanchiz y 
se apareció una madrugada por estos pagos. Sigue 
siendo el excelente amigo de siempre. 

Acá me estoy cuidando con las comidas, ya que 
yo tomo un vaso de agua y engordo. Después veinte 
horas por día de trabajos forzados bajo la tortura de 
los focos, durante varios meses. Ni tiempo para di- 
vertirme. Ya no pue- 
do reunirme, como 
lo hacía otros años 
con otros artistas en 
un palacio frente al 
Sena por la Rue de 
Quai d'Orsay. Ahí 
he pasado las mejo- 
res noches fuera de 
Buenos Aires, en ca- 
sa de un multimillo- 
nario que es amigo 
de casi todos los ar- 
tistas de varieté. Los 


Fiesta gastronómica en el stud de Francisco lunes y los viernes, 
Maschio, en Boulogne. 


dos veces por sema- 
na, en donde, des- 
pués de un buen cigarro y un festín de dioses, se ju- 
gaba a los naipes una mujer o un beso. 
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¡Sólo ansío tener siempre mi juventud! ¿Para qué 
quiero todo el vento que hice, sino para disfrutarlo?... 

Nos hacemos viejos, y la vida va exigiendo de 
nosotros más cordura, y nos acerca cada día más 
hacia la tierra que queremos y hacia los afectos 
más puros, que son los de la familia y de la amis- 
tad. No quiero que mis amistades de tantos años 
se pierdan, cuando no hay motivos graves para 
ello. Más de una vez he sentido verdadera tristeza, 
que las cosas de la vida hagan que las personas se 
vean bajo otro aspecto que el real. Pero por suerte 
el tiempo coloca todo en su lugar, y poco a poco 
las lleva a su primitivo lugar. Mi mayor deseo es en 
estos momentos que en el día de mañana podamos 
estar todos juntos otra vez en Buenos Aires, con- 
tentos, y sin ninguna sombra en nuestra amistad. 
Nos hacemos viejos y la vida va exigiendo de noso- 
tros más. 

Mis ilusiones para el porvenir: quiero trabajar 
para mí, para poder darle una situación a mi viejita 
y para poder disfrutar con cuatro amigos viejos el 
trabajo de treinta años. 


Los caballos 


¿Mi gran pasión en la vida? Las carreras de caballos... 
En ellas me dejo todo el vento que gano cantando y 
que no es poco, gracias a Dios. No hay satisfacción 
más bella que cuando gana el tungo al que juego. Un 
buen éxito hípico levanta el espíritu; y es mucho 
mejor si es por poquito, media cabeza, por ejemplo. 
El corazón late mucho y fuerte, pero después se 
aquieta con el gozo. Apostar no es un vicio. Es algo 
mucho más importante. Es jugarse por entero por 
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un pálpito, por una corazonada, por una fija. Desde 
purrete me gustó el juego. Yo no hacía un dinenti o 
no le pegaba a la billarda si no era por unas chirolas. 
Ya de grande seguí igual, pero mi metejón eran los 
pingos. Por eso soy dueño de varios. Quiero aclarar 
que no busco fortuna en las carreras. Lo que me im- 
porta es la emoción de ver mis colores en las cintas, 
ver a Legui, mi amigo, apilado sobre un tungo y lle- 
vándolo al disco. Lo importante no es ganar, sino 
palpitar, jugar, emocionarse cuando el tuyo viene 
peleando la punta. El resto es pura cháchara. El que 
juega solamente para ganar es un comerciante, no 
un jugador. Claro que es mejor ganar, porque dis- 
frutás el doble. Pero ése no es el propósito. Un juga- 
dor es un caballero. Por algo se dice que “las deudas 
del juego son las deudas del honor”, y es posible que 
uno no le pague al sastre, pero jamás dejará de pagar 
una apuesta perdida. Sea al pase inglés, al monte, en 
una cuadrera o en póquer, siempre hay que pagar. Es 
ley que jamás deja de cumplirse. 

Yo mismo tengo caballos, y hasta suerte con 
ellos. Figúrense que uno, “Lunático”, “el viejo Lu- 
nático”, como yo le digo, ha ganado mucho dinero 
en premios... Le llaman “el Caballo del pueblo”. 
Hasta tengo pensado comprar dos burros en Fran- 
cia en sociedad con Juan Torterolo y de esta manera 
flamearán los colores tradicionales de la milonga en 
la Ciudad Lumiere. 

Les aseguro que un caballo cuesta menos que 
una mujer. Así como otros mantienen una mujer, 
yo atiendo los gastos de un animalito, que a lo me- 
jor también me da una coz, pero no me pilla de sor- 
presa, ni el pobre me ha jurado amor eterno. 
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Tengo también muchos amigos, muchos parti- 
darios. Si tendrán fe en-mí, cantor y propietario de 
caballos, que una vez le apostaron cien mil boletos a 
ganador y ganó —¡ganó, amigo!...— corrido por Iri- 
neo Leguisamo, el mejor jockey de Palermo y prepa- 
rado por el gran entrenador Francisco Maschio. 
Con respecto a Leguisamo, lo quiero y no lo olvido 
en mis viajes, ya que a la distancia sigo sus éxitos, 
que festejo como si fueran míos. Siempre le aconse- 
jo al amigo Legui, que tiene que sostenerse, no ser 
arrebatado y aprovechar los años de suerte y juntar 
vento para mandar a pasear todo y disfrutarla. 

Otro de mis caballos favoritos es “Cancione- 
ro”. Está algo enfermo, pero no he querido vender- 
lo porque me da lástima y le tengo mucho cariño. 
Y además tengo gran confianza en él: es hijo de Se- 
rio y me lo cuida el capataz Emilio Ridela; o sea 
que vamos muy bien con el animalito. 


Gardel con Vivas, Barbieri, Pestorosi y Riverol en el stud de Maschio, 1933. 
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Tengo tres hijos de Lunático que me los cuida 
Maschio en mi stud. ¡Los tres tienen una sangre 
bárbara! Con ésta mi pasión por los pur sang no me 
iba a salvar de tener stud propio. Estate seguro que 
los pingos que salgan del stud Carlos G. son para 
que te jugués el vento a sus patas, tranquilamente. 
¡Y los va a correr Leguisamo! ¡Manyá qué nene! Los 
colores del stud son chaquetilla blanca, mangas tur- 
quesa y gorra oro. ¡Atenti con los colores, que son 
rayeros sin grupo! 

También tengo un caballo llamado “Explotó”. 
Por motivo de mis viajes, debo palpitar sus actuacio- 
nes desde aquí con la barra de secos que me rodea. 
Desde aquí hacemos la misma fuerza que estando 
allí. ¡Erancisco viejo y peludo y Leguisamo solo! La 
verdad es que estoy esperando que explote de una vez 
y que se vaya ganando la avena decorosamente. Ojalá 
se confirme todo lo bueno que me dicen del potrillo. 

¡Las carreras me gustan con locura! Sin embar- 
go, ya apenas juego. Me gusta el hipódromo como 
espectador y como profesional. Me encanta tener 
caballos... para dar fijas a los amigos. Pero yo, ya no 
juego. Me he convencido de que es una tontería y le 
lleva a uno a la ruina... ¡No hay quien gane en las 
carreras, se lo aseguro! 

Por eso, ya he pedido que al burro de “Guitarris- 
ta” cuanto más pronto lo liquiden, mejor, y de los 
otros espero que Maschio consiga sacarlos adelante. 
Es hora que se ganen el alimento. Le tengo fe a Fran- 
cisco y veremos si “Explotó” comienza a responder. 

He autorizado a Defino que intente liquidar 
los caballos. Que se la rebusquen como puedan. Yo 
ya hice bastante por la raza caballar. 
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Gardel y Leguisamo en Niza, 25-2-1931. 
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Deportes 


Mi hobby es el deporte en general. Soy un loco fu- 
rioso por la natación, el remo, el boxeo, sé dar un 
puñetazo con técnica, la pelota... Hago ejercicio to- 
dos los días. A la mañana me voy a un club conoci- 
do a practicar un poco porque, muchachos, deben 
comprender que no debo perder la línea. También 
para eso le meto a los baños turcos y al régimen. En 
Barcelona he admirado a varios grandes jugadores, 
si bien tengo un re- 
cuerdo ingrato cuan- 
do el seleccionado ar- 
gentino perdió dos a 
uno con el Barcelo- 
na. Fue aquello una 
calamidad porque los 
nuestros no daban 
dos pasos sin besar el 
suelo. La cancha esta- 
ba convertida en una 
verdadera masa de 
barro. Volviendo a 
los jugadores de Bar- 
celona, me gusta mu- 
cho Samitier porque 
Telegrama de Gardel del 12 de agosto de 1934, en €S) MO sólo un inteli- 
donde muestra su pasión turfistica. gente j ugador, sino 
también un cumpli- 

do caballero, como buen español que es. También 

admiro a Zamora y a Piera, un peligrosísimo wing 

derecho que en Barcelona goza de una celebridad 

que ya quisieran para sí algunos. Los catalanes jue- 

gan empleando un poco el cuerpo, pero jamás lesio- 
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nan a un adversario. Se desempeñan con mucha lim- 
pieza. Con habilidad. Maestros. Verdaderos maes- 
tros. Del sport y la cultura española, porque eso tie- 
nen los footballers del Barcelona: mucha cultura. 

El club Arsenal de Londres me obsequió una 
pelota con la firma de todos sus jugadores y comi- 
sión directiva. 

En fútbol es más difícil de acertar que en las ca- 
rreras, y ya sabemos que en el hipódromo no acierta 
nadie... que no sea Leguisamo. Pero, en fin, yo re- 
cuerdo que en 1930 me hicieron pronosticar en La 
Razón, el resultado del campeonato Mundial. No 
estuve mal, ya que dije que sin aventurar nada, y 
descartando, por no conocerlos en el deporte, a los 
brasileños y los yanquis, creía que los rioplatenses 
eran los más difíciles de vencer. Dije que si llegaban 
a una final habría que tirar una monedita para saber 
quién ganaría. Ambos son buenos y juegan un fút- 
bol maravilloso y artístico. Yo veía a los nuestros 
alegres y decidores, y esperaba que, ganando o per- 
diendo, lo hicieran como buenos criollos, con todos 
los honores. 


Un secreto 

Tengo un hobby pero no sé si me gustaría que la 
gente se enterase. ¡Me van a complicar la vida! Bue- 
no, voy a autorizarles a que esto se sepa, aunque la 
causa real de esta práctica no la sé ni yo. Mi cos- 
tumbre es ésta: todo el mundo pone sus dedicato- 
rias con la mano que utiliza corrientemente para 
escribir. Hace tiempo se me ocurrió que, para las 
personas de nuestro mayor afecto, había que hacer 
alguna distinción, y decidí escribirles las dedicato- 
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rias con la mano izquierda. ¡Si yo no sé hacer nada 
con la mano izquierda! Pero, ya firme en el propó- 
sito, me puse a hacer gimnasia constantemente, 
pluma en mano, y llegué a adquirir cierta velocidad 
y una letra aceptable. Ya escribo lo mismo con una 
mano que con la otra. Pero siempre hago con la iz- 
quierda las cosas en que pongo más interés. Quizá 
sea porque es la mano del lado del corazón... Ahora 
bien, la letra de cada una de las dos manos es bas- 
tante diferente. Y, gracias a eso, me han ocurrido a 
veces cosas muy graciosas. He dedicado algún re- 
trato, poniendo en la dedicatoria todo el interés y 
el afecto que supone hacerlo a zurdas... y la intere- 
sada ha venido luego a protestar diciendo que el re- 
trato no se lo había dedicado yo, sino cualquier 
otra persona. “¡Ésta no es tu letra!”, me han repro- 
chado más de una vez, quienes conocen mi modo 
de escribir normal. 

Nunca he explicado el truco. Lo sabe poquísi- 
ma gente, casi nadie. Además, a eso de escribir con 
la mano izquierda le atribuyo otras cualidades que 
la de expresar afecto hondo y cariño sincero. Por 
ejemplo, la de la buena suerte. Yo creo que lo que 
escribo con esa mano tiene un poder especial de su- 
gestión. Y cuando tengo interés en que el pedido 
que yo hago en una carta me salga a medida de mis 
deseos, la escribo con la mano izquierda. ¡Y si viera 
cómo generalmente me sale bien! ¡Cuántas cartas 
he escrito así, sin que las personas a quienes iban 
dirigidas lo supieran! Estoy seguro de que las letras 
escritas con la mano izquierda tienen un poder de 
sugestión que aprisiona a la persona a quien va diri- 
gida y la traen a nosotros. 
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Escribo indistintamente a mano o a máquina. 
Y cuando es a máquina, me guardo la mano iz- 
quierda en el bolsillo del pantalón, y sólo utilizo la 
derecha. 

Jamás ¡pero jamás! escribo nada delante de na- 
die. Siempre que tengo que utilizar la mano izquier- 
da me encierro yo solito y no permito que otros 
ojos que los míos vean la manera en que tengo de 
colocar el papel, la pluma, etcétera. ¡Es un secreto! 


La política 

No me interesa la política. Entiendo que debe ser 
norma de los artistas el no interesarse por la políti- 
ca. El artista debe ser apolítico. El artista se debe 
únicamente al público, y no debe tener nunca, creo 
yo, ningún matiz político. 


Notas 

1. Durante varios años, dos corporaciones de autores y com- 
positores se disputaban el cobro y administración de los 
derechos de autor de las obras musicales: la Asociación 
Argentina de Autores y Compositores de Música y el Cír- 
culo de Autores y Compositores de Música. Finalmente, 
en 1937 se logró la fusión entre ambas, creándose la ac- 
tual Sociedad Argentina de Autores y Compositores de 
Música (SADAIC). 

2. Castellanos fue gran amigo y colaborador de Gardel. Se 
llamaba realmente Alberto Castellano, era italiano, había 
nacido en 1892, y murió en 1959. Pianista y arreglador, 
colaboró en la música de las películas y sus canciones en 
los primeros tiempos de Gardel en los Estados Unidos. 
Participó en “Cuesta abajo” y “El tango en Broadway”. 
Era calvo —de ahí la referencia de Gardel- y la mención a 
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La Martona se debe a que era la denominación de una se- 
rie de lecherías muy conocidas en Buenos Aires... 

A fines de 1933 Castellanos volvió a la Argentina, ocu- 
pando poco después el cargo de Director Artístico al fun- 
darse Radio El Mundo. 

Gardel fue propietario de varios caballos. Ocho fueron los 
que corrieron en vida del Zorzal: “Lunático”, “Cancione- 
ro”, “La Pastora”, “Amargura”, “Theresa”, “Explotó”, 
“Guitarrista” y “Mocoroa”. Los hijos de “Lunático”, a los 
que se refiere Gardel, fueron “Guitarrista”, “Theresa” y 
“Wizard”. Este último no compitió en ninguna carrera 
oficial. “Lunático” fue el mejor de los caballos de Gardel. 
Corrió entre 1925 y 1929. 

Uruguay ganó el Campeonato Mundial de 1930. Argenti- 
na ocupó el segundo lugar. 

En la época en la que le tocó actuar a Gardel, era muy di- 
fícil que alguien interpretara canciones con algún tono de 
compromiso social. Gardel, en 1913, al realizar sus pri- 
meras grabaciones, dejó impresa la canción “A Mitre”, 
una retórica oda al ex presidente, cuya muerte, ocurrida 
siete años atrás, permitía ubicarlo entre los próceres de la 
patria. Puede decirse entonces que Gardel no cantaba a su 
clase al alabar a Mitre —representante del conservadurismo 
en un momento de crisis. 

Si bien por entonces se acostumbraba cantar a figuras co- 
mo Mitre, todavía no había en Gardel claridad política. 
La evolución se daría muy poco después, a partir de 1917, 
cuando estrenó “Mi noche triste”, de Pascual Contursi. 
Como auténtico representante de su pueblo le dio al mis- 
mo una canción que por tantos años lo representaría: el 
tango. Durante una década desfilará a través de la voz de 
Gardel toda una avanzada de las formas cantables porte- 
ñas, junto con los dramas del suburbio y una persistente 
crítica al decadente mundo del cabaret. 

Gardel no fue un político. Fue un cantante. Pero como 
tal, un revolucionario, al descubrir con un agudo sentido 
popular a Celedonio Flores, a Contursi, a Enrique Cadí- 
camo, a Discépolo, estrenando todas sus obras. En 1927, 
la postura de Gardel ya se hacía combativa en sus cancio- 
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nes, con un tinte anarquista: “Mudo de pena me quedo / 
cuando llega la pobreza / hasta la mísera pieza / de un po- 
bre trabajador ./ Y quisiera que mi vida / en oro se convir- 
tiera/ para que nadie bebiera las hieles del sin sabor”, 
(Vida amarga”, letra de Eugenio Cárdenas). 

En 1928 cantó “Qué vachaché”, primer tango con el estilo 
de Discépolo: “Hoy la honradez la venden al contado / y a 
la moral la dan por moneditas...”. En 1930, momento de 
crisis aguda, Gardel interpretó “Pordioseros”, de Barbieri: 
“Me revelo ante el destino cruel / que miserias y dolores da 
/ y apenado me pregunto / ¿dónde está la caridad? / ¿Dón- 
de se halla el gesto altruista / que de grandezas se pueblan / 
si a los que andan entre nieblas / no se les tiene piedad?”. 
Cuando en el mes de septiembre de 1930 estalla la crisis 
en forma de movimiento militar, y Uriburu derroca a Yri- 
goyen, Francisco García Jiménez compone inmediata- 
mente el tango “¡Viva la Patria!”, que dedica “A la mujer, 
al ejército, al periodismo ilustre, a los prohombres, a la ju- 
ventud universitaria, al pueblo todo. A las que anticipa- 
ron el dulce premio de sus mejores sonrisas; a los que die- 
ron sus nobles vidas; a todos los que aportaron un arma, 
un grito o un gesto siquiera, a la conquista de la idea su- 
prema, el 6 de septiembre de 1930”. 

García Jiménez llevó este tango —con música de su habi- 
tual colaborador Anselmo Aieta— a Carlos Gardel. La edi- 
ción fue realizada por la Editorial Alfredo Perrotti y Gar- 
del grabó el disco el 25 de septiembre de 1930. ¿Por qué 
cantó Gardel esta obra? Creo que no fue por una militan- 
cia fascista. Bueno es recordar que desde 1929 se vivía una 
profunda crisis por la que comenzó a responsabilizarse a 
Yrigoyen, y en diversos sectores fue bien recibida su caída, 
aunque poco después, muchos se mostrarían arrepenti- 
dos. Gardel habrá pensado, como tantos, que el golpe mi- 
litar era una solución. 

Lo indudable es que, en ese momento, Gardel, con el an- 
tecedente de haber cantado en su juventud en comités 
conservadores y con su grabación de “¡Viva la Patria!”, po- 
día quedarse tranquilo, e incluso, “acomodarse”. Sin em- 
bargo, el 16 de octubre de 1930, poco más de un mes des- 
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pués del golpe, grabó un disco que llegaría a prohibirse: 
“Yira, yira”, de Discépolo: “Cuando te dejen tirao, des- 
pués de cinchar, lo mismo que a mí...”. De ahí en más, 
comenzó la etapa combativa de Gardel, con un repertorio 
de tendencia anarquista que era el reflejo de todos los per- 
sonajes de su tiempo. 

Gardel fue un revolucionario en su arte. Como hombre 
no fue en absoluto un conformista, y su evolución políti- 
ca se fue dando en el proceso de su evolución artística. 
Cuando joven cantó en comités conservadores. Pero re- 
cordemos que en aquellos años no había radio y conseguir 
un trabajo no era fácil. Además, todos los payadores lo 
hacían y su actuación en comités de cualquier partido no 
significaba embanderarse con el mismo. Era una labor 
profesional. 
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Gardel tenía un espíritu inquieto, que lo llevaba a re- 
correr tierras lejanas. Había viajado por Brasil, Uru- 
guay y Chile. Había estado en Europa y en los Estados 
Unidos. Mientras se encontraba en este país, una vez 
finalizada la filmación de “El tango en Broadway”, el 
Zorzal inició una gira por Latinoamérica que duraría 
cuatro meses. El itinerario previsto era Puerto Rico, 
Curazao, Aruba, Venezuela, Colombia, Panamá, Cu- 
ba y México. Nunca llegaría a Panamá... 


Si por mí fuera no me iría nunca de Buenos Aires, 
pero tengo un alma aventurera que no puede echar 
anclas en ningún puerto. Le gusta viajar... andar... 
andar siempre sin rumbo fijo... 

De todos los países que he visitado conservo 
gratísimos recuerdos. En cada uno de ellos he en- 
contrado muchas cosas dignas de admiración y los 
habitantes de las ciudades que he recorrido me han 
tributado homenajes llenos de cordialidad y entu- 
siasmo. 


Se podrá pensar que me fatigan las permanentes de- 
mostraciones de afecto por parte del público en mis 
giras. Pero no, esto no sucede en ningún caso. Lo 
mismo ocurrió en Bogotá, Caracas y las otras ciuda- 
des que acabo de visitar. Por donde quiera que he 
pasado, he sido objeto de idénticas demostraciones. 
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Y lo que más me ha agradado es comprobar, ante 
ese entusiasmo generoso y cordial, que en Buenos 
Aires como en México, en Lima como en Bogotá, 
todos somos los mismos, amigos, los mismos. 

He tenido la suerte de ser agasajado por igual 
por todos los públicos de los países en que he actua- 
do. De ahí que de todos guardo gratos recuerdos. 

Creo que mi público no me dará la espalda. Pa- 
sarán muchos años antes que esto suceda. 


Me gusta mucho Montevideo. Sus progresos son 
magníficos. Si no visitara la ciudad de vez en cuan- 
do, me sentiría rengo de una pierna. Su público es 
una maravilla... Me quiere más de lo que merezco. 
Créame lo que le digo: solamente en París puede 
uno contar auditorios tan respetuosos, tan francos y 
cariñosos como en el Uruguay. Mire que he recorri- 


Gardel en un almuerzo en Puerto Rico, 1935. 
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do algunos países. Pues amigo, no le exagero cuan- 
do le digo que hay una sola comparación para hacer 
del público oriental y es con el parisino que tiene 
iguales características. Se puede dar por entero al ar- 
tista de su preferencia: elige, bien o mal (esto no 
puedo yo decirlo), y expresa su admiración con en- 
tusiasmo, con devoción, con 
altura. Siempre llego al Uru- 
guay con ansias y me retiro 
con pesar. 

¿Brasil?... Bien... ¿Río?... 
¡Magnífico!... Me gusta 
Río... Pasé allí algunos días, 
al correr de un viaje a Euro- 
pa. Pero... ¿quién puede de- 
jar de gustar de la “ciudad 
maravillosa”? 

Puerto Rico es un ver- 
dadero paraíso terrenal. La 


sangre nos conmina a la 
unión. Café de Puerto Rico  £/ presidente de Venezuela, Laureano 
es lo que quiero, porque el Gómez, saluda a Carlos Gardel, 1935. 
de Nueva York no me gusta 
mucho. Es el país de las mujeres hermosas y la gente 
amable y cordial, que me hace recordar mi tierra 
natal. 
Ahora la vamos viajando en avión y ya te ima- 
ginarás el fierrito de los guitarristas. Las fieras elo- 
gian la comodidad y la rapidez del avión pero no 
ven la hora de largar. Hay que ver las risas de conejo 
de todo el personal cuando se meten en los trimoto- 
res. Llegó la hora de fruncir. Todo sea por el arte 
criollo. 
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En Colombia la plata no abunda pero de todos 
modos los teatros se llenan. El recibimiento en Bo- 
gotá fue increíble. Al llegar el avión la gente se pre- 
cipitó sobre él y el piloto tuvo que dar media vuelta 
y rumbear para otro campo de aterrizaje para que 
no se produjera una tragedia. La tragedia se produjo 
lo mismo. A un turro que tengo empleado le roba- 
ron una cartera con unos mangos de mi pertenen- 
cia. Menos mal que eran pocos y colombianos. 

Era una vieja aspiración mía conocer Colom- 
bia. En Buenos Aires, París y Nueva York había teni- 
do el gusto de intimar con colombianos que me sor- 
prendieron por su cultura y aguda sensibilidad. 
Además, no pasaba día, mientras hacía mis películas 
en Estados Unidos, sin que el correo me trajera car- 
tas cordiales y de mis amigos anónimos que alenta- 
ban mi trabajo artístico, celebrando mis películas y 
mis canciones. Había pues, en mi deseo de recorrer 
Colombia, aparte de la curiosidad del artista acos- 


Puerto Rico recibe con euforia y pasión al cantante, 1935. 
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tumbrado a andar y a ver, un sentimiento de grati- 
tud. Yo quería devolverles personalmente, con lo 
único que posee un artista, su arte, tantas muestras 
de simpatía, tanta reiterada 
expresión de cariño. Visitan- 
do las oficinas de la Para- 
mount de Nueva York, va- 
rias veces me mostraron 
planillas donde “Luces de 
Buenos Aires” y “Melodía de 
arrabal” se hacían centena- 
rias a fuerza de repeticiones. 
Mi agradecimiento es Gardel en Bogotá, Colombia, 1935, 
antiguo, pero viviente. Yo 
no ignoro tampoco la simpatía hacia la Argentina 
que existe en este país tan hermano del mío y puedo 
asegurarles que allá en mi patria es retribuido efusi- 
vamente. Nadie ignora que un diplomático y litera- 
to argentino, Miguel Cané, escribió páginas delicio- 
sas sobre Bogotá y las costumbres colombianas. 
He sentido grandes emociones en Colombia. 
Encuentro en la sonrisa de los niños, las miradas de 
las mujeres y la bondad de los colombianos un cari- 
ñoso afecto para mí. Me voy con la impresión de 
quedarme dentro del corazón de los bogotanos. Si 
alguna vez alguien llega a preguntar sobre las mejo- 
res atenciones que he recibido a lo largo de mi ca- 
rrera no podré dejar de mencionar las recibidas del 
pueblo colombiano. Voy a ver a mi Vieja, pronto. 
No sé si volveré, porque el hombre propone y Dios 
dispone. Pero es tal el encanto de esta tierra que me 
recibió y me despide como si fuera hijo propio, que 


no puedo decir adiós, sino “Hasta siempre”.? 
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Notas 

1. Gardel inició la última gira de su vida el 28 de marzo de 
1935, embarcándose en el paquebote Coamo en Nueva 
York. El 1” de abril llegó a San Juan de Puerto Rico, don- 
de lo esperaba una gran cantidad de gente a pesar de que 
el arribo fue a las 6.30. El cantor actuó en distintos esce- 
narios puertorriqueños, hasta el día 22. El 23 de abril em- 
prendió viaje a Venezuela. 

2. Luego de presentarse en Venezuela, Curazao y Aruba, el 4 
de junio de 1935 Gardel llegó a Barranquilla, ya en Co- 
lombia, y actuó en Cartagena, Medellín y Bogotá. Arribó 
a Bogotá el 14 de junio, en avión. En el aeropuerto lo es- 
peraban cerca de diez mil personas. Luego de varias pre- 
sentaciones, se despidió el 23 de junio en una audición ra- 
dial, que sería la última actuación de su vida. Viajó al otro 
día a Cali, haciendo escala en Medellín, donde murió el 
24 de junio. 


Fuentes 

Declaraciones de Carlos Gardel, radio La Voz de la RCA Vic- 
tor, 23-6-1935. 

Declaraciones por radio WNEL, Puerto Rico, 1-4-1935. 

ACEVEDO, FRANCISCO, “El Rey del tango habla para los lec- 
tores de Puerto Rico Ilustrado”, en revista Puerto Rico 1lus- 
trado, San Juan de Puerto Rico, 6-4-1935. 

DEFINO, ARMANDO, La verdad de una vida, Compañía Gene- 
ral Fabril Editora, Buenos Aires, 1968. 

Diario colombiano de Antioquía, 28-6-1935. 

“El caballero duende”, reportaje a Carlos Gardel, en revista 
Cromos, Colombia, 22-6-1935. 

Reportaje a Carlos Gardel, en diario El Mundo, San Juan de 
Puerto Rico, 4-4-1935. 

Reportaje a Carlos Gardel, en diario La Democracia, San Juan 
de Puerto Rico, 2-4-1935. 

Reportaje a Carlos Gardel, en el diario El Pueblo, Montevi- 
deo, 9-10-1933. 
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Reportaje a Carlos Gardel, en revista Vea, Buenos Aires, 
14-11-1933. ye 

RULAN, “Nosotros afirmamos que Carlitos Gardel es urugua- 
yo”, en revista Cancionera, N” 18, Montevideo, segunda 
quincena de noviembre, 1931. 


- SOUTO, GILBERTO, reportaje a Carlos Gardel desde Nueva 
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York, en Cine-Arte, Río de Janeiro, 1934. 
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Éste es el único capítulo para el cual no se pueden tener 
declaraciones de Gardel. El accidente en el que pierde 
la vida se produjo el 24 de junio de 1935, en el aero- 
puerto de Medellín. El avión en el que Gardel y sus 
acompañantes se disponían a viajar se estrelló contra 
otro que esperaba su turno para volar. Entre los muer- 
tos, además de Gardel, estaban Alfredo Le Pera, el gui- 
tarrista Guillermo Barbieri y Ángel Domingo Riverol 
—otro de sus guitarristas que moriría en un hospital 
poco después—. José María Aguilar guitarrista y com- 
positor—, aunque herido y con graves quemaduras, 
asombrosamente salvó su vida aquella tarde infernal. 
Poco después de ocurrido, fue entrevistado por el perio- 
dista y escritor Eros Nicola Siri. Las que siguen son las 
patéticas declaraciones de Aguilar. 


Carlitos había casi terminado sus compromisos con 
la compañía filmadora de sus películas, y sólo que- 
daba por rodar dos más, cosa que iba a hacer a su 
regreso de la gira, pues los directores querían que 
aprendiera inglés en ese ínterin, para poder filmar 
en ese idioma sus dos últimas películas. Le Pera ha- 
bía planeado la gira, de acuerdo con los empresarios 
Defrancisco y Reyes, pero Carlitos no estaba muy 
entusiasmado con la perspectiva de la misma, inco- 
modidad en los hoteles en que nos alojábamos, ma- 
las comidas, en fin, una serie de pequeños hechos, 


202 


Oscar del Priore 


que sumados a la falta de locales donde actuar, al 
extremo que en Bogotá lo tuvimos que hacer en la 
Plaza de Toros, había hecho que la gira adquiriera 
detalles enojosos que molestaban a Gardel, quien 
por no disgustarse con Le Pera aceptó el viaje sin 
entrar a analizar las proyecciones del mismo. Gardel 
no necesitaba de ese viaje para arbitrarse recursos, 
sino que lo hizo por el afán de ayudar a sus amigos. 

En Bogotá, Carlitos fue un gran suceso y por 
eso la gira se iba a prolongar por otras ciudades de 
Colombia y Venezuela. 

El 24 de junio almorzamos en un hotel vecino 
al campo de aviación de Medellín; a las 14 horas es- 
taba anunciada la partida del avión que debía con- 
ducirnos, así que terminamos de comer y nos pusi- 
mos en camino al campo de aviación. Carlitos, para 
eludir las efusividades del pueblo colombiano, salió 
por la puerta trasera del hotel y tomó con Le Pera 
un coche que lo condujo al aeródromo de la com- 
pañía Saco, donde gran cantidad de público se ha- 
bía aglomerado para despedirlo. 

Ya dentro del campo de aviación nos dirigimos 


La tragedia: Medellín, 24-6-1935, 
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MURIO TRAGI ME 


pr. 


La Razón, 6* edición, 25 de junio de 1935. 


al costado del avión trimotor F31, donde ya habían 
sido colocados los equipajes, las guitarras las llevá- 
bamos con nosotros. 

Cercana ya la hora de la partida, un grupo de 
niñas de la sociedad de Bogotá rodeaba a Gardel, al 
que innumerables fotógrafos hacíanlo posar en toda 
forma; mientras varias personas le pedían fotos y 
autógrafos, otras le obsequiaban flores. Carlitos es- 
taba muy contento y locuaz, aunque por momentos 
parecía estar muy preocupado. 
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Gardel era profundamente fatalista y parece 
que ese día presentía que “algo” le iba a ocurrir, ese 
“algo” lo tenía preocupado, aunque él a ciencia cier- 
ta no podía justificar ni explicar. 

Yo se lo hice notar y Carlitos, visiblemente 
emocionado me contestó que no era nada, pero era 
evidente que alguna nube negra embargaba su alma. 

—Mirá, hermano, yo no sé si me estaré ponien- 
do viejo, pero te juro que me parece que algo grave 
va a pasar... 

—No seas pesimista, Carlitos, ¿qué puede pasar? 

Gardel, por toda respuesta, empezó a entonar 
suavemente “Mi Buenos Aires querido”. 

Un toque de campana y un prolongado silbato 
le interrumpió la canción a Carlitos, y nos anunció 
que debíamos instalarnos a bordo del trimotor. 

Debo advertirle que este avión recién había si- 
do adquirido en Norteamérica y efectuaba su pri- 
mer viaje a Colombia llevándonos a nosotros como 
pasajeros; en consecuencia aún la compañía Saco no 
conocía la capacidad y características del nuevo 
avión. 

El piloto Samper tampoco conocía bien el co- 
mando de la pesada máquina y pese a ser un hom- 
bre joven y animoso demostró después su impericia 
al querer en toda forma hacer que el trimotor re- 
montara vuelo, viendo que la excesiva carga no le 
permitía despegar de la pista del aeródromo. Lo 
más sensato hubiera sido suspender el vuelo; pero 
está escrito que el hombre propone y Dios dispone. 

Nuevos abrazos, besos y pañuelos agitándose 
en amistosa despedida y uno a uno los pasajeros 
que ya estábamos a bordo fuimos sujetados a los 
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asientos con unas correas adaptadas a la cintura del 
viajero. 

Carlitos, siempre pesimista, se dejó pasar el 
cinto refunfuñando y con un gesto de resignación 
que me impresionó. Cuando me llegó el turno a mí, 
me negué a que me ataran el cinturón, pretextando 
que quería tocar la guitarra. 

Parece que Dios me iluminó en ese instante y 
que no estaba escrito que había llegado mi última 
hora; esa corazonada que tuve al no dejarme atar es 
la causa de que yo esté ahora charlando con usted. 

Carlitos, al ver que yo no quería ser atado, me 
miró extrañado. Parece que ese “algo” que él sentía 
le anunciaba la desgracia. 

Serían poco más de las 14 cuando el piloto 
Samper puso en marcha el gran motor central del 
avión, el que comenzó a deslizarse pesadamente so- 
bre la pista del aeródromo, recorrió así unos cien 


Noticias Gráficas, 5% edición, 26-6-1935. 
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metros sin conseguir despegar, en vista de ello, el pi- 
loto recurrió a los motores laterales y el ronco gemir 
de los mismos conmovió al avión. 

Carlitos aventuró un chiste bien porteño: 

—Che, hermano, este avión es un tranvía La- 
Croze... 

Pero el trimotor no levantaba vuelo, estaba de- 
masiado cargado y llevábamos más de tres mil litros 
de nafta en los tanques. Cien metros más adelante 
otro avión de la misma compañía se disponía a le- 
vantar vuelo en una ruta cruzada a la nuestra. 

Nuevamente Samper movió las palancas del 
comando y la máquina, esta vez en forma más vio- 
lenta y rápida, siguió deslizándose por la pista y a 
medida que avanzaba aumentaba la velocidad sin 
despegar ni diez centímetros del suelo... 


Una multitud acompaña la carroza tirada por caballos que lleva los restos del 
Zorzal hasta el Luna Park, 5-2-1936. 
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Siguió avanzando más y más... Ahora directa- 
mente al gran depósito de gasolina del aeródromo 
que almacena millares de litros de nafta... 

—¿Qué va a suceder, Dios mío?... 

Se oye la voz de Gardel: 

—¡Oiga, che, piloto! ¿Dónde nos lleva? ¿Qué le 
pasa? 

Pero Samper no oía, ni veía nada, al parecer. El 
F31 seguía avanzando pe- 
ligrosamente contra el 
tanque de gasolina. Vein- 
te metros más adelante, el 
piloto maniobró desespe- 
radamente con el timón 
de cola, y el pesado avión, 
cambiando bruscamente 
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de ruta, se aparto de la La gente no deja de honrar la memoria de 


pista, y con la velocidad — Carlos Gardel. 

de un rayo embistió al 

otro avión, que con las hélices batiendo rabiosamen- 
te el aire se disponía a partir... 

El choque fue horroroso, inenarrable; algo así 
como si cien quintales de dinamita hubiesen explo- 
tado simultáneamente. Yo oí un crujido espantoso y 
fui lanzado contra una de las paredes de la cabina, al 
tiempo que un torrente de nafta en llamas inundaba 
el compartimiento de los pasajeros, los que, desva- 
necidos, formaban un montón con los escombros y 
las maletas destrozadas. 

¡Fue un instante terrible! 

Carlitos, que iba sentado en uno de los prime- 
ros asientos de la cabina estaba inmóvil; lo llamé a 
gritos pero no respondió. Estoy seguro que el cho- 
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que le produjo una conmoción cerebral y murió 
instantáneamente. 

El fuego avanzaba envolviendo todo, todo; yo 
huía entre las lla- 
mas para la parte 
trasera del avión 
y al llegar a la co- 
la de la máquina 
con las manos y 
los codos conse- 
guí romper los 
cristales de una 


ventanilla; el tra- 
La tumba de Gardel en el Cementerio de la Chacarita. je me ardía com- 
pletamente y con 

horror sentí que el cabello se iba chamuscando. 

De pronto, en medio de la hoguera que era el 
interior de la cabina, oí unos gritos desgarradores, y 
un cuerpo se irguió de entre las llamas convertido 
en una tea humana. Era el pobre Riverol hecho una 
brasa. 

—Hermano, salvame... Aguilar, acordate que 
tengo ocho hijos... 

Su horrendo clamor partía el alma, y yo, se- 
miasfixiado por la nafta ardiendo, me arranqué el 
saco y se lo eché sobre la cabeza, tratando de apagar 
el fuego que lo calcinaba... ¡Pobre Riverol! 

Después... después... No recuerdo bien lo que 
pasó; las llamas me bloquearon, estaba sumergido 
hasta las rodillas en un mar de nafta ardiendo; hice 
un supremo esfuerzo e, implorando a Dios, me 
arrojé por la ventanilla envuelto en llamas, y me 
desmayé... 
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Cuando recobré el sentido me encontré sobre 
el pasto a unos treinta metros de la hoguera que for- 
maban los dos aviones incendiados. Lo primero que 
atiné fue preguntar por Carlitos, por Barbieri, por 
Riverol, y volví a desmayarme... 

¡Pobres amigos!... ¡Pobre Carlitos! ¿Por qué no 
me habré muerto yo también?... Por momentos 
pienso que hubiera sido mejor... 


Fuente 


SIr1, EROS NICOLA, reportaje a José María Aguilar, en Caras y 
Caretas, enero, 1936. 
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Apéndice filmográfico 


oigo mbr... 


Se detallan los créditos de las películas protagonizadas por Gardel. De las 
películas “La casa es seria” y “Cazadores de estrellas”, actualmente no 
existen copias. La película “Flor de durazno” (única aparición de Gardel 
en el cine mudo) se han obtenido los datos de la segunda copia, no de la 
original. 

Además de estas películas, Gardel intervino en varios cortos en los 
que cantaba diversas canciones con acompañamiento de sus guitarristas 
en algunos casos, y en otros con la orquesta de Francisco Canaro. Se fil- 
maron en Buenos Aires en 1930, con la dirección de Eduardo Morera, y 
en ellos participaron famosos compositores y autores que aparecían antes 
de algunas canciones (Francisco Canaro, Celedonio Flores, Enrique San- 
tos Discépolo y Arturo de Nava), así como un paso de comedia con los ac- 
tores Inés Murray y César Fiaschi, antes de que Gardel cantara “Viejo 
smoking”. 

En esos cortos, Carlos Gardel canta “Rosa de otoño”, “Mano a ma- 
no”, “Yira, yira”, “Tengo miedo”, “Padrino pelao”, “Añoranzas”, “Canche- 
ro”, “Viejo smoking”, “El carretero” y “Enfundá la mandolina”. Según 
Eduardo Morera, se filmaron aproximadamente cinco más, pero se descar- 
taron por deficiencias técnicas. En fecha reciente se ha podido recuperar 
uno, “El quinielero”, pero aún no se ha exhibido públicamente. 


214 Oscar del Priore 


Flor de durazno 


(Cinedrama de Hugo Wast) 

Película muda, Argentina, 1917. 

Títulos tomados de la segunda edición del film. 

Reparto: Carlos Gardel, Ilde Pirovano, Diego Figueroa, Celestino Petray, 


Argentino Gómez y Rosa Bozán. 


Las luces de Buenos Aires 


(Según la obra original de Manuel Romero y Luis Bayón Herrera.) 

París, 1931. 

Impresión de sonido procedimiento “Western Electric”. 

Dirección: Adelqui Millar. 

Música típica: Matos Rodríguez. 

Con el concurso de Julio De Caro y su orquesta típica argentina. 
Fotografía: Ted Pahle. 

Reparto: Carlos Gardel, Sofía Bozán, Gloria Guzmán, Pedro Quartucci, 
Carlos Baena, Kuindos, Marita Ángeles, Vicente Padula, Jorge Infante, Jo- 
sé Agiteras y las 16 bellezas criollas. 

Gardel canta: “El rosal” y “Tomo y obligo”. 


Espérame 


París, 1932. 

Escenario: Louis Gasnier. 

Diálogo: Alfredo Le Pera. 

Dirección: Louis Gasnier. 

Música: Carlos Gardel/Marcel Lattes/Don Aspiazu. 
Letra: Alfredo Le Pera/Mario Battistella. 

Fotógrafo: Henry Stradling. 

Con la Orquesta típica Cubana de Don Aspiazu. 
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Reparto: Carlos Gardel, Goyita Herrero, Lolita Benavente, Manuel Pa- 
rís, Jaime Devesa, Manuel Bernardos, Matilde Artero, José Argiielles y 
León Lavalle. 

Gardel canta: “Por tus ojos negros”, “Me da pena confesarlo”, “Criollita 
de mis ensueños” y “Estudiante”. 


La casa es seria 


Al no existir copias de esta película al momento de escribir este libro, los 
datos se han tomado de la Historia Artística de Carlos Gardel, de Miguel 
Ángel Morena. 

París, 1932. 

Director: Jaquelux. 

Argumento: Alfredo Le Pera. 

Música: Carlos Gardel y Marcel Lattés. 

Reparto: Carlos Gardel, Imperio Argentina, Lolita Benavente, Josita Her- 
nán y Manuel París. 

Gardel canta: “Recuerdo Malevo” y “Quiéreme”. 


Melodía de arrabal 


París, 1932. 

Escenario: Alfredo Le Pera. 

Dirección: Louis Gasnier. 

Música: Carlos Gardel/ José Sentis/Marcel Lattes/ Modesto Romero/Petto- 
rossi/ Raoul Moretti. 

Letras: Alfredo Le Pera/ Battistella/ Pettorossi. 

Fotografía: Harry Stradling. 

Reparto: Imperio Argentina,-Carlos Gardel, Vicente Padula, Jaime Deve- 
sa, Helena D'Algi, Felipe Sassone, Manuel París y José Argúielles. 

Con la Orquesta Típica Argentina de Juan C. Mateo. 

Gardel canta: “Melodía de arrabal”, “Mañanita de sol” (dúo con Imperio 
Argentina), “Cuando tú no estás” y “Silencio”. 
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Cuesta abajo 


Nueva York, 1934. 

Dirección: Louis Gasnier. 

Argumento: Alfredo Le Pera. 

Canciones originales: Carlos Gardel. 

Letra: Alfredo Le Pera. 

Fotógrafo: George Webber. 

Dirección musical: Alberto Castellanos. 

Intérpretes: Carlos Gardel, Mona Maris, Vicente Padula, Anita Campillo, 
Jaime Devesa, Guillermo Arcos, Suzanne Dulier, Manuel Peluffo y Carlos 
Spaventa. 

Gardel canta: “Amores de estudiante”, “Por tu boca roja”, “Criollita decí 
que sí”, “Cuesta abajo” y “Mi Buenos Aires querido”. 


El tango en Broadway 


Nueva York, 1934. 

Dirección: Louis Gasnier. 

Letra de: Alfredo Le Pera. 

Música de: Carlos Gardel. 

Dirección musical de: Alberto Castellanos. 

Fotógrafo: William Miller. 

Supervisor técnico: Samuel E. Piza. 

Reparto: Carlos Gardel, Trini Ramos, Blanca Vischer, Vicente Padula, 


Jaime Devesa, Suzanne Dulier, Manuel Peluffo, Don Alberto, Agustín 
Cornejo y Carlos Spaventa. 


Gardel canta: “Rubias de Nueva York”, “Golondrinas”, “Soledad” y 
“Caminito soleado”. 
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Cazadores de estrellas (The big broadcast of 1936) 


A la fecha de escribir este libro, no se disponen de copias de esta película, 
una revista musical con conocidos artistas de la época. El episodio que 
protagoniza Gardel lo realiza junto a Celia Villa, Manuel Peluffo y Carlos 
Spaventa. ' 


Nueva York, 1934 (la parte de Gardel). 
Gardel canta: “Apure delantero buey” y “Amargura”. 


El día que me quieras 


Nueva York, 1935. 

Por: Alfredo Le Pera. 

Dirección: John Reinhardt. 

Música: Carlos Gardel. 

Letra: Alfredo Le Pera. 

Dirección musical: Terig Tucci. 

Supervisor técnico: Samuel E. Piza. 

Fotógrafo: William Miller. 

Reparto: Carlos Gardel, Rosita Moreno, Tito Lusiardo, Manuel Peluffo, 
Del Campo, José Luis Tortosa, Fernando Adelantado y Suzanne Dulier. 
Garde] canta: “Suerte negra” (junto a Tito Lusiardo y Manuel Peluffo), 
“Sol tropical”, “El día que me quieras” (junto a Rosita Moreno), “Sus ojos 
se cerraron”, “Guitarra mía” y “Volver”. 


Tango bar 


Nueva York, 1935. 

Por: Alfredo Le Pera. 
Dirección: John Reinhardt. 
Música: Carlos Gardel. 
Letra: Alfredo Le Pera. 
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Dirección musical: Terig Tucci. 

Supervisor técnico: Samuel E. Piza. 

Fotógrafo: William Miller. 

Reaparto: Carlos Gardel, Rosita Moreno, Tito Lusiardo, Enrique De Ro- 
sas, Manuel Peluffo, José Luis Tortosa, Collette D'Arville, Suzanne Dulier 
y William Gordon. 

Gardel canta: “Por una cabeza”, “Los ojos de mi moza”, “Lejana tierra 
mía” y “Arrabal amargo”. 
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La que sigue es la discografía completa de Carlos Gardel. Aquí se consig- 
nan todas las grabaciones del Zorzal, con las canciones ordenadas por or- 
den alfabético, y se detallan acompañamientos y fechas. 

El criterio que se ha seguido es el siguiente: en el caso de que la can- 
ción haya sido grabada con más de un nombre, se indica entre paréntesis a 
continuación del título -que remite a otro lugar de la discografía—. Luego 
se especifica el género de la canción. Entre paréntesis siguen los nombres 
del o los autores de la letra y en segundo lugar el o los autores de la música, 
en ese orden. Cuando la letra y/o la música están escritas en colaboración, 
se separan los nombres por comas y significa que no hay datos específicos 
acerca de a quién atribuir una u otra. Es el caso en general de las composi- 
ciones de Carlos Gardel y José Razzano. A continuación se detallan acom- 
pañamientos, lugar de grabación (si no han sido realizadas en Buenos Ai- 
res), y fecha. Cuando la grabación fue realizada por el dúo Gardel-Razzano, 
se especifica después de la fecha. Si la canción también fue grabada espe- 
cialmente para alguna película, se aclara el nombre del film, fecha y lugar. 

Se han omitido las composiciones de Gardel grabadas por Razzano 
solo, ya que no corresponden al criterio adoptado para esta discografía. 
Por lo mismo, se han suprimido las canciones inéditas. 


ABUELITO. Tango (Eduardo Trongé, Carlos P. Cabral-Alberto N. Lapor- 
te), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 18-2-27. 

A CONTRAMANO. Tango (Juan A. Caruso-Luis Teisseire), con o 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29. 

ACQUAFORTE. Tango (Carlos Marambio Catán-Horacio Pettorossi), con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 22-2-33. 

ACUARELITA DE ARRABAL. Tango (José González Castillo-Cátulo Castillo), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

ADELANTE. Marcha (José C. Barros-Emilio Iribarne), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1925 (inédito). 
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ADIÓS MUCHACHOS. Tango (César Vedani-Julio C. Sanders), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 26-6-28. 

ADIÓS PARA SIEMPRE. Tango (Alberto Vacarezza-Antonio Scatasso), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

ADIÓS QUE ME VOY LLORANDO. Canción (sobre tema de José Betinotti) 
(Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 1917. Dúo Gar- 
del-Razzano. 

ADIÓS QUE TE VAYA BIEN. Zamba (Alberto Vacarezza-Enrique Delfino), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

A LA LUZ DEL CANDIL. Tango (Julio Navarrine-Carlos V. Geroni Flores), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 20-7-27. 

AuICIA. Vals (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri; 23-10-29;12-11-29. 

ALMA DE LOCA. Tango (Guillermo Cavazza-Jacinto Font), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 23-9-27. 

ALMA EN PENA. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aieta), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 11-10-28. 

ALMAGRO. Tango (Antonio Timarni-Vicente San Lorenzo), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-5-30. 

ALMA PORTEÑA. Tango (Vicente Greco), con guitarras: Ricardo y Barbie- 
1,1923: 

AL MUNDO LE FALTA UN TORNILLO. Tango (Enrique Cadícamo-José María 
Aguilar), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 22-2-33. 

AL PIE DE LA SANTA CRUZ. Tango (Mario Battistella-Enrique Delfino), 
con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 18-9-33. 

ALLÁ EN LA RIBERA. Tango (Carlos Camba), con guitarras: Ricardo, Bar- 
bieri y Aguilar, París, 1-3-29. 

ÁMAME MUCHO. Tonada (Francisco Martino), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

AMANECER. Cifra (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 
1920. 

AMANTE CORAZÓN. Vals (Roberto Marano-Domingo Julio Vivas), con 
guitarra: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 25-8-33. 

AMARGURA. Estilo (Andrés Cepeda-Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarra: Ricardo, 1917. 

AMARGURA (Véase CHEATING MUCHACHITA). Tango (Alfredo Le Pera- 
Carlos Gardel), con acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, 
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Nueva York, 24-8-34; 20-3-35; film “Cazadores de estrellas”, Nueva 
York, diciembre, 1934. 

A MEDIA LUZ. Tango (Carlos C. Lenzi-Edgardo Donato), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1926. 

A MEDIA NOCHE. Tango (Enrique Dizeo-Juan Maglio), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1926. 

AÁMIGAZO. Tango (Francisco Brancatti, Juan Velich-Juan de Dios Filiber- 
to), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925; con guitarras: Aguilar, 
Barbieri, Riverol, 20-5-30. 

A MI MADRE (CON LOS AMIGOS). Canción (S. Alfredo Robies-Carlos Gar- 
del, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 1918; con guitarras: Aguilar, 
Barbieri y Riverol, 22-5-30; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y 
Petrorossi, 2-11-33. 

A MI MADRE (Véase POBRE MADRE). Estilo (Andrés Cepeda-Carlos Gar- 
del, José Razzano), Gardel se acompaña con guitarra, 1912. 

A MITRE. Vals (Juan Etchepare-Carlos Gardel), Gardel se acompaña con 
guitarra, 1912. 

AMOR (Gran Buda). Shimmy (Juan Andrés Bruno-Juan de Dios Filiber- 
to), con guitarra: Ricardo, Barcelona, 26-12-25. 

AMORES DE ESTUDIANTE. Vals (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con 
acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 30-7-34; 
film “Cuesta abajo”, Nueva York, julio, 1934. 

AMOR PAGANO. Vals (Arthur Freed, Nacio Herb Brown; versión en caste- 
llano Luis Rubistein), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 31-12-29. 

AMOR PERDIDO. Tango (Eduardo Bonessi), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1923. 

AMURADO. Tango (José De Grandis-Pedro Maffia, Pedro Laurenz), con 
guitarras: Ricado y Barbieri, 22-7-27. 

ANCLAO EN París. Tango (Enrique Cadícamo-Guillermo D. Barbieri), 
con guitarras: Barbieri y Riverol, París, 28-5-31; con guitarras: Barbie- 
ri, Riverol y Vivas, 4-9-31. 

ANGUSTIA (LLORA CORAZÓN). Vals, Tango (Horacio Pettorossi), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1925, dúo Gardel-Razzano (vals); Gardel en 
dúo consigo mismo, con guitarras: Pettorossi, Barbieri, Riverol, y Vi- 
vas (como tango), 18-9-33. 

ANOCHE A LAS DOS. Tango (Roberto Cayol-Raúl de los Hoyos), con gui- 
taras; Aguilar, Barbieri y Riverol, 17-10-30. 
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ANSIAS DE AMOR. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 24-12-26. 

AÑORANDO. Tango (Lorenzo. C. Spinetto), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1925. 

AÑORANZAS. Vals (José María Aguilar), con guitarras: Ricardo, Barbieri y 
Aguilar, París, 22-12-28; corto fílmico, 1930. 

APURE DELANTERO BUEY. Canción (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con 
orquesta dirigida por Terig Tucci, Nueva York, 24-8-34; 20-3-35; film 
“Cazadores de estrellas”, diciembre, 1924. 

AQUEL CUARTITO DE LA PENSIÓN. Tango (Carlos Max Viale-Raúl de los 
Hoyos), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

AQUEL MUCHACHO TRISTE. Tango (José De Grandis), con guitarras: Ri- 
cardo, Barbieri y Aguilar, París, 15-12-28; con guitarras: Aguilar y Bar- 
bieri, 20-6-29. 

AQUEL TAPADO DE ARMIÑO. Tango (Manuel Romero-Enrique Delfino), 
con guitarras: Aguilar y Barbieri, 20-6-29. 

AQUELLA CANTINA DE LA RIBERA. Tango (José González Castillo-Cátulo 
Castillo), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 30-11-26. 

AQUELLA NOCHE. Tango (Carlos González Illescas-Julio De Caro), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

AQUELLA PALOMITA. Canción (Nicolás Rossi), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1924. Dúo Gardel-Razzano. 

AQUELLAS CARTAS. Tango (Juan A. Guirlanda-Roberto Maida), con acom- 
pañamiento de piano y violín: Juan Cruz Mateo y Andrés Solsona, 
Barcelona, 23-7-32; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 
13-1-33. 

AQUELLAS FARRAS (ARGAÑARAZ). Tango (Enrique Cadícamo-Roberto Fir- 
po), con acompañamiento de piano, violín y guitarras: Rodolfo Biagi, 
Antonio Rodio, Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-4-30. 

ARACA CORAZÓN. Tango (Alberto Vaccarezza-Enrique Delfino), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 27-5-27. 

ARACA LA CANA. Tango (Mario Rada-Enrique Delfino), con guitarras: Vi- 
vas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 12-6-33. 

ARAca París. Tango (Carlos C. Lenzi-Ramón Collazo), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 4-11-30. 

ON Tango (Vicente Greco), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1924. 
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AROMAS. Tango (Emilio Fresedo- Osvaldo Fresedo), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1924, 

AROMAS DEL CAIRO. Vals (José María Aguilar), acompañamiento con pia- 
no, violín y guitarras: Rodolfo Biagi, Antonio Rodio, Aguilar, Barbieri 
y Riverol, 1-4-30. 

ARRABAL AMARGO. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompa- 
ñamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 19-3-35; film “Tan- 
go Bar”, febrero, 1935. 

ARRABALERO. Tango (Eduardo Calvo-Osvaldo Fresedo), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 5-5-27. 

AS DE CARTÓN. Tango (Roberto Aubriot Barboza-Luis Viapiana y Juan 
Manuel González Prado), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 
28-6-30. 

ASÍ CANTO YO. Tango (Eduardo Escaris Méndez-Graciano De Leone), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

ASOMATE A LA VENTANA. Serenata (Luis Romero), con guitarra: Ricardo, 
1920. 

ATARDECER. Estilo (Adolfo Carlos Herschel), con guitarras: Ricardo y 
Barberi, 1921, 

AUNQUE ME CUESTE LA VIDA. Zamba (Francisco Pracánico), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. Dúo Gardel-Razzano. 

AURORA (¡AY! AURORA). Vals (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: 
Ricardo, 1919. Dúo Gardel, Razzano. 

AUSENCIA. Vals (Francisco N. Bianco-Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarra: Ricardo, 1920, dúo Gardel-Razzano; con guitarras: Vivas, Ri- 
verol, Barbieri y Pettorossi, 13-10-33. 

AVE CANTORA. Tango (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

AVE SIN RUMBO. Tango (Eugenio Cárdenas-Carlos Gardel, José Razzano), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

¡AY¡ AURORA. Véase AURORA. 

¡AY... AY... AY! Reminiscencias cuyanas (Osmán Pérez Freyre), con guita- 
rra: Ricardo, 1918. Dúo Gardel-Razzano. 

¡Ay ELENA! Vals (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 
1919. Dúo Gardel-Razzano. 

BAILARÍN COMPADRITO. Tango (Miguel Bucino), con guitarras: Aguilar y 
Barbieri, 11-10-29. 
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Bajo BELGRANO. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aleta), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 17-12-26. 

BANDONEÓN ARRABALERO. Tango (Pascual Contursi-Juan B. Deambrog- 
gio), con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 20-10-28. 

BARAJANDO. Tango (Eduardo Escariz Méndez -Nicolás Vaccaro), con gui- 
tarras: Aguilar y Barbieri, 11-12-29. 

BARRA QUERIDA. Tango (César Vedani-Carlos A. Sánchez), con guitarras: 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 27-10-28. 

BARRIO REO. Tango (Alfredo Navarrine-Roberto Fugazot), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 18-2-27. 

BARRIO VIEJO. Tango (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. Barbieri), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 22-12-28; con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 20-6-29. 

BESAME EN LA BOCA. Tango (Eduardo Calvo-José María Rizzuti), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

BESO INGRATO. Tango (Carlos Camba-Rafael Tuegols), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1924; con acompañamiento de orquesta de Francisco 
Canaro, 1924. 

BESOS QUE MATAN. Tango (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. Barbieri), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 27-5-27. 

BRIsas (BRISAS DE LA TARDE). Canción (José Mármol-Carlos Gardel), 
Gardel se acompaña con guitarra, 1912; con guitarra: Ricardo, dúo 
Gardel-Razzano, 1917. 

BRISAS DE LA TARDE. Véase BRISAS. 

BUENOS AIRES. Tango (Manuel Romero-Manuel Jovés), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923; con acompañamiento de piano, violín y 
guitarras: Rodolfo Biagi, Antonio Rodio, Aguilar, Barbieri y Riverol, 
1-4-30. 

BUEY MANSO. Tango (Armando Tagini-Carmelo Muttarelli), con guita- 
rras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-12-30. 

BULINCITO DE MI VIDA. Tango (Lorenzo C. Spinetto), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 30-3-27. 

CABECITA NEGRA. Tango (Atilio Supparo-Agustín Bardi), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 28-6-29. 

CACHADORA. Tango (Pancho Laguna-Francisco Lomuto), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 20-6-29. 
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CAFERATA. Tango (Pascual Contursi-Antonio Scatasso), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1926. 

CALANDRIA. Tango (Juan A. Caruso-Luis Teisscire), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1926. 

CALAVERA VIEJO. Tango (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1926. 

CALOR DE HOGAR. Tango (Jesús Fernández Blanco-Eugenio Carrere), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 11-12-29. 

CALLECITA DE MI BARRIO. Tango (Enrique P. Maroni-Alberto N. Laporte, 
Otelo Gasparini), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

CALLECITA DEL SUBURBIO. Véase EL ALMA DE LA CALLE. 

CALLEJERA. Tango (Enrique Cadícamo-Fausto Frontera), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 21-6-29. 

CAMARADA. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro, Juan Canaro), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

CAMINITO. Tango (Gabino Coria Peñaloza-Juan de Dios Filiberto), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926; 29-7-27; 20-8-27. 

CAMINITO DEL TALLER. Tango (Cátulo Castillo), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1925. 

CAMINITO SOLEADO. Zamba (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acom- 
pañamiento de piano y guitarras: Alberto Castellanos, Gregorio Ayala, 
Miguel Cáceres y Agustín Cornejo, Nueva York, 27-7-34; film “El 
tango en Broadway”, Nueva York, 1934. 

CAMPANITAS. Canción (José Ricardo), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1921. Dúo Gardel-Razzano. 

CANCIÓN DE CUNA. Tango (José Diez Gómez-José María Rizzuti), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 6-9-28. 

CANCIÓN DE LAS GIGOLETTES DE LA OPERETA (LA DANZA DE LAS LIBÉLU- 
LAS). Canción (Franz Lehar), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

CANCHERO. Tango (Celedonio Flores-Arturo de Bassi), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 27-5-30; corto fílmico, 1930. 

CANTAR ETERNO (ÁMAME MUCHO). Canción (Ángel Villoldo), con guita- 
rra: Ricardo, 1917, dúo Gardel-Razzano; Gardel con guitarras: Barbie- 
ri, Riverol y Vivas, 23-9-31; Gardel a dúo consigo mismo, con guita- 
rras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 11-9-33. 

CANTO DE LA SELVA. Canción (Nicodemo Galíndez-Ángel Greco), con 
guitarra: Ricardo, 1920. Dúo Gardel-Razzano. 
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CANAVERAL. Zamba (Rafael Rossi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1925. Dúo Gardel-Razzano. 

CAPRICHOSA. Fado (Froilán Aguilar), con guitarras: Aguilar, Barbieri y 
Riverol, 19-9-30. 

CARa ROTA. Tango (Julio E Falcón), con acompañamiento de piano y vio- 
lín: Juan Cruz Mateo y Andrés Solsona, Barcelona, 23-7-32; con gui- 
tarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 13-1-33. 

CarIcIaAs. Tango (Juan A. Caruso-María Isolina de Godard), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

CARIÑITO. Tango (Luis Garros Pé-Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Barbieri y Aguilar, 21-6-29. 

CARInITO MÍO. Tango (Francisco Martino), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1926. 

CARNAVAL. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aleta), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 30-3-27. 

CARNE DE CABARET. Tango (Luis Roldán-Pacífico Victorio Lambertucci), 
con guitarra: Ricardo, 1920. 

CARTAS VIEJAS. Tango (Ray Rada-Manuel García Servetto), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 15-4-30. 

CARTITAS PERFUMADAS. Tango (Juan A. Caruso-Ángel Greco), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

CASCABELITO. Tango (Juan A. Caruso-José Bohr), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1924. 

CELESTE Y BLANCO. Tango (Arturo Kolben-Luis Teisseire), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

CHACARERITA DEL NORTE. Chacarera (Cristino Tapia), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1926. 

CHACARERITA DOBLE. Chacarera (Andrés Chazzareta), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1921. Dúo Gardel-Razzano. 

CHEATING MUCHACHITA (AMARGURA). Tango (J. Snow, Alfredo Le Pera- . 
Carlos Gardel), con acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, 
Nueva York, 20-3-35 (versión de “Amargura” con una parte cantada en 
inglés). 

CHE BARTOLO. Tango (Enrique Cadícamo-Rodolfo Sciamarella), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 6-9-28. 

CHE MARIANO. Tango (Alfonso Tagle Lara-Pascual Nat con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 30-3-27. 
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CHE PAPUSA Of... Tango (Enrique Cadícamo-Gerardo M. Rodríguez), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 26-6-28. 

CHINA HEREJE. Estilo (Juan Pedro López), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1923. 

CHINITA. Tango (Enrique Carreras Sotelo-Eleuterio Iribarren), con guita- 
rras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 21-8-30. 

CHINITA LINDA. Tonada (Ángel Greco), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1921. Dúo Gardel-Razzano. 

CHOLA. Tango (Enrique P. Maroni-Antonio Polito), con guitarra: Ricar- 
do, Barcelona, 8-1-26; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

¡CHORRA! Tango (Enrique Santos Discépolo), con guitarras: Ricardo, 
Barbieri y Aguilar, 23-7-28. 

CICATRICES. Tango (Enrique P. Maroni-Adolfo Avilés), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

CIELITO MÍO. Tango (Emilio Fresedo-Osvaldo Fresedo), con guitarra: Ri- 
cardo, 1921. 

CIRCE. Shimmy (Juan A. Caruso-María Isolina Godard), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

CLARITA. Tango (José González Castillo-Domingo Fortunato), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

CLAVEL DEL AIRE. Tango (Fernán Silva Valdez-Juan de Dios Filiberto), 
con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 19-9-30. 

CLAVELES MENDOCINOS. Zamba (Alfredo Pelaia), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1924; con guitarras: Aguilar y Barbieri, 31-12-29. Ambas por 
el dúo Gardel-Razzano. 

CobarpDía. Tango (Luis César Amadori-Charlo), con guitarras: Vivas, Ri- 
verol, Barbieri y Pettorossi, 25-8-33. 

CO... CO... RO... CO. Zamba (Benjamín Tagle Lara-Enrique Delfino), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922; 1923. 

COLORAO, COLORAO. Tango (Celedonio Flores-Alberto Hilarión Acuña), 
con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 21-8-30. 

COMO ABRAZADO A UN RENCOR. Tango (Antonio Podestá-Rafael Rossi), 
con guitarras: Barbieri, Riverol y Vivas, 16-9-31. 

(COMO AGONIZA LA FLOR. Canción (Osmán Pérez Freire), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923, dúo Gardel-Razzano; con acompañamiento 
de orquesta de Francisco Canaro, 1924. 

COMO LA MOSCA. Tango (Roberto Aubriot Barboza-Alberto Alonso), con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-12-30. 
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COMO LAS MARGARITAS. Estilo (Rafael Rossi), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1926. 

COMO LOS NARDOS EN FLOR. Tango (Eduardo Viera-Teófilo Lespés, Ma- 
rio Lespés), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

COMO QUIERE LA MADRE A SUS HIJOS. Estilo (José Betinotti), con guita- 
rra: Ricardo, 1919. 

COMO SE CANTA EN NÁPOLES. Canción napolitana (E. A. Mario), con 
guitarras: Barbieri, Riverol y Vivas, 16-9-31. 

Como TODAS. Vals (José Alonso y Trelles-Américo Chiriff), con guitarras: 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29; con guitarras: Aguilar y Bar- 
bieri, 28-6-29. 

COMPADRÓN. Tango (Enrique Cadícamo-Luis Visca), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 6-10-27. 

COMPAÑERO. Tango (Enrique P. Maroni-Juan de Dios Filiberto), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 6-2-27; 18-2-27. 

CONFESIÓN. Tango (Luis César Amadori-Enrique Santos Discépolo), con 
acompañamiento de orquesta de Francisco Canaro, 3-9-31. 

CoNGoJas. Tango (Enrique Carrera Sotelo-Juan Maglio), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

CON LOS AMIGOS. Véase A MI MADRE. 

CON LOS OJOS DEL ALMA. Gato (José Ricardo), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1921. Dúo Gardel-Razzano. 

CONTRAMARCA. Tango (Francisco Brancatti- Rafael Rossi), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-5-30. 

CONTRASTES. Vals (Carlos Gardel-José Razzano), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

COPEN LA BANCA. Tango (Enrique Dizeo-Juan Maglio), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1926. 

COPETÍN, VOS SOS MI HERMANO. Tango (Diego Flores-Andrés R. Dome- 
nech), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 22-10-27. 

COQuUETITA. Tango (Enrique lacobelli-Rafael Giovinazzi, Juan B. Guido), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

CORAZONCITO (Nara). Tango (José Rial-Rafael Rossi), con guitarras: 
Aguilar, Ricardo y Barbieri, 2-8-28. 

CORAZÓN DE ARRABAL. Tango (Manuel Romero-Manuel Jovés), con gui- 
tarra: Ricardo, Barcelona, 8-1-26. 


Yo, Gardel 231 


CORAZÓN DE PAPEL. Tango (Alberto J. Franco-Cátulo Castillo), con gui- 
tarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 20-3-30. 

CÓRDOBA. Tango (Juan A. Caruso-Miguel “D'Enrico Dorly”), con guita- 
rras: Riardo y Barbieri, 1922. 

CORDOBESITA. Zamba (Celedonio Flores-Samuel Castriota), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

CORTO DE GENIO. Tango (Andrés L. Seitún-Pedro Polito), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

CORRIENTES. Tango (Jorge Curi, Ángel Danesi), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 4-12-26. 

COTORRITA DE LA SUERTE. Tango (José De Grandis-Alfredo J. de Franco), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

CRIOLLITA DECÍ QUE sí. Cifra (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con piano 
y guitarras: Alberto Castellanos, Gregorio Ayala, Miguel Cáceres y 
Agustín Cornejo, Nueva York, 27-7-34; film “Cuesta abajo”, 1934. 

CRIOLLITA DE MIS ENSUEÑOS. Zamba (Mario Batistrella, Alfredo Le Pe- 
ra-Carlos Gardel), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 
15-2-33; film “Espérame”, noviembre, 1934. 

CRUZ DE PALO. Tango (Enrique Cadícamo-Guillermo D. Barbieri), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29; con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 22-7-29. 

CUALQUIER COSA. Tango (Juan M. Velich-Herminia Velich), con guita- 
rras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 20-10-28. 

CUANDO LLORA LA MILONGA. Tango (Luis Mario-Juan de Dios Filiberto), 
con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 20-10-28. 

CUANDO TÚ NO ESTÁS. Canción (Alfredo Le Pera, Mario Batistella-Marcel 
Latrés, Carlos Gardel), con acompañamiento de orquesta de Alberto 
Castellanos, 17-3-33; film “Melodía de arrabal”, con guitarra: Horacio 
Pettorossi, dirige Juan Cruz Mateo, París, septiembre, 1932. 

¿CUÁNDO VOLVERÁS? Tango (José H. Staffolani-Pedro Mafhia), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

CUESTA ABAJO. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompaña- 
miento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 30-7-34; film “Cuesta 
abajo”, mayo, 1934. , 

CULPAS AJENAS. Tango (Jorge Curi-Ernesto Ponzio), con guitarras: Agui- 
lar y Barbieri, 25-8-29. 

DanDY. Tango (Agustín Irusta, Roberto Fugazot, Lucio Demare), con 
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guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 20-6-28. 

DE FLOR EN FLOR. Tango (Domingo Gallichio-Eduardo Bonessi), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924; con guitarras: Aguilar, Barbieri y 
Riverol, 22-5-30. 

Deja (Ya). Vals cantado en francés (Elie Alvaz, Jean Lenoir); con acompa- 
ñamiento de orquesta, dirige Kalikian Gregor, 21-9-31. 

DEJA EL CONVENTILLO. Tango (Francisco Ruiz Paris-Antonio Scatasso), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

DEL BARRIO DE LAS LATAS. Tango (Emilio Fresedo-Raúl de los Hoyos), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 26-11-26. 

DEL INFIERNO ADELANTE. Gato (René Ruiz-Alberto Hilarión Acuña), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. Dúo Gardel-Razzano. 

DELIRIO GAUCHO. Vals (Alfredo Gobbi), con guitarras: Aguilar, Barbieri y 
Riverol, 25-9-30. 

DE MI TIERRA. Fado (Pedro Numa Córdoba, Francisco Lozano-Eduardo 
Manella), con guitarra: Ricardo, 1921. 

DE PURO GUAPO. Tango (Juan Carlos Fernández Díaz-Rafael Iriarte), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; con guitarras Ricar- 
do y Barbieri, 20-6-28. 

DE SALTO Y CARTA. Tango (José De Cicco-Alberto Hilarión Acuña), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 31-12-29. 

DesDÉn. Tango (Mario Battistella-Carlos Gardel), con guitarras: Vivas, 
Riverol, Barbieri y Pettorossi, 17-6-33. 

DEsDICHAs. Tango (Pascual Contursi-Augusto A. Gentile), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

DESENGAÑO. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro, Juan Canaro), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

DEsILUSIÓN. Tango (Julio Bonet-José María Rizzuti), con guitarra: Ricar- 
do, Barcelona, 8-1-26; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

DEsoLACIÓN. Tango (Eduardo Viera-Adolfo Avilés), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1924. 

DesrTINO. Tango (Aníbal J. Imperiale-Antonio Polito), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1924. 

DE TARDECITA. Tango (Carlos Álvarez Pintos-Nicolás Messuti), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 
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DE TODO TE OLVIDÁS (CABEZA DE NOVIA). Tango (Enrique Cadícamo- 
Salvador Merico), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 12-11-29. 

DE VUELTA AL BULÍN. Tango (Pascual Contursi-José Martínez), con guita- 
rra: Ricardo, 1919. 

DICEN QUE DICEN. Tango (Alberto ]. Ballestero-Enrique Delfino), con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 20-5-30. 

DICHA PASADA. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 26-11-26. 

DoLor. Tango (José Pérez Moris-Teodoro Diez Cepeda), con guitarra: 
Ricardo, Barcelona, 9-1-26. 

¿DÓNDE ESTARÁ? Tonada (Saúl Salinas), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1922. Dúo Gardel-Razzano. 

Dos COSAS TE PIDO. Tonada (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

Dos EN UNO. Tango (Enrique Cadícamo-Rodolfo Sciamarella), con gui- 
tarras: Aguilar y Barbieri, 12-8-29. 

DUELO CRIOLLO. Tango (Lito Bayardo-Juan Rezzano), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, París, 11-10-28. 

EBRIO. Tango (José Rial-Rafael Rossi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
6-10-27. 

ECHANDO MALA. Tango (Francisco Brancatti-Pascual Clausi), con guita- 
rras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29; con guitarras: Aguilar y 
Barbieri, 22-7-29. 

ECHASTE BUENA. Tango (Enrique Dizeo-Eduardo Bonessi), con guitarra: 
Ricardo, Barcelona, 26-12-25. 

ECHE OTRA CAÑA PULPERO. Estilo (Alberto Vaccarezza-Enrique Delfino), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

EL ALMA DE LA CALLE (CALLECITA DEL SUBURBIO). Tango (José A. Ferrey- 
ra-Raúl de los Hoyos), con guitarra: Ricardo, Barcelona, 8-1-26; con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

EL ALMA QUE SIENTE. Tango (Celedonio Flores-José Servidio, Luis Servi- 
dio), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

EL ALMOHADÓN. Vals (Andrés Cepeda-Carlos Gardel), Gardel se acompa- 
ña con guitarra, 1912. 

EL ANILLO. Zamba (E Martoli, Ambrosio Río), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1925. 
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EL ARROYITO. Tango (Celedonio Flores-Samuel Castriota), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

EL BARBIJO. Tango (Jesús Fernández Blanco-Andrés R. Domenech), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 12-9-29. 

EL BESITO. Tango (Gabino Coria Peñaloza-Juan de Dios Filiberto), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

EL BRUJO. Tango (Eduardo Carrasquilla Mallarino-Juan Carlos Bazán), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

EL BULÍN DE LA CALLE AYACUCHO. Tango (Celedonio Flores-José Servi- 
dio, Luis Servidio), con guitarra: Ricardo, Barcelona, 27-12-25; con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

EL CARDO AZUL. Estilo (Carlos Gardel-José Razzano), con guitarra: Ricar- 
do, 1919; con guitarras: Aguilar y Barberi, 31-12-29. 

EL CARRERITO (CHICHE, MORO, ZAINO). Tango (Alberto Vaccarezza-Raúl 
de los Hoyos), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 6-7-28. 

EL CARRETERO. Canción campera (Arturo De Nava), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1922, dúo Gardel-Razzano; Gardel con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, París, 11-10-28; corto fílmico, 1930. 

EL CIMARRÓN DEL ESTRIBO. Canción (Luis Fernández de Retama), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 20-12-29. 

EL CIRUJA. Tango (Francisco A. Marino-Ernesto De la Cruz), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

EL CONSENTIDO. Tango (Cancio Millán-Emilio Iribarne, Mario Valdez), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

EL CORAZÓN ME ROBASTE. Zamba (Francisco Pracánico), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

EL CURDELA. Tango (Jorge Luque Lobos-Juan Maglio), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1923. 

EL DÍA QUE ME QUIERAS. Canción (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con 
acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 19-3-35; 
film “El día que me quieras”, enero, 1935, dúo con Rosita Moreno. 

EL HUÉRFANO. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aieta), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

EL Lazo. Estilo (Juan Telémaco Morales), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1926. 

EL MAL QUE ME HICISTE. Tango (Luis De Biasse-Carlos Percuocco), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 22-10-27. 
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EL MORO. Estilo (Juan María Gutiérrez-Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarra: Ricardo, 1917; con orquesta de Roberto Firpo, 1917, dúo 
Gardel-Razzano (como tango). 

EL moTIvO (POBRE PAICA). Tango (Pascual Contursi-Juan Carlos Co- 
bián), con guitarra: Ricardo, 1920. 

EL oLIvo. Tango (Carlos P. Cabral-Domingo Julio Vivas, Antonio Scatas- 
50), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

EL ONCE (A DIVERTIRSE). Tango (Emilio Fresedo, Osvaldo Fresedo), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

EL PAISANO CONTRERAS. Estilo (Ambrosio Río), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1923. 

EL PANGARÉ. Estilo (Alcides de María-Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarra: Ricardo, 1917. 

EL PAÑUELITO. Tango (Gabino Coria Peñaloza-Juan de Dios Filiberto), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1921. 

EL PATOTERO SENTIMENTAL (PATOTERO SENTIMENTAL). Tango (Manuel 
Romero-Manuel Jovés), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

EL PIBE. Tango (Eugenio Cárdenas-José Pécora), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 4-12-26. 

EL PICAFLOR. Tonada (Alfredo Gobbi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1925. Dúo Gardel-Razzano. 

EL PINCHE (PINCHE). (Juan A. Caruso-Francisco Canaro, Juan Canaro), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

EL PONCHO DEL AMOR (JUANCITO DE LA RIBERA). Tango (Alberto Vaca- 
rezza-Antonio Scatasso), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 8-7-27. 

EL QUE ATRASÓ EL RELOJ. Tango (Enrique Cadícamo-Guillermo D. Bar- 
bieri), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 16-10-33. 
EL QUINIELERO. Tango (Roberto Aubriot Barboza-Luis Cluzeau Mortet), 

con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 17-9-30; corto fílmico, 1930. 

EL RAMITO. Tango (Gabino Coria Peñaloza-Luis Teisseire, Juan de Dios 
Filiberto), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923, 

EL REY DEL CABARET. Tango (Manuel Romero-Enrique Delfino), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

EL ROSAL. Canción (Manuel Romero-Gerardo M. Rodríguez), con acom- 
pañamiento de piano y guitarra: Juan Cruz Mateo e Iriarte, Barcelona, 
22-7-32; con guitarras: Barbieri y Riverol, film “Luces de Buenos Ai- 
res”, París, mayo, 1931. 
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EL SAPO Y LA COMADREJA. Tonada (Cristino Tapia-Carlos Gardel, José Raz- 
zano), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

EL SEÑUELO. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 
17 

EL SOL DEL 25. Gato patriótico (Domingo Lombardi-Carlos Gardel, José 
Razzano), con guitarra: Ricardo, 1917, dúo Gardel-Razzano; Gardel 
con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 22-5-30. 

EL suEÑO. Estilo (Francisco Martino, basado en una poesía de Juan de 
Dios Peza). Gardel se acompaña con guitarra, 1912; con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 30-3-27. 

EL TABERNERO. Tango (Raúl Costa Oliveri, Miguel Cafre-Fausto Fronte- 
ra), con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

EL TAITA DEL ARRABAL. Tango (Manuel Romero, Luis Bayón Herrera-José 
Padilla), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

EL TANGO DE LA MUERTE. Tango (Alberto Novión), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1922. 

EL TATUAJE. Tango (Francisco Brancatti-Rafael Iriarte), con guitarra: Ri- 
cardo, Barcelona, 9-1-26; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

EL TEMPLO DE VENUS. Shimmy (Cancio Millán-Mario Valdez, Emilio 
Iribarne), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

EL TIRADOR PLATEADO (SOS MI TIRADOR PLATEADO). Estilo (Carlos Gar- 
del), Gardel se acompaña con guitarra, 1912; con guitarra: Ricardo, 
1917; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 6-11-33. 

EL TRIUNFO. Danza (Andrés Chazarreta), con guitarras: Ricardo y Barbie- 
ri, 1925. Dúo Gardel-Razzano. 

EL TROVERO (YO TE IMPLORO). Vals (Agustín Irusta-Rafael Tuegols), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 22-7-27. 

EL VAGABUNDO. Bambuco colombiano (Carlos Gardel, José Razzano), 
con guitarra: Ricardo, 1919. Dúo Gardel-Razzano. 

EL ZAINO COLORADO. Estilo (Ambrosio Río), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1925. 

ENFUNDÁ LA MANDOLINA. Tango (Horacio Zubiría Mansilla-Francisco 
Pracánico), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 20-5-30; corto 
fílmico, 1930. 

EN LA TRANQUERA (A MAR DEL PLATA YO ME QUIERO IR). Ranchera 


(Pancho Laguna-Francisco Lomuto), con guitarras: Aguilar, Barbieri y 
Riverol, 21-8-30. 
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ENTRÁ NOMÁS. Tango (Francisco Bastardi-Juan Rezzano), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

EN UN PUEBLITO DE España. Vals (Rogelio Ferreyra-Mabel Wayne), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 6-9-28. 

EN VANO, EN VANO. Vals (Andrés Cepeda-Carlos Gardel, José Razzano), 
con guitarra: Ricardo, 1920. Dúo Gardel-Razzano. 

ERES CRUEL. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri,-1921. 

ÉSAas NO VOLVERÁN (Imitación Becqueriana). Canción (Carlos Camba), 
con guitarra: Ricardo, 1921; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

ESCLAVAS BLANCAS. Tango (Horacio Pettorossi), con guitarras: Barbieri, 
Riverol y Vivas, 16-9-31. 

Es EN VANO. Canción (Federico Curlando-Carlos Gardel), Gardel se 
acompaña con guitarra, 1912. 

ESTAMPILLA. Tango (Manuel Romero-Enrique Delfino), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 20-6-29. 

ESTA NOCHE ME EMBORRACHO. Tango (Enrique Santos Discépolo), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 6-7-28. 

ES TANTO LO QUE TE QUIERO. Tonada (Cristino Tapia), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

ESTA VIDA ES PURO GRUPO. Tango (Enrique Carrera Sotelo-Alberto Tava- 
rozzi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 11-10-29. 

ESTUDIANTE. Tango (Mario Battistella, Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), 
con acompañamiento de orquesta de Alberto Castellanos, 17-3-33; di- 
rige Don Aspiazu y con guitarra: Pettorossi, film “Espérame”, París, 
noviembre, 1932. 

FALSAS PROMESAS. Tango (Eugenio Cárdenas-Domingo Julio Riverol), 
con guitarras: Barbieri, Riverol y Vivas, 27-10-31. 

FARABUTE. Tango (Antonio Casciani-Joaquín Barreiro), con guitarras: Ri- 
cardo, Barbieri y Aguilar, París, 22-12-28. 

FAROLITO DE PAPEL. Tango (Francisco García Jiménez-Teófilo Lespés, 
Mario Lespés), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 20-8-27. 

FAROLITO VIEJO. Tango (José Eneas Riú-Luis Teisseire), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 20-8-27. 

FayuTo. Tango (Rafael Ventura), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Rive- 
rol, 17-9-30. 
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FEa. Tango (Alfredo Navarrine-Horacio Pettorossi), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1925; Gardel con acompañamiento de orquesta de Os- 
valdo Fresedo, 1925. 

FEDERACIÓN. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro, Luis Riccardi), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 5-5-27. 

FIERRO CHIFLE. Tango (Alfonso Tagle Lara- César de Pardo), con guita- 
rras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 11-10-28. 

FIESTA CRIOLLA. Tango (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 22-10-27. 

FLOR CAMPERA. Tango (Juan Pedro López-José María Aguilar) con guita- 
rras: Aguilar y Barbieri, 22-7-29. 

FLOR DE CARDO. Tango (Eugenio Cárdenas-Miguel Correa), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

FLOR DE FANGO. Tango (Pascual Contursi-Augusto Gentile), con guita- 
rra: Ricardo, 1918. 

FLOR DEL VALLE. Tango (Luis Garros Pé-Guillermo D. Barbieri), con gui- 
tarras: Barbieri, Riverol y Vivas, 28-9-31. 

FOLIE (LOCURA). Canción en francés (Alfredo Nilson Fysher), con acom- 
pañamiento de orquesta, dirige Kalikian Gregor, 21-9-31. 

FONDÍN DE PEDRO MENDOZA. Tango (Ivo Pelay-Luis C. Amadori-Raúl 
de los Hoyos), con guitarras: Barbieri y Riverol, París, 28-5-31. 

FRANCESITA. Tango (Alberto Vacarezza-Enrique Delfino), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

FRANCIA. Tango (Juan A. Caruso-Samuel Castriota), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1926. 

GACHO GRIS. Tango (Alejandro Sarni-Juan Carlos Barthe), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 17-6-30. 

GAJITO DE CEDRÓN. Chacarera (Alfredo Navarrine-Mario Pardo); con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 30-3-27. 

GALLEGUITA. Tango (Alfredo Navarrine-Horacio Pettorossi), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

GARABATOS DE MUJER. Tango (Micaela Sastre-Rodolfo Sastre), con guita- 
ras: Aguilar y Barbieri, 31-12-29, 

GIMIENDO. Tango (Juan Pablo Pérez-Luis Cluzeau Mortet), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 8-7-27. 

GIUSEPPE EL ZAPATERO. Tango (Guillermo del Ciancio), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-12-30, 
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GOLONDRINAS. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompaña- 
miento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 30-7-34; film “El tan- 
go en Broadway”, 1934, 

GORRIONES. Tango (Celedonio Flores-Eduardo Pereyra), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 31-12-26. 

GOTAS DE VENENO. Tango (Juan Carlos Welker-Alberto Tavarozzi), con 
guitarras: Barbieri y Riverol, París, 28-5-31. 

GRISETA. Tango (José González Castillo-Enrique Delfino), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

GUAMINÍ. Tango (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. Barbieri), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

GUITARRA MÍA. Canción (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con guitarras: 
Riverol, Barbieri y Aguilar, Nueva York, 20-03-35. 

HABLA CARLOS GARDEL. Nueva York, 25-3-35; film “El día que me quie- 
ras”, 1935. 

HACETE TONADILLERA. Tango (Ángel Greco), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1923. 

¡HÁGAME EL FAVOR! Tango (José Rial), con guitarras: Aguilar, Barbieri y 
Riverol, 16-10-30. 

HARAGÁN. Tango (Manuel Romero-Enrique Delfino), con guitarras: Ri- 
cardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29; con guitarras: Aguilar y Bar- 
bieri, 21-6-29. 

HAsTA BESARLA LLEGUÉ. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

HASTA QUE ARDAN LOS CANDILES. Ranchera (Diego Novillo Quiroga- 
Francisco Pracánico), con guitarras: Barbieri y Riverol, París, 28-5-31. 

Hay UNA VIRGEN. Canción (versos de Lord Byron, música de Mario Par- 
do, traducción de Manuel Flores), con guitarra: Ricardo, 1920; con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 4-11-30. 

HeroIcO PAYSANDÚ. Canción (Gabino Ezeiza), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

¡HoLAa... SEÑORITA! Shimmy (Alberto Weisbach, Raúl Doblas-Antonio 
De Bassi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

HoLLíN. Tango (Amadeo Canale-José María Rizzuti), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1924. 

HONOLULU. Shimmy (Juan A. Caruso-Nathaniel Goldstein), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 
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Hopa... HOPA... HOPA. Canción (José Alonso y Trelles-Roberto Fugazot), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 12-3-27. 

IDILIO CAMPERO. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1925. 

IL PÍCCOLO Navío. Tango (Juan A. Caruso-Luis Ricardi), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

Impía. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), film “Cuesta abajo”, Nue- 
va York, mayo, 1934. 

INCURABLE. Tango (Roberto Aubriot Barboza-Guillermo D. Barbieri), 
con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 21-8-30. 

INSOMNIO. Canción (José Alonso y Trelles-Américo Chiriff), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 27-5-27; con guitarras: Aguilar, Barbieri, y Ri- 
verol, 20-5-30. ! 

ÍNTIMAS. Tango (Ricardo Luis Brignolo-Alfonso Lacueva), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1926; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 
28-8-30. 

ISLA DE FLORES. Tango (Román Machado-Arturo Senez), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 22-7-27., 

IverrE. Tango (Pascual Contursi, Enrique Costa, Julio A. Roca), con gui- 
tarra: Ricardo, 1920. 

JE TE DIRAI (YO TE DIRÉ). Fox trot cantado en francés (Michel Emer-Kali- 
kian Gregor), con acompañamiento de orquesta de Kalikian Gregor, 
23-9-31. 

JIRÓN DE Pampa. Tango (Enrique Dizeo-Pascual Mazzeo), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

JIRÓN PORTEÑO. Véase ORO MUERTO. 

JUGUETE DE PLACER. Tango (José González Castillo-Cátulo Castillo), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

JUJEÑA. Tonada (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 
1921; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 18-9-33; 
ídem anterior, Gardel en dúo consigo mismo. 

JUVENTUD. Tango (Roberto Aubriot Barboza-Juan Bauer), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 20-3-30. 

KNOCK OUT DE AMOR. Tango (Iván Diez-Vicente San Lorenzo), con gui- 
tarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 27-5-30. 

LA BORRACHERA DEL TANGO. Tango (Enrique P. Maroni-Adolfo Avilés), 
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con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 20-6-28. 

La BRISA. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro-Juan Canaro), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

LA CABEZA DEL ITALIANO. Tango (Francisco Bastardi-Antonio Scatasso), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924, 

La CANCIÓN DE BUENOS AIRES. Tango (Manuel Romero, Azucena Mai- 
zani, Oreste Cúfaro), con guitarras: Vivas, Barbieri, Riverol y Pettoros- 
si, 23-1-33. 

LA CANCIÓN DEL UKELELE. Fox trot (adaptación y versión castellana de 
Con Conrad-Adolfo Avilés), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

La cartrra. Tango (Gabino C. Peñaloza-Juan de Dios Filiberto), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

LA CASITA ESTÁ TRISTE. Tango (José De Grandis-Luis Bernstein), con gui- 
tarras: Aguilar y Barbieri, 28-6-29. 

La CATEDRÁTICA. Milonga (Francisco Martino), con guitarra: Ricardo, 1920. 

La cautiva. Tango (Pedro Numa Córdoba-Carlos V. Geroni Flores), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

LA CHACARERA. Tango (Juan A. Caruso-Juan Maglio, José Servidio), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

LA CHINA FIERA. Canción (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ri- 
cardo, 1917. Dúo Gardel-Razzano. 

LA CHOYANA. Chacarera (René Ruiz-Alberto Hilarión Acuña), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. Dúo Gardel-Razzano. 

La CIEGUITA. Tango (Ramuncho-Kepler Lais), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1926. 

La COPA DEL OLVIDO. Tango (Alberto Vacarezza-Enrique Delfino), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1921. 

La CORDOBESA. Zamba (Cristino Tapia), con guitarra: Ricardo, 1919. 
Dúo Gardel-Razzano. 

La CRIOLLA. Canción (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricar- 
do, 1917, dúo Gardel-Razzano; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri 
y Pettorossi, 26-7-33. 

LA CUMPARSITA (SI SUPIERAS). Tango (Pascual Contursi, Enrique P. Ma- 
roni-Matos Rodríguez), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924; Bar- 
celona, 17-12-27. 
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LA CUYANITA. Tango (Jorge Luque Lobos-Juan Maglio), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

La CUYANITA. Zamba (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1923. Dúo Gardel-Razzano. 

LA DANZA DE LAS LIBÉLULAS, véase CANCIÓN DE LAS GIGOLETTES. 

La DIVINA DAMA. Vals (Enrique Cadícamo-Nat Shilkret), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 25-8-29. 

LA ENMASCARADA. Tango (Francisco García Jiménez-Paquita Bernardo), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

La ENTRERRIANA. Vals (Alfredo Gobbi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
21-6-27. 

LA GARCONNIERE. Tango (Juan Caruso-Francisco Canaro), con acompa- 
ñamiento de orquesta de Francisco Canaro, 1924. 

La GAYOLA. Tango (Armando Tagini-Rafael Tuegols), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 20-8-27. 

LA GLORIA DEL ÁGUILA. Tango (Martín Montserrat Guillemat-Enrique 
Nieto de Molino), con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28. 

LA HE VISTO CON OTRO. Tango (Pascual Contursi-Antonio Scatasso), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

La HIJA DE JAPONESITA. Fox trot (Enrique P. Maroni-Ramón Montes, Vi- 
cente de la Vega), con guitarras: Ricardo, Aguilar y Barbieri, 6-9-28. 
La HUELLA. Canción (José Alonso y Trelles-Carlos Gardel, José Razzano), 

con guitarra: Ricardo, 1917. Dúo Gardel-Razzano. 

La MADRUGADA. Canción (Saúl Salinas), con guitarra: Ricardo, 1917, 
dúo Gardel-Razzano; Gardel con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y 
Pettorossi, 19-10-33; Gardel a dúo consigo mismo, con guitarras: Vi- 
vas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 19-10-33. 

La MALEva. Tango (Mario Pardo-Antonio Buglione), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1922. 

La MAÑanNITA. Estilo (Carlos Gardel), Gardel se acompaña con guitarra, 
19124 

La MARIPOSA. Estilo (Andrés Cepeda-Carlos Gardel, José Razzano), Gar- 
del se acompaña con guitarra, 1912; con guitarra: Ricardo, 1917; con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 29-4-30. 

La marIPosa. Tango (Celedonio Flores-Pedro Maffia), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1923; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 30-9-30; 
con acompañamiento de orquesta de Francisco Canaro, 5-12-30. 
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La MAscoTrTA. Tango (Jorge Luque Lobos-Félix Scolatti Almeyda), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

LA MENTIROSA. Véase MENTIROSA. 

LA MILONGA. Tango (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1926. 

La MINA DEL ForD. Tango (Pascual Contursi-Antonio Scatasso, Fidel del 
Negro), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

LA MUCHACHA (LA MUCHACHA DEL ARRABAL). Tango (José A. Ferreyra, Leo- 
poldo Torre Ríos-Roberto Firpo), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

LA MUCHACHA DEL ARRABAL. Véase LA MUCHACHA. 

LA MUCHACHA DEL CIRCO. Tango (Manuel Romero-Gerardo Matos Ro- 
dríguez), con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 22-12-28. 
LanGosTa. Tango (Juan A. Bruno-Juan de Dios Filiberto), con guitarras: 

Ricardo y Barbieri, 1925. 

LA NOVIA AUSENTE. Tango (Enrique Cadícamo-Guillermo D. Barbieri), 
con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 9-3-33. 

La PASTELERA. Ranchera (Francisco Brancatti-Rafael Rossi), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 19-9-30. 

La PASTORA. Canción (Saúl Salinas), con guitarra: Ricardo, 1918, dúo 
Gardel-Razzano; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 
19-10-33; ídem anterior, Gardel a dúo consigo mismo, 

LA PENA DEL PAYADOR. Vals (Eduardo Escariz Méndez-José Servidio y 
Luis Servidio), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 26-6-30. 

LA PERCANTA ESTÁ TRISTE. Tango (Vicente Greco), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1921. 

LA PROVINCIANA. Tango (Manuel Romero-Manuel Jovés), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1922. 

La PUEBLERITA. Zamba (Francisco Martino), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

LA REINA DEL TANGO. Tango (Enrique Cadícamo-Rafael Iriarte), con gui- 
tarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 27-11-28. 

La REJA. Tango (Manuel Meaños-Carlos Marcucci), con guitartas: Ricar- 
do y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
20-6-28. 1 

LARGUE A ESA MUJICA. Tango (Juan Sarcione), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 8-8-29. 

LA ROSA ENCARNADA. Véase UNA ROSA PARA MI ROSA. 
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La SALTEÑITA. Zamba (Enrique P. Maroni-Félix Scolatti Almeyda), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 

Las campANas. Vals (Jean Robert Planquette), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. 

LAS FLORES DE TU BALCÓN. Pasodoble (Fernando Catalán), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-12-30. 

LAS MADRESELVAS. Zamba (José María Aguilar), con guitarras: Ricardo, 
Barbieri y Aguilar, 2-8-28. 

La SULAMITA. Shimmy (Juan A. Caruso-Francisco Canaro), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924; con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona. 
14-1-28; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 26-6-28. 

LA TACUARITA. Zamba (Gabino C. Peñaloza-Juan de Dios Filiberto), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. Dúo Gardel-Razzano. 

LA TRISTEZA DEL BULÍN. Tango (Alfredo Roldán-Antonio Scatasso), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

LA TROPILLA (EL TRIUNFO). Triunfo (Mario Pardo-Santiago Roca), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano; con guita- 
rras: Barbieri, Aguilar y Riverol, 4-11-30. 

La TUPUNGATINA. Zamba (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1921. Dúo Gardel-Razzano. 

La ÚLTIMA COPA. Tango (Juan A. Canaro-Francisco Canaro), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 14-6-27. 

La ÚLTIMA RONDA. Tango (Francisco Lozano-Julio Fava Pollero), con gui- 
tarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 4-11-30. 

LA URUGUAYITA Lucía. Tango (Daniel López Barreto-Eduardo Pereyra), 
con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 25-8-33, 

La vioLEra. Tango (Nicolás Olivari-Cátulo Castillo), con guitarras: Agui- 
lar, Barbieri y Riverol, 19-9-30. 

La vIOLETERA. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aleta), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 4-12-26; 12-3-27. 

LA VIRGEN DEL PERDÓN. Vals (Vicente Retra, Carlos Max Viale-Carlos V. 
Geroni Flores), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 23-10-29. 

LA VUELTA DE ROCHA. Tango (Gabino C. Peñaloza-Juan de Dios Filiber- 
to), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

La YEGUECITA. Cueca (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricar- 
do, 1919. Dúo Gardel-Razzano. 
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LecHuza. Tango (Alfredo Navarrine-Julio Navarrine), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 6-7-28. 

LEGUISAMO SOLO. Tango (Modesto Papávero), con guitarra: Ricardo, 
Barcelona, 27-12-25; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 23-9-27. 

LEJANA TIERRA MÍA. Canción (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acom- 
pañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 19-3-35; film 
“Tango Bar”, enero, 1935. 

LINDA PROVINCIANITA. Zamba (Mario Pardo), con guitarras: Ricardo, 
1920. Dúo Gardel-Razzano. 

LLEGUÉ A LADRÓN POR AMARTE. Tango (Oglima-Juan Maglio), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 17-12-26. 

LLEVAME CARRETERO. Tango (Gregorio Cicarelli-Manuel Parada), con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 4-11-30. 

LLORA CORAZÓN. Véase ANGUSTIA. 

LLORA HERMANO. Tango (Augusto Espinosa-Enrique Lomuto), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 24-12-26. 

LLORÓ COMO UNA MUJER. Tango (Celedonio Flores-José María Aguilar), 
con guitarras: Aguilar, Barbieri, 12-9-29. 

LOBO DE MAR (MAR BRAVvÍO). Tango (Guillermo D. Barbieri), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 17-12-27; con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 20-6-28. 

Loca. Tango (Antonio Viergol-Manuel Jovés), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. 

Lo HAN VISTO CON OTRA. Tango (Horacio Pettorossi), con guitarras: Ri- 
cardo, Barbieri y Aguilar, París, 27-11-28; con guitarras: Aguilar, Bar- 
bieri y Riverol, 15-4-30, 

Lo QUE FuL. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricardo, 1921. 

Los INDIOS. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1922. 

Los OJAZOS DE MI NEGRA. Zamba (Adolfo Avilés), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1923. Dúo Gardel-Razzano. 

Los OJOS DE MI MOZA. Jota (Alfredo Le Pera-Terig Tucci, Carlos Gardel), 
con acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 20-3-35; 
film “Tango Bar”, enero; 1935. 

Los ROSALES SE HAN SECAO. Zamba (Adolfo Avilés), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1922. Dúo Gardel-Razzano. 
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MacacHÍN, FLOR DE LOS LLANOS. Tango (Obligado Gondrán Ellavri- 
Francisco Martínez Aranaz), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1924. 

MAcHAaZzA MI SUERTE. Zamba (Enrique P. Maroni-Francisco Pracánico), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. Dúo Gardel-Razzano. 

MACHETE. Tango (Jorge Curi-José G. Bazzadoni), con guitarras: Aguilar y 
Barbieri, 12-8-29. 

MADAME C'EST VOUS (SEÑORA, ES USTED). Canción en francés (Roland 
Gael-Pietro Codini), con acompañamiento de orquesta de Kalikian 
Gregor, 21-9-31. 

MADAME IVONNE. Tango (Enrique Cadícamo-Eduardo Pereyra), con gui- 
tarras: Vivas, Riverol Barbieri, y Pettorossi, 6-11-33. 

MADRE. Tango (Verminio Servetto-Francisco Pracánico), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1922. 

MADRE HAY UNA SOLA. Tango (José de la Vega-Agustín Bardi), con guita- 
rras: Barbieri y Riverol, París, 28-05-31. 

MADRESELVA. Tango (Luis C. Amadori-Francisco Canaro), con acompa- 
ñamiento de orquesta de Francisco Canaro, 27-10-31. 

MaLa. Tango (Juan A. Caruso-Emilio Iribarne, Víctor B. Troysi), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

MALA ENTRAÑA. Tango (Celedonio Flores-Enrique Maciel), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 21-6-27. 

MALA SUERTE. Vals (Eugenio Cárdenas-José María Aguilar), con guitarras: 
Barbieri y Riverol, 17-9-30. 

MALDITA VISIÓN. Tango (José C. Barros-Manlio Francia), con guitarra: 
Ricardo, Barcelona, 27-12-25; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

MALEvAJE. Tango (Enrique Santos Discépolo-Juan de Dios Filiberto), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 20-6-29. 

MALEvITO. Tango (Celedonio Flores-Pedro Maffia), con guitarra: Ricar- 
do, Barcelona, 9-1-26. 

MamrTa. Tango (Francisco Bohigas-Ángel Danesi), con guitarras: Aguilar 
y Barbieri, 11-12-29. 

MAanNIQuÍ. Tango (Enrique Dizeo-Carlos V. Geroni Flores), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

MANO A MANO. Tango (Celedonio Flores-Carlos Gardel, José Razzano), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923; con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, Barcelona, 17-12-27; corto fílmico, 1930. 
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MANO CRUEL. Tango (Armando Tagini-Carmello Mutarelli), con guita- 
rras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 15-12-28. 

MANO MORA. Tango (Jaime Lloret Reos-Luis Teisseire), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

MANOS BRUJAS. Fox trot (José María Aguilar), con guitarras: Ricardo, 
Barbieri y Aguilar, 23-7-28; con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 
París, 22-12-28, 

MANUELITA. Vals (José María Macías-José María Aguilar), con guitarras: 
Barbieri y Aguilar, 10-9-29. 

MANÑaNITA DE CAMPO. Ranchera (Eugenio Cárdenas-Domingo Riverol), 
con guitarras: Barbieri, Riverol y Aguilar, 28-8-30. 

MAñÑanNITA DE SOL. Canción (Mario Battistella, Alfredo Le Pera-Carlos 
Gardel), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 26-9-33; 
Gardel a dúo consigo mismo, con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y 
Petrorossi; film “Melodía de arrabal”, dúo con Imperio Argentina, 26- 
9-33. 

MARAGATra. Zamba (Francisco Martino), con guitarra: Ricardo, 1921. 

MAR BRAvÍO. Véase LOBO DE MAR. 

MARGARITAS. Tango (Gabino C. Peñaloza-Juan Moreno González), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 10-9-29. 

MarGor. Tango (Celedonio Flores-José Ricardo), con guitarra: Ricardo, 
1921. 

MARIONETA. Tango (Armando Tagini-Juan B. Guichandut), con guita- 
rras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 20-10-28. 

MARYFLOR. Vals (Abelardo Ferreyra, José Vázquez Vigo), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 8-8-29. 

MASsCOTITA DE MARFIL. Vals (Alfredo Roldán-Rafael Giovinazzi, Juan Pe- 
dro Castillo), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 8-8-29. 

MaraLa. Tango (Eduardo Bonessi), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Ri- 
verol, 1-5-30. 

MEDALLITA DE LA SUERTE. Tango (Mario Batistella-Carlos Gardel, José 
Razzano), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 18-9-33. 

MEDALLITA DE LOS POBRES (VIRGENCITA DE POMPEYA). Tango (Enrique 
P. Maroni-Félix Scolatti Almeyda), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 
23-10-29. 

ME DA PENA CONFESARLO. Tango (Mario Batistella, Alfredo Le Pera-Car- 
los Gardel), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 22-3- 
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33; con acompañamiento de orquesta de Don Aspiazu y con guitarra: 
Petrorossi; film “Espérame”, noviembre, 1932. 

ME DEJASTE. Estilo (Andrés Cepeda-Carlos Gardel), Gardel se acompaña 
con guitarra, 1912. 

MEDIANOCHE. Tango (Eduardo Escaris Méndez-Alberto Tavarozzi), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 15-12-28. 

MEDITANDO. Tango (Eugenio Cárdenas-Hugo L. Eveque), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

ME ENAMORÉ UNA VEZ. Ranchera (Ivo Pelay-Francisco Canaro), con gui- 
tarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 23-1-33. 

MELODÍA DE ARRABAL. Tango (Mario Batistella, Alfredo Le Pera-Carlos 
Gardel), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 25-1-33; 
film “Melodía de arrabal”, septiembre, 1932. 

MENTÍAS. Tango (Milón E. Mujica-Juan de Dios Filiberto), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

MENTIRA. Tango (Celedonio Flores, Francisco Pracánico), acompaña- 
miento con piano y violín: Juan Cruz Mateo y Andrés Solsona, Barce- 
lona, 22-7-32. 

MENTIRAS (POR UNA VERDAD) (TODAS SON MENTIRAS). Tango (Francisco 
García Jimenez-Luis Minervini), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

MENTIRAS. Tonada (Juan Bautista Abad Reyes), acompañamiento con 
piano y guitarra: Juan Cruz Mateo, Rafael Iriarte, Barcelona, 23-7-32; 
con guitarras: Pertorossi, Barbieri, Riverol y Vivas, 13-1-33. 

MENTIRAS CRIOLLAS. Tango (Oscar Arona), con guitarras: Aguilar y Bar- 
bieri, 23-10-29. 

MENTIROSA (LA MENTIROSA). Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo 
Aieta), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924; con guitarras: Ricardo, 
Barbieri y Aguilar, París, 27-10-28. 

Mía. Tango (Juan A. Caruso-José Bohr), con guitarras: Ricardo y Barbie- 
ri, 1924, 

M1 AMBICIÓN. Vals (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1925. Dúo Gardel-Razzano. 

MI BIEN QUERIDO. Fado (José Ricardo), con guitarra: Ricardo y Barbieri, 
1922. 

MI BUENOS AIRES QUERIDO. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con 
acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 30-7-34; 
film “Cuesta abajo”, mayo, 1934. 
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MI CABALLO Y MI MUJER. Cueca (Adolfo Herschel-José Ricardo), con gui- 
tarra: Ricardo, 1920, Dúo Gardel-Razzano. 

MiciFUZ. Tango (Enrique P. Maroni-Adolfo Avilés), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 20-7-27. 

M1 CHINA. Fado (Luis Roldán-Juan Rodríguez), con guitarra: Ricardo, 
1920. Dúo Gardel-Razzano. 

MI CHINA CABRERA (PALANGANEANDO). Estilo (Carlos Gardel), Gardel se 
acompaña con guitarra, 1912. 

MIDINETTE PORTEÑA. Tango (Carlos Camba-Rafael Tuegols), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

M1 DIOSA. Tango (José De Grandis-Francisco De Caro), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 26-11-26. 

MI ESTRELLA. Vals (Saúl Salinas), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 
Dúo Gardel-Razzano. 

MI GUITARRA. Tango (Juan A. Caruso-Domingo Greco), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

MILONGA DEL 900. Milonga (Homero Manzi-Sebastián Piana), con gui- 
tarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 12-6-33. 

MILONGA FINA. Tango (Celedonio Flores-José Servidio), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

MILONGA SENTIMENTAL. Milonga (Homero Manzi-Sebastián Piana), con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 23-1-33. 

MILONGÓN. Milonga (Ambrosio Río), con guitarra: Ricardo, 1920. Dúo 
Gardel-Razzano. 

MILONGUERA. Tango (José María Aguilar), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1925; con guitarras: Aguilar y Barbieri, 22-7-29. 

MILONGUITA. Tango (Samuel Linning-Enrique Delfino), con guitarra: 
Ricardo, 1920. 

MI MADRE. Véase A MI MADRE. 

MI MADRE QUERIDA. Véase POBRE MI MADRE QUERIDA. 

MI MANTA PAMPA. Zamba (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1923; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 
13-10-33. ; 

MI MOCOSITA. Véase MOCOSITA. 

MI NOCHE TRISTE (LrTa). Tango (Pascual Contursi-Samuel Castriota), 
con guitarra: Ricardo, 1917; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 
24-4-30. 
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MI PALOMITA. Tonada (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarra: Ricar- 
do, 1920. Dúo Gardel-Razzano. 

MI PAÑUELO BORDADO. Tonada (Francisco Martino-Ángel Greco), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1920. Dúo Gardel-Razzano. 

MI PRIMER GOL. Tango (Alejandro Fattorini, Miguel Bonano, Horacio 
Pettorossi), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 1-9-33. 

MI QUERER. Tango (Juan A. Caruso-Mario Canaro), con guitarra: Ricar- 
do, Barcelona, 26-12-25; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

MIRALA CÓMO SE VA. Tonada (Saúl Salinas), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1921; dúo Gardel-Razzano; con guitarras: Vivas, Riverol, Bar- 
bieri y Pettorossi, 18-9-33. 

MI RANCHITO. Canción (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1922. 

MI REFUGIO. Tango (Pedro Numa Córdoba-Juan C. Cobián), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

MISA DE ONCE. Tango (Armando Tagini-Juan José Guichandut), con gui- 
tarras: Aguilar y Barbieri, 14-9-29. 

Mis ESPUELAS. Estilo (Elías Regules-Francisco Martino), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

MIS FLORES NEGRAS. Pasillo (Julio Florez-adaptación de Félix Scolatti Al- 
meyda), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922; con guitarras: Vivas, 
Riverol, Barbieri y Pettorossi, 12-6-33. 

Mis PERROS. Bambuco colombiano (Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarra: Ricardo, 1918. Dúo Gardel-Razzano. 

MISTERIO. Canción (José Alonso y Trelles-Américo ChirifF), con guita- 
rras: Aguilar y Barbieri, 10-3-30. 

MisTERIO. Tango (Carlos Camba-Hugo Baralis), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1924. 

MI SUEGRA NO ME QUIERE. Gato (Alberto Hilarión Acuña-René Ruiz), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

MI TIERRA. Zamba (Cristino Tapia), con guitarra: Ricardo, 1920. Dúo 
Gardel-Razzano. 

Mocosrra (MI MOCOSITA). Tango (Víctor Soliño-Gerardo M. Rodrí- 
guez), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

MUCHACHITA DE MONTMARTRE. Tango (José Antonio Saldías-Osvaldo 
Fresedo), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 
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MUCHACHO, ME CASO. Tango (Luis Roldán-Luis Martini), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 21-6-27. 

MUCHACHOS, SILENCIO. Tango (Alberto Ramponi-Juan Buscaglia), con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-12-30. 

MUKECA. Tango (Luis Isaac de Tejeria-Enrique Lomuto), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1926. 

MUNECA BRAVA. Tango (Enrique Cadícamo-Luis Visca), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 28-6-29. 

MUÑECA DE CARNE. Tango (Antonio Capone-Juan B. Guido), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 27-5-27. 

MUÑEQUITA. Tango (Adolfo Herschel-Francisco Lomuto), con guitarra: 
Ricardo, 1920. 

MUÑEQUITA DE LUJO. Tango (Pedro Numa Córdoba-Enrique Delfino), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1921. 

MURMULLOS. Tango (Juan C. Patrón-Froilán Aguilar), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 16-10-30. 

NAIPE MARCADO. Tango (Ángel Greco), con guitarras: Vivas, Riverol, 
Barbieri y Pettorossi, 13-5-33. 

NELLY. Vals (Héctor Bates-Luis Bates), con guitarras: Ricardo, Barbieri y 
Aguilar, París, 22-12-28. 

NERÓN. Shimmy (Cancio Milán-Emilio Iribarne, Mario Valdez), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

NIDO DE AMOR, Tango (Juan A. Caruso-Samuel Castriota), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1922. 

NOCHE DE REYES. Tango (Jorge Curi-Pedro Maffia), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 22-10-27. 

NOCHE FRÍA. Tango (José de Grandis-Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 4-12-26. 

NOCHES DE ATENAS. Vals (Horacio Pettorossi), con acompañamiento de 
orquesta de Alberto Castellanos, 31-7-33, 

NOCHES DE COLÓN. Tango (Roberto Cayol-Raúl de los Hoyos), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

NOCHES DE MONTMARTRE. Tango (Carlos César Lenzi-Manuel Pizarro), 
con acompañamiento de piano y violín: Juan Cruz Mateo y Andrés 
Solsona, Barcelona, 23-7-32. 

NO LE DIGAS QUE LA QUIERO. Tango (Alberto Vacarezza-Enrique Delfi- 
no), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 
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NO LLORES MÁS. Tango (Alejandro Gutiérrez del Barrio-Ramón Gutiérrez 
del Barrio), con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 17-12-27. 
NO LLORE VIEJITA. Tango (Julio Aparicio-Alejandro Scarpino), con guita- 

rras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 28-8-30. 

No ME TIRES CON LA TAPA DE LA OLLA. Tango (Alberto Vacarezza-Ánto- 
nio Scatasso), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 26-11-26. 

NormIÑa. Tango (Antonio Capone-Eduardo Armani), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 24-12-26. 

NO TE ENGAÑES CORAZÓN. Tango (Rodolfo Sciamarella), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 26-6-28; con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 
París, 15-12-28, 

NO TE QUIERO MÁS. Tango (Juan A. Estapé-Juan Bauer), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1926. 

NOVIECITA MÍA. Tango (Antonio Timarni-Antonio Polito), con guitarras: 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 11-10-28. 

NUBES DE HUMO (FUME COMPADRE). Tango (Manuel Romero-Manuel 
Jovés), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

Nunca Más. Tango (Oscar Lomuto-Francisco Lomuto), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

OFRENDA GAUCHA. Estilo (José María Aguilar), con guitarras: Aguilar y 
Barbieri, 18-12-29. 

OFRENDA MALEVA. Tango (Jacinto Font-Guillermo Cavazza), con guita- 
rras: Barbieri, Riverol y Vivas, 4-9-31. 

¡Oh, París! Fox trot (Juan A. Caruso-José Bohr), con acompañamiento 
de orquesta de Francisco Canaro, 1924; con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1924, 

¡OH, PENAS MÍAs! Tango (Manuel Cuesta Silva), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1925. 

¡OIGA... AMIGO! Tango (Alfredo Navarrine-Julio Navarrine), con guitarra: 
Ricardo, Barcelona, 27-12-25; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

Ojos MAULAS. Tango (Alfredo Roldán-Luis Bernstein), con guitarras: 
Barbieri, Riverol y Vivas, 27-10-31. 

ORGANITO DE LA TARDE. Tango (José González Castillo-Cátulo Castillo), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

ORO MUERTO (JIRÓN PORTEÑO). Tango (Julio Navarrine-Juan Raggi), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 
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ORo Y SEDA. Tango (Amadeo Canale-Osvaldo Fresedo), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

OTARIO QUE ANDÁS PENANDO. Tango (Alberto Vacarezza-Enrique Delfi- 
no), con acompañamiento de piano y violín: Juan Cruz Mateo y An- 
drés Solsona, Barcelona, 22-7-32. 

PADRE NUESTRO. Tango (Alberto Vacarezza-Enrique Delfino), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

PADRINO PELADO. Tango (Julio Cantuarias-Enrique Delfino), con guita- 
rras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 28-8-30; corto fílmico, 1930. 

PÁGINAS DE AMOR. Tango (José González Castillo-Luis Ricardi), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 31-12-26; 17-2-27. 

PAJARITO. Tango (Dante A. Linyera), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Ri- 
verol, 24-4-30. 

PALANGANEANDO. Véase MI CHINA CABRERA. 

P”AL CAMBALACHE. Tango (Luis Mario-Rafael Rossi), con guitarras: Agui- 
lar y Barbieri, 23-10-29. 

PALERMO. Tango (Hermido Braga, Juan Villalba-Enrique Delfino), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 23-10-29. 

PALOMITA BLANCA. Vals (Francisco García Jiménez-Anselmo Aieta), con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 20-3-30. 

Pan. Tango (Celedonio Flores-Eduardo Pereyra), con acompañamiento de 
piano y violín: Juan Cruz Mateo y Andrés Solsona, Barcelona, 22-7-32. 

PAN COMIDO. Tango (Enrique Dizeo-Ismael Gómez), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 18-2-27. 

PA” QUÉ más. Tango (Atilio Supparo-José Ceglie), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1926. 

PA” QUE TE ACORDÉS. Tango (Andrés Seitún-Francisco Lomuto), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

PAQUETÍN, PAQUETÓN. Tango (Germán Ziclis, Carlos Dedico-Salvador 
Merico), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 21-8-30. 

PARA QUERERTE NACÍ. Cifra (Juan Pedro López-Francisco Martino), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925; con guitarras: Vivas, Riverol, Bar- 
bieri y Pettorossi, 26-7-33. 

PARLEZ MOI D'AMOUR (HABLAME DE AMOR). Canción (Jean Lenoir), con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorosi, 9-3-33. 

PASAN LAS HORAS. Vals (Carlos Camba), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1925. 
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PASEO DE JULIO. Tango (Emilio Fresedo), con guitarras: Ricardo, Barbieri 
y Aguilar, París, 22-12-28; con guitarras: Aguilar y Barbieri, 8-8-29. 
PATADURA. Tango (Enrique Carrera Sotelo-José López Ares), con guita- 

ras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 15-12-28; 1-3-29. 

Paro. Tango (Ramón Collazo), con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelo- 
na, 14-1-28. 

PATOTERO SENTIMENTAL. Véase EL PATOTERO SENTIMENTAL. 

PAvaDas. Media cifra (Alberto Novión-Carlos Gardel, José Razzano), 
Razzano con acompañamiento de guitarra: Ricardo, con recitado de 
Gardel, 1919. 

PEDIME LO QUE QUERÉS. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro), con 
guitarra: Ricardo, Barcelona, 27-12-25. 

PENSALO BIEN. Tango (Alberto Calvera-Enrique López), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 12-11-29. 

PERDONADA. Tango (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 31-12-26; 17-2-27. 

PERDONAME SEÑOR. Tango (Verminio Servetto-Francisco Pracánico), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

PERDÓN VIEJITA. Tango (José Antonio Saldías-Osvaldo Fresedo), con 
acompañamiento de orquesta de Osvaldo Fresedo, 1925. 

PERFUME DE MUJER. Tango (Armando Tagini-Juan José Guichandut), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 22-10-27. 

PERO HAY UNA MELENA. Fox trot (José Bohr), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1924. 

PIEDAD. Tango (Luis De Biasse-Carlos Percuocco), con guitarras: Ricar- 
do, Barbieri y Aguilar, París, 11-10-28. 

PINCHE. Véase EL PINCHE. 

Prruca. Tango (Enrique Cadícamo-Rogelio Ferreyra), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-12-30. 

POBRE AMIGO. Tango (José Rial-Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

POBRE CHICA. Tango (Emilio Fresedo-Osvaldo Fresedo), con guitarra: Ri- 
cardo, Barcelona, 27-12-25; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 
POBRE COLOMBINA. Tango (Emilio Falero-Virgilio Carmona), con guita- 

rras: Ricardo y Barbieri, 23-9-27. 

POBRE CORAZONCITO. Tango (Pedro Numa Córdoba-Vicente Greco), 

con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 
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POBRE CORAZÓN MÍO. Tango (Pascual Contursi-Antonio Scatasso), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

POBRE FLOR. Estilo (Isabel Canavesi-Carlos Gardel), Gardel se acompaña 
con guitarra, 1912. 

POBRE GALLO BATARAZ. Estilo (Adolfo Herschel-José Ricardo), con gui- 
tarra: Rircardo, 1920; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 
29-4-30. 

POBRE MADRE. Estilo (Andrés Cepeda-Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarra: Ricardo, 1920 (antes grabado como “A mi madre”). 

POBRE MADRECITA. Tango (Juan A. Caruso-Ángel Greco), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

POBRE MI GAUCHA. Cifra (Ambrosio Río), con guitarras: Ricardo, Barbie- 
ri y Aguilar, París, 22-12-28. 

POBRE MILONGA. Tango (Manuel Romero-Manuel Jovés), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

POBRE MI MADRE QUERIDA. Canción (José Betinoti), Gardel se acompaña 
con guitarra, 1912, 

POBRE MI NEGRA. Zamba (Miguel D'Enrico “Dorly”-Carlos Gardel, José 
Razzano), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1921. Dúo Carlos Gardel- 
Razzano. 

POBRE MUÑEQUITA (MUÑEQUITA DE TRAPO). Tango (Emilio Sosa, Atilio 
Supparo-Víctor Troysi, Emilio Iribarne), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1925. 

POBRE PAICA. Véase EL MOTIVO. 

POBRE PATO. Tango (Luis Garros Pé-Juan A. Ghirlanda), con guitarras: 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 27-11-28. 

POBRES FLORES. Tango (Verminio Servetto-Francisco Pracánico), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

POBRE VIEJA. Tango (Roberto Goyeneche), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 1922. 

Porvorín. Tango (Miguel Romero-José Martínez), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1922. 

Pompras. Véase POMPAS DE JABÓN. 

Pom?rAs DE JABÓN (PompAs). (Enrique Cadícamo-Roberto Goyeneche), 
con guitarra: Ricardo, Barcelona, 27-12-25; con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 23-9-27. 
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PORDIOSEROS. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Aguilar, 
Barbieri y Riverol, 28-6-30. 

POR DÓNDE ANDARÁ. Tango (Atilio Supparo-Salvador Merico), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 18-2-27; 12-3-27. 

POR EL CAMINO. Tango (José Bohr-José González Castillo), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

POR EL CAMINO (Zamba del boyero). Zamba (Benjamín Tagle Lara-Carlos 
V. Geroni Flores), con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 2-8-28. 
POR ELLA. Tango (Juan A. Caruso-Luis Teisseire), con guitarras: Ricardo 

y Barbieri, 1925. 

POR EL LLANO. Tango (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

POR FAVOR, DEJAME. Tango (Modesto Romero-Rafael Ibánez), con acom- 
pañamiento de piano y violín: Juan Cruz Mateo y Andrés Solsona, 
Barcelona, 26-7-32. 

Pororrra. Tango (Antonio Viergol-Enrique Delfino), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1922. 

POR QUÉ ME DAS DIQUE. Tango (Luis Alonso-Rodolfo Sciamarella), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29. 

POR QUÉ NO HAS VENIDO. Tango (Julio Navarrine-Pedro Maffia), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

¿POR QUÉ SOY REO? Tango (Manuel Meaños, Juan Velich-Herminia Ve- 
lich), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 13-11-29. 

PORQUE TE QUIERO. Tonada (Cristino Tapia), con guitarra: Ricardo, 
1920. Dúo Carlos Gardel-Razzano. 

POR SEGUIDORA Y POR FIEL. Tango (Celedonio Flores-Ricardo Brignolo), 
con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 22-5-30. 

PORTEÑA DEL ROSEDAL. Zamba (Alfredo Pelaia), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1925. Dúo Carlos Gardel-Razzano. 

POR TUS OJOS NEGROS. Rumba (Alfredo Le Pera, Carlos Lenzi-Don As- 
piazu), con acompañamiento de orquesta de Alberto Castellanos, 17- 
3-33; film “Espérame”, con acompañamiento de orquesta de Don As- 
piazu y guitarra: Pettorossi, dúo con Goyita Herrero, noviembre, 
1932; 

POR ÚLTIMA VEZ. Tango (Francisco Bohigas-Carlos Piberrat), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

POR UNA CABEZA. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompaña- 
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miento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 19-3-35; film “Tango 
Bar”, enero 1935. 

POR UNA VERDAD. Véase MENTIRAS. 

POR UN CARIÑO. Canción (Demon-Gerardo Alcázar), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, Barcelona, 17-12-27. 

POR UN TANGO. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1924. 

PourÉE DE ESTAMBUL. Shimmy (Pedro Numa Córdoba, Frank Silver, Ir- 
ving Conn), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

PRECIOSA MÍA. Tonada (Alfredo Gobbi), con guitarras: Ricardo y Barbie- 
ri, 1923. Dúo Gardel-Razzano. 

PREPARATE PAL DOMINGO. Tango (José Rial-Guillermo D. Barbieri), con 
guitarras: Barbieri, Riverol y Vivas, 4-9-31. 

PRIMAVERA DE COLORES. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

PRIMERO CAMPANEALA. Tango (Enrique Dizeo-Anselmo Aieta), con gui- 
tarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 29-4-30. 

PRIMERO YO. Tango (José Rial-Rafael Rossi); con guitarras: Aguilar y Bar- 
bieri, 20-6-29. 

PRINCIPE. Tango (Francisco García Jiménez, Rafael Tuegols-Anselmo Aie- 
ta), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

PRISIONERO. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aleta), con gui- 
tarras: Aguilar y Barbieri, 12-9-29. 

Promesa. Vals (Pablo Osvaldo Valle-Eddi Kay), con guitarras: Vivas, Ri- 
verol, Barbieri y Pertorossi, 13-9-33. 

PUENTECITO. Tango (Juan A. Caruso-José Servidio), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1925. 

PUENTECITO DE PLATA. Tango (Pascual Contursi-Francisco Canaro), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27, 

PUNTANA. Zamba (Carlos Gardel-José Razzano), con guitarra: Ricardo, 
1917. Dúo Gardel-Razzano. 

PUÑADITO DE SAL. Pasodoble (Lito Más-Nicolás Verona), con ad 
Ricardo y Barbieri, 1926.. 

¡QUÉ FENÓMENO! Tango (Enrique Dizeo-Anselmo Aieta), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri, 12-8-29. 

QUÉ HAS HECHO DE MI CARIÑO. Tango (José González Castillo-Juan Ma- 
glio), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1921. 
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QUEJA INDIANA (¡AY,... AY... AY!). Tango (Juan M. Velich-Juan C. Rodrí- 
guez), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 22-10-27. 

QUEJAS DEL ALMA. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1925. 

QUEJAS DEL ALMA. Vals (Juan Mazzaroni-Domingo Julio Vivas), con gui- 
tarras: Barbieri, Riverol y Vivas, 27-10-31. 

QUÉ LINDA ES La VIDA. Vals (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1926. 

QUÉ LINDO ES EL SHIMMY. Shimmy (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. 
Barbieri), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

QUÉ LINDO TIEMPO AQUÉL. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

QUÉ QUERÉS CON ESA CARA. Tango (Pascual Contursi-Eduardo Arolas), 
con guitarra: Ricardo, 1920. 

QUERENCIA. Cifra (Fernán Silva Valdés-Américo Chiriff), con guitarras: 
Barbieri y Riverol, París, 28-5-31. 

QUE SE VAYAN. Tango (Enrique Dizeo-Francisco C. Canosa), con guita- 
rras: Aguilar y Barbieri, 11-12-29. 

QUÉ SUERTE LA DEL INGLÉS. Estilo (Alcides de María-Carlos Gardel, José 
Razzano), con guitarra: Ricardo, 1919. 

QUÉ vacHACcHÉ. Tango (Enrique Santos Discépolo), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, Barcelona, 16-12-27; ídem, Buenos Aires, 20-6-28. 

QUIÉN TUVIERA 18 AÑOS. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Barbieri, Riverol y Vivas, 27-10-31. 

QUIÉREME. Canción (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompaña- 
miento de piano y guitarra: Juan Cruz Mateo y Horacio Pettorossi; 
film “La casa es seria”, París, octubre, 1932. 

QUIMERA. Tango (Roberto Aubriot Barboza-Luis Viapiana, J. M. Gon- 
zález Prado), con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 
2-11-33. 

RAMONA. Vals (Enrique Cadícamo-Mabel Wayne), con guitarras: Ricar- 
do, Barbieri y Aguilar, París, 11-10-28. 

Raza NOBLE. Tango (Juan A. Caruso-Salvador Grupillo), con guitarra: 
Ricardo, Barcelona, 27-12-25. 


RECORDANDO MI BARRIO. Vals (José M. Ruffet), con guitarras: Aguilar, 
Barbieri y Riverol, 17-10-30. 
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RECORDÁNDOTE. Tango (José De Grandis-Guillermo Barbieri); con gui- 
tarras: Aguilar y Barbieri, 20-12-29. 

RECUERDO MALEVO. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con guita- 
rras: Vivas, Riverol, Barbieri y Petrorossi, 22-2-33; con acompaña- 
miento de piano y guitarra: Juan Cruz Mateo y Petrorossi; film “La ca- 
sa es seria”, París, octubre, 1932. 

REFUCILOS. Tango (Micaela Sastre-Rodolfo Sastre), con guitarras: Ricar- 
do, Barbieri y Aguilar, París, 27-10-28. 

RENCOR. Tango (Luis C. Amadori-Charlo), con guitarras: Vivas, Riverol, 
Barbieri y Pettorossi, 25-1-33. 

REPROCHE. Tango (Roberto Fugazot-Agustín Irusta), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; ídem en Buenos Aires, 20-6-28. 

RESIGNATE HERMANO. Tango (José Rial-José Ricardo, Guillermo D. Bar- 
bieri), con guitarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; ídem en 
Buenos Aires, 20-6-28. 

REYES DEL AIRE. Shimmy (Amadeo Canale-José Bohr), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1925. 

RíE PAYASO. Tango (Virgilio Carmona-Emilio Falero), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 26-8-29. 

RIOJANA MÍA. Vals (Ambrosio Río), con guitarras: Barbieri y Riverol, Pa- 
rís, 28-5-31. 

Rosa DE OTOÑO. Vals (José Rial-Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923; con guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, 
París, 20-10-28; con acompañamiento de orquesta de Francisco Cana- 
ro, 5-12-30, corto fílmico, 1930. 

ROSAL DE AMOR. Vals (Enrique P. Maroni-Domingo Riverol), con guita- 
rras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 22-5-30, 

ROSAL VIEJO. Canción (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1923. Dúo Gardel-Razzano. 

ROSARITO LA SERRANA. Zamba (Ambrosio Río), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1921. Dúo Gardel-Razzano. : 

ROSAS DE ABRIL. Vals (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 20-7-27. 

Rosas ROJAS. Tango (Andrés Seitón-Francisco Lomuto), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1926. 

RUBIAS DE NUEVA YORK. Fox Trot (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con 
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acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 30-7-34; 
film “El tango en Broadway”, con acompañamiento de orquesta de Al- 
berto Castellanos, Nueva York, 1934. 

RUMORES. Bambuco-canción (Francisco Restrepo Gómez-Carlos Gardel, 
José Razzano), con guitarra: Ricardo, 1920, dúo Gardel-Razzano; con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 13-5-33; Gardel a dúo 
consigo mismo, con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 11- 
9-33. 

RUMORES. Tango (Carlos Gardel, José Razzano), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 17-12-26. 

SACATE LA CARETITA. Tango (Juan A. Caruso-José Shummaker, Luis Co- 
senza), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

SALTO MORTAL. Tango (Juan Mazzaroni-Domingo Julio Vivas), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 30-7-27. 

SALVE PATRIA. Estilo (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. Barbieri), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

SANJUANINA DE MI AMOR. Tonada (Ángel Greco-Francisco Martino), con 
guitarra: Ricardo, 1919; Gardel a dúo consigo mismo, con guitarras: 
Vivas, Riverol, Barbieri y Petrorossi, 13-10-33. 

SE ACABARON LOS OTARIOS. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 30-3-27; 27-5-27. 

¿SE ACUERDAN MUCHACHOS? Tango (Pablo Suero-Enrique Delfino), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

SECRETO. Tango (Enrique Santos Discépolo), con guitarras: Vivas, Rive- 
rol, Barbieri y Pettorossi, 23-1-33. 

SE FUE MATrEo. Tango (Carlos Betonasco, Antonio De Bassi), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

SEGUÍ MI CONSEJO. Tango (Eduardo Trongé-Salvador Merico); con guita- 
rras: Aguilar y Barbieri, 21-6-29. 

SE LLAMA MUJER. Tango (José Rial-Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29. 

SENDA FLORIDA. Tango (Eugenio Cárdenas-Rafael Rossi), con guitarras: 
Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 22-12-28; con guitarras: Aguilar, 
Barbieri y Riverol, 15-4-30; con acompañamiento de orquesta de 
Francisco Canaro, 5-12-30. 

SENTIMIENTO GAUCHO. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro, Rafael 
Canaro), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 
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SEÑOR. Tango (Francisco Brancatti-Enrique Maciel), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1926. 

SEÑORA ES USTED. Véase MADAME C'EST VOUS, 

SERRANA IMPÍA. Zamba (Salvador del Valle), con guitarras: Aguilar y Bar- 
bieri, 31-12-29. 

SE va Y SE Va. Tonada (Cristino Tapia), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 
1923. Dúo Gardel-Razzano. 

SEviLLa. Pasodoble (Manuel Moreno-Enrique Delfino), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 21-6-29. 

SIÉNTESE CHE HERMANO. (Julio Guillán Barragán), con guitarras: Aguilar 
y Barbieri, 18-12-29, 

SIGA EL CORSO. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aieta), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926; Barcelona, 17-12-27; 6-7-28. 

SILBANDO. Tango (José González Castillo-Cátulo Castillo, Sebastián Pia- 
na), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925; con guitarras: Aguilar, 
Barbieri y Riverol, 30-9-30. 

SILENCIO. Tango (Alfredo Le Pera-Horacio Pettorossi, Carlos Gardel), 
con acompañamiento de orquesta y guitarras: Juan Cruz Mateo y Ho- 
racio Petrorossi; film “Melodía de arrabal”, París, 1932; con acompa- 
ñamiento de coro y guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi con 
pistón, 14-2-33; con coro y acompañamiento de orquesta de Francisco 
Canaro, 27-3-33; con coro y acompañamiento de guitarras: Vivas, Ri- 
verol, Barbieri y Petrorossi, 13-5-33. 

SI ME TENDRÁ EN SU MEMORIA (DÓNDE ESTARÁ). Tonada (Saúl Salinas), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1921. Dúo Gardel-Razzano, 

SIN MADRE. Tango (Alfredo Gobbi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

SI SE SALVA EL PIBE. Tango (Celedonio Flores-Francisco Pracánico), con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 17-6-33. 

Si soy Así. Tango (Antonio Botta-Francisco Lomuto), con guitarras: Vi- 
vas, Riverol, Barbieri y Petrorossi, 13-9-33. 

SOBRE EL PUCHO. Tango (José González Castillo-S. Piana), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

SOLEDAD. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompañamiento 
de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 30-7-34; film “El tango en 
Broadway”, Nueva York, 1934. 

SÓLO SE QUIERE UNA VEZ. Tango (Claudio Frollo-Carlos V. Geroni Flo- 
res), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 10-3-30. 
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SOL TROPICAL (AMOR TROPICAL). Rumba (Alfredo Le Pera-Terig Tucci), 
acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 20-3-35; 
film “El día que me quieras”, Nueva York, enero, 1935. 

SOMBRAS. Tango (Verminio Servetto-Francisco Pracánico), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

Sonia. Balada (Carlos Cappemberg, B. E Loehner, Eugen Partos), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925; 6-10-27. 

SONRISAS. Shimmy (Eugenio Cárdenas-Esteban González), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 23-9-27. 

SoNSa. Tango (Emilio Fresedo-Raúl de los Hoyos), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1925. 

SONANDO. Tango (Eugenio Cárdenas-Paquita Bernardo), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

SORPRESA. Tango (Juan Giliberti-Miguel Tanga), con acompañamiento de 
piano y violín: Juan Cruz Mateo y Andrés Solsona, Barcelona, 23-7-32. 

Sos DE CHICLANA. Tango (Alfredo Navarrine, Julio Navarrine-Rafael 
Rossi), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 30-3-27. 

SOS MI TIRADOR PLATEADO. Véase EL TIRADOR PLATEADO. 

SoY UNA FIERA. Milonga (Francisco Martino), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 16-12-26. 

SUENA GUITARRA QUERIDA. Estilo (Carlos Gardel, José Razzano), con gui- 
tarra: Ricardo, 1919; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettoros- 
si, 2-11-33. 

SUEÑO DE JUVENTUD. Vals (Enrique Santos Discépolo), con acompaña- 
miento de piano, violín y vibrafón: Juan C. Mateo, Andrés Solsona y 
Julio Aramendi, Barcelona, 23-7-32. 

SUEÑO MARCHITO. Tango (Antonio Timarni-Antonio Polito), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

SUEÑO QUERIDO. Tango (Mario Battistella-Ángel Mafia), con acompa- 
ñamiento de piano y violín: Juan C. Mateo y Andrés Solsona, Barce- 
lona, 23-7-32; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 
13-1-33. 

SUEÑOS. Tango (Eugenio Cárdenas-Ciriaco Ortiz), con guitarra: Ricardo, 
Barcelona, 26-12-25. 

SUERTE NEGRA. Vals (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), en trío de voces con 


Tito Lusiardo y Manuel Peluffo; film “El día que me quieras”, Nueva 
York, enero, 1935. : 
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SUFRA. Tango (Juan A. Caruso-Francisco Canaro), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1922. 

SUS OJOS SE CERRARON. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con 
acompañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 19-3-35; 
film “El día que me quieras”, enero, 1935. 

TABERNERO Véase EL TABERNERO. 

TACONENDO. Tango (José Staffolani-Pedro Mafia), con acompañamiento 
de orquesta de Francisco Canaro, 26-10-31. 

TALÁN... TALÁN. Tango (Alberto Vacarezza-Enrique Delfino), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

TANGO ARGENTINO. Tango (Alfredo Bigeschi-Juan Maglio), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 11-12-29. 

TANGO PORTEÑO. Tango (Manuel Romero-Francisco Pracánico), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

TANGO, TE CAMBIARON LA PINTA. Tango (Tabanillo-Richard Russo), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 20-6-29. 

TAN GRANDE Y TAN ZONZO. Tango (Enrique Dizeo-Anselmo Aleta), con 
guitarras: Aguilar y Barbieri, 21-6-29. 

TARDE GRIS. Tango (Luis Rubistein-Juan B. Guido), con guitarras: Agui- 
lar, Barbieri y Riverol, 17-6-30. 

TE ACONSEJO QUE ME OLVIDES. Tango (Jorge Curi-Pedro Maffia), con 
guitarras: Ricardo, Barbieri y Aguilar, París, 11-10-26. 

TE ACORDÁS. Zamba (Nicodemo Galíndez-Carlos Gardel-José Razzano), 
con guitarra: Ricardo, 1917. Dúo Gardel-Razzano. 

TE FUISTE HERMANO. Tango (Eugenio Cárdenas-Alberto Tavarozzi), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 23-9-27. 

TE FUISTE... JA... JA... Tango (Juan B. A. Reyes-Gerardo M. Rodríguez), 
con guitarras: Aguilar y Barbieri, 21-6-29. 

TENDRÁS QUE LLORAR. Vals (Cristino Tapia), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1923. Dúo Gardel-Razzano. 

TENEMOS QUE ABRIRNOS. Tango (Agustín Irusta-Alberto H. Acuña), con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pertorossi, 25-8-33. 

TENGO MIEDO. Tango (Celedonio Flores-José Aguilar), con guitarras: Ri- 
cardo, Barbieri y Aguilar, París, 15-12-28; corto fílmico, con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 1930. 

Tk ODIO. Tango (Celedonio Flores-Francisco Pracánico), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 23-10-29. 
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TESORITO. Tango (Juan A. Caruso-Adolfo Avilés), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1924. 

TIEMPOS VIEJOS (TE ACORDÁS HERMANO). Tango (Manuel Romero-Fran- 
cisco Canaro), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

TIERRA DEL FUEGO. Tango (Francisco Lomuto), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1923. 

TIERRA HERMANA. Tango (Eugenio Cárdenas-Guillermo D. Barbieri), 
con guitarras: Ricardo y Barbieri, 22-10-27. 

TIERRITA. Tango (Juan A. Caruso-Agustín Bardi), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1923. 

TITIRITEROS. Tango (Eduardo Béccar-Salvador Merico), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 21-8-30. 

TODAS SON MENTIRAS. Véase MENTIRAS. 

TODAVÍA HAY OTARIOS. Tango (Héctor Behety-Manuel Pizarro), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, París, 15-12-28. 

TODO CORAZÓN. Tango (José Ruffet-Julio De Caro), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1924. 

TOMO Y OBLIGO. Tango (Manuel Romero-Carlos Gardel), con guitarras: 
Barbieri, Riverol y Vivas, 28-9-31; con acompañamiento de orquesta 
de Francisco Canaro, 26-10-31; film “Luces de Buenos Aires”, París, 
1930. 

ToRTAzOS. Milonga (sobre tema de Caxaravilla Sienra) (Enrique P. Maro- 
ni, José Razzano), con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 17-6-30. 

TRAGO AMARGO. Tango (Julio Navarrine-Rafael Iriarte), con guitarra: Ri- 
cardo, España, 9-1-26; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

TRAICIONERA. Tango (Luis Garros Pé-Juan Ghirlanda), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, Barcelona, 14-1-28; con guitarras: Ricardo, Barbieri 
y Aguilar, París, 20-10-28. 

TRANCO A TRANCO. Tango (Juan A. Caruso-Juan Maglio), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925. 

Trarrro. Tango (Eugenio Cárdenas-José Servidio, Luis Servidio), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

TRas CARTÓN. Tango (Santiago Adamini-Anselmo Aieta), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 20-12-29. 

TRENZAS NEGRAS. Tango (José María Aguilar), con guitarras: Ricardo, 
Barbieri y Aguilar, París, 1-3-29. 
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TRIANERA. Pasodoble (Ginés Miralles-Anselmo Aieta), con guitarras: 
Aguilar y Barbieri, 18-12-29. 

TRISTE ENTRERRIANO. Triste (Domingo Lombardi-José Ricardo), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1923. 

TRISTEZA GAUCHA. Estilo (Juan Sarcione), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, Barcelona, 17-12-27. 

TRovas. Tango (Domingo Riverol-Guillermo D. Barbieri), con guitarras: 
Barbieri, Riverol y Vivas, 28-9-31. 

TUCUMANA. Zamba (Alfredo Navarrine-Enrique Delfino), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

Tu DIAGNÓSTICO. Vals (José Bettinotti), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1922; con guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 6-11-33. 

TU MIRADA. Tango (Eugenio Cárdenas-Juan Rosito), con guitarras: Ricar- 
do y Barbieri, 1926. 

TUS BESOS FUERON MÍOS. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aie- 
ta), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1926. 

Tus vIOLETAS. Tango (Guillermo D. Barbieri), con guitarras: Ricardo y 
Barbieri, 1925. 

Tur ANK AMON. Camel trot (Cancio Millán-José Bohr), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1924. 

TU VIEJA VENTANA. Vals (Ambrosio Río-Guillermo D. Barbieri), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1923, dúo Gardel-Razzano; con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, Barcelona, 17-12-27. 

Tuvo. Tango (Rolando Ángeletri), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1925. 

UNA LÁGRIMA. Tango (Eugenio Cárdenas-Nicolás Verona), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1926; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 
20-5-30. 

UNA NOCHE EN EL GARRÓN. Tango (Luis Garros Pé-Manuel Pizarro), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

Un AÑo MÁS. Tango (Antonio Casciani-Joaquín Barreiro), con guitarras: 
Aguilar, Barbieri y Riverol, 17-6-30. ; 

UNA PENA. Tango (Arturo Albert-Adolfo Rosquellas), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1923. 

UNA ROSA PARA MI ROSA (LA ROSA ENCARNADA). Canción (Saúl Salinas), 
con guitarra: Ricardo, 1917, dúo Gardel-Razzano; con guitarras: Vi- 
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vas, Riverol, Barbieri, Pettorossi, 13-10-33; a dúo consigo mismo, con 
guitarras: Vivas, Riverol, Barbieri y Pettorossi, 13-10-33. 

UNA TARDE. Tango (Benjamín Tagle Lara-Fava Pollero, Agesilao Ferraza- 
no), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 29-7-27. 

UN BAILONGO. Milonga (Andrés Cepeda-José Ricardo), con guitarras: Ri- 
cardo y Barbieri, 1922. 

UNO Y UNO. Tango (Lorenzo Traverso-Julio Fava Pollero), con guitarras: 
Barbieri y Aguilar, 8-8-29. 

UN TROPEZÓN. Tango (Luis Bayón Herrera-Raúl de los Hoyos), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 8-7-27. 

VALENCIA. Pasodoble (Roberto Cayol-José Padilla), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 1926. 

VENTANITA DE ARRABAL. Tango (Pascual Contursi-Antonio Scatasso), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 8-7-27. 

VENTARRÓN. Tango (José Staffolani-Pedro Maffia), con guitarras: Vivas, 
Riverol, Barbieri y Pettorossi, 15-2-33. 

VICTORIA. Tango (Enrique Santos Discépolo), con guitarras: Aguilar y 
Barbieri, 12-9-29. 

VIDA AMARGA. Tango (Eugenio Cárdenas-Pascual Mazzeo), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 23-9-27, 

VIEJA RECOVA. Tango (Enrique Cadícamo-Rodolfo Sciamarella), con gui- 
tarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 24-4-30. 

VIEJECITA MÍA. Tango (Enrique Dizeo-Carlos Marcucci), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1923. 

VIEJO AMOR. Tango (Horacio Zuviría Mansilla-Egidio Pitraluga), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 17-12-26. 

VIEJO CURDA. Tango (José de Grandis-Guillermo D. Barbieri), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 6-10-27. 

VIEJO JARDÍN. Vals (Virgilio San Clemente-Antonio Cerazo), con guita- 
rras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 15-4-30. 

VIEJO RINCÓN. Tango (Roberto Cayol-Raúl de los Hoyos), con guitarras: 
Ricardo y Barbieri, 1925; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 
30-9-30; con acompañamiento de orquesta de Francisco Canaro, 5- 
12-30. 

VIEJO SMOCKING. Tango (Celedonio Flores-Guillermo D. Barbieri), con 
acompañamiento de piano, violín y guitarras: Rodolfo Biagi, Antonio 
Rodio, Aguilar, Barbieri y Riverol, 1-4-30; con guitarras: Aguilar, Bar- 
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bieri y Riverol, 24-4-30; con acompañamiento de orquesta de Francis- 
co Canaro, corto fílmico, 1930. 

VIRGENCITA DE POMPEYA. Véase MEDALLITA DE LOS POBRES. 

VIVA LA PATRIA. Tango (Francisco García Jiménez-Anselmo Aieta), con 
guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 25-9-30. 

VOLVEME EL CARIÑO. Zamba (Atilio Supparo-Emilio Iribarne), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, 1925. 

VOLVÉ MI NEGRA. Tango (José Diez Gómez-José M. Rizzuti), con guita- 
rras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

VOLVER. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acompañamiento de 
orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 19-3-35; film “El día que me 
quieras”, enero, 1935. 

VOLVIÓ UNA NOCHE. Tango (Alfredo Le Pera-Carlos Gardel), con acom- 
pañamiento de orquesta de Terig Tucci, Nueva York, 20-3-35. 

YA CANTA EL GALLO. Zamba (Félix Scolatti Almeyda), con guitarra: Ricar- 
do, 1917. Dúo Gardel-Razzano. 

YA PA' QUE. Tango (Atilio Supparo-Rafael Iriarte), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, 30-11-26. 

Y ERA BUENA. Tango (Virgilio R. Carmona), con guitarras: Ricardo y Bar- 
bieri, 18-2-27. 

YIRA, YIRA. Tango (Enrique Santos Discépolo), con guitarras: Aguilar, 
Barbieri y Riverol, 16-10-30; corto fílmico, 1930. 

YO BESO VUESTRA MANO SEÑORA. Canción (Luis Rubistein-Erwin Rot- 
ter), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 25-8-29. 

YO NACÍ PARA TÍ, TÚ SERÁS PARA MÍ. Fox trot (Enrique Cadícamo, Nacio 
Herb Brown, Arthur Freed), con acompañamiento de piano, violín y 
guitarras: Rodolfo Biagi, Antonio Rodio, Aguilar, Barbieri y Riverol, 
1-4-30; con guitarras: Aguilar, Barbieri y Riverol, 24-4-30. 

YO NO PUEDO VIVIR SIN AMOR. Shimmy (Antonio Viergol, Baraboche, 
Perly), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1922. 

YO NO SÉ QUÉ ME HAN HECHO TUS OJOS. Vals (Francisco Canaro), con 
acompañamiento de orquesta de Francisco Canaro, 26-10-31. 

YO SÉ HACER. Cifra (Andrés Cepeda-Carlos Gardel), Gardel se acompaña 
con guitarra, 1912. 

YO TAMBIÉN COMO TÚ. Tango (Diego Larriera Varela-Humberto Giam- 
prieto), con guitarras: Aguilar y Barbieri, 10-2-29. 

YO TE BENDIGO. Tango (Juan Bruno-Juan de Dios Filiberto), con guita- 
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rra: Ricardo, Barcelona, 27-12-25; con guitarras: Ricardo y Barbieri, 
1926. 

YO TE DIRÉ. Véase JE TE DIRAI. 

YO TE PERDONO. Tango (Enrique Cadícamo-Roberto Goyeneche), con 
guitarras: Ricardo y Barbieri, 6-10-27. 

Yo TUYO SOY, TUYO ES MI AMOR. Vidalita (Juan A. Caruso-Francisco Ca- 
naro), con guitarras: Ricardo y Barbieri, 1924. 

Y REÍAS COMO LOCA. Tango (José A. Ferreyra-Eduardo Pereyra), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, Barcelona, 16-12-27. 

Y SI LA VES, DALE UN BESO. Tango (Carlos Camba), con guitarras: Ricardo 
y Barbieri, Barcelona, 17-12-27. 

ZORRO GRIS. Tango (Francisco García Jiménez-Rafael Tuegols), con gui- 
tarras: Ricardo y Barbieri, 1921. 
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“Más de una vez he sentido verdadera tristeza, porque las cosas 
de la vida hacen que las personas se vean bajo otro aspecto que 
el real. Pero por suerte el tiempo coloca todo en su lugar.” Esta 
reflexión de Carlos Gardel puede leerse como un íntimo deseo 
de fidelidad a la verdad, que Oscar del Priore ha sabido 
interpretar en estas páginas. 


Tras un trabajo de paciente búsqueda y selección entre las 
entrevistas realizadas al Zorzal, sus declaraciones por radio en 
diferentes medios de diversos países y gran parte de su 
correspondencia -en un período que abarca desde 1915 a 1935-, 
Del Priore nos hace escuchar la voz de Gardel. Una voz 
potente, segura, asombrada, por momentos emocionada y 
sobre todo porteña, que nos viene a contar hoy lo que sucedió 
en el ayer, como si todo estuviera ocurriendo de nuevo y las 
cosas recuperaran su lugar. 


€l tango, la composición, los viajes, París, Estados Unidos, el 
triunfo, las mujeres, los amigos, los caballos y, naturalmente, 
Buenos Aires, son algunos de los temas con los que Carlos 
Gardel nos deleita y nos conmueve en esta peculiar 
“autobiografía” ampliamente documentada con fotografías 
y apéndices discográficos y fílmicos que recorren toda su obra. 


Yo, Gardel es un libro insoslayable para los admiradores de la 
Voz de Buenos Aires y para quienes deseen conocer quién fue 
en verdad aquel que “cada día canta mejor”. 
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